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Presentación

El conocimiento geográfico, en su amplio espectro de posibilidades de estudiar 
los procesos sociales que se manifiestan espacialmente, dejó de lado, por largo 
tiempo, que dichos procesos fueran diferentes para hombres y para mujeres; sin 
embargo, ello fue reconocido a finales del siglo XX gracias a los movimientos de 
mujeres organizadas que demandaron cambios para dejar claro que los procesos 
sociales, económicos, políticos, territoriales, ambientales y culturales, no solo evi-
denciaban y reproducían las diferencias de visión entre los hombres y las mujeres, 
sino que muchas veces estas diferencias devenían desigualdades que se reprodu-
cían y se transformaban espacial y temporalmente.

La geografía, entendida como una ciencia social, reconoció tardíamente, en 
comparación con otras disciplinas, que no podía hacer a un lado la variable gé-
nero como un componente de diferenciación social, ya que eran manifiestas las 
divergencias de interpretación y utilización del espacio entre los hombres y las 
mujeres, caracterizándose así algunas diferencias y desigualdades espaciales que 
permitían entender procesos económicos y sociales diversos, dependiendo de si 
eran los hombres o las mujeres quienes se veían aludidos con estos cambios o bien 
si eran unas u otros quienes transformaban los espacios de manera permanente y 
continua, sin olvidar los procesos históricos que les dieron lugar y que se reflejan 
posteriormente como una visualización de múltiples entornos desiguales.

La necesidad de atender los diversos espacios de manera diferenciada, y com-
prenderlos desde la especificidad de sus desigualdades de género, cobró impor-
tancia y dio pauta para destacar que la geografía también podía ser comprendida 
y visualizada como una geografía feminista capaz de propiciar un cambio en la 
sociedad, donde las mujeres debían interpretar la realidad e interpretarse a sí mis-
mas y, en el contexto de sus experiencias, podrían condicionar transformaciones 
políticas, económicas, sociales y culturales.

Estas visualizaciones podían extrapolarse desde el ámbito público, y también 
desde el doméstico, permitiendo con ello poner de manifiesto las experiencias de 
mujeres en las zonas urbanas y en las rurales; en los países desarrollados y en desa-
rrollo; en áreas con altos niveles de formación académica o con escaso o nulo nivel 
educativo; con alto poder adquisitivo o con fuertes carencias económicas; con 
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diferencias de clase y raciales; es decir, toda la diversidad de situaciones socioeco-
nómicas o geográficas asociadas a la condición de ser mujeres, políticas o apolíti-
cas, las cuales contribuyeron a la conciencia colectiva de identificar las diferencias 
espaciales y de género, y a considerar las aportaciones teóricas del feminismo en 
el análisis de los procesos sociales en su manifestación espacial.

Se generan así caminos de reflexión para comprender y reinterpretar a la 
geografía atendiendo al género, el feminismo, las diferencias territoriales y la con- 
dición socieconómica, que permiten todo un cúmulo de posibilidades para el 
abordaje del conocimiento desde diferentes perspectivas y, con ello, ofrecen la po- 
sibilidad de acercarse más a las realidades y especificidades de la disciplina geo-
gráfica en distintas latitudes, a partir de las experiencias propias y de los otros 
colectivos que accedieron a compartirlas en este libro.

Se espera que esta propuesta dé lugar a otras contribuciones que continúen 
sumando esfuerzos para comprender y ampliar el papel de la geografía feminista, 
que ha venido ganando espacios y alzando la voz por interpretar las realidades.

Esta compilación surgió como resultado del proyecto de investigación 
IN304813 “La participación política de las mujeres en el Legislativo Federal 
1953-2013”, llevado a cabo en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) con el financiamiento del Programa de Apoyo a Proyectos de Investiga-
ción e Innovación Tecnológica (PAPIIT), de la Dirección General de Asuntos del 
Personal Académico (DGAPA). Uno de sus objetivos fue dar a conocer a la geo-
grafía feminista como una rama de la ciencia geográfica, por lo que se convocó a 
geógrafas y geógrafos de distintas nacionalidades a presentar sus investigaciones 
para que se conozca el desarrollo de esta línea de investigación en México y al-
gunos otros países, en voz de las propias autoras. En el mismo sentido, este libro 
responde a una nueva forma de relacionarse en los diferentes campos disciplina-
rios, a escala nacional e internacional, ya que, en un mismo volumen, se da igual 
validez a diferentes enfoques de la geografía feminista, cada uno respondiendo a 
su desarrollo, sus temáticas y sus tradiciones.

Conversando con Lise Nelson, y ante la necesidad de contar con un volumen 
que permitiera conocer las diferentes geografías feministas que se están desarro-
llando en el ámbito académico, surgió la idea de hacer un libro que permitiera 
conjuntar esas orientaciones y que, al mismo tiempo, contribuyera a visualizar 
a la mujer en las diferentes latitudes. Un agradecimiento a Lise por estar desde 
el inicio en la labor que hoy cristaliza esta obra; lo que empezó como una idea, 
ahora se concreta con la amable, solidaria y entusiasta participación de geógrafas 
y geógrafos de diferentes países. 



Presentación . 11

El impulso y la solidaridad de Susana da Silva fueron aspectos importantes 
para iniciar las consultas e invitaciones para conformar este volumen; la dedica-
ción e impulso de Claire Hancok fueron fundamentales, además de incorporar 
a Amandine Chapuis en el proyecto; también se agradece su recomendación de 
involucrar a los especialistas de Italia, cuyos trabajos se conocen poco en el ám-
bito mexicano; por la aceptación inmediata y solidaria y su incorporación a este 
proyecto, aun sin conocer a las coordinadoras, se agradece a Rachel Borghi, quien 
sumó a esta causa a Mónica Camuffo y a Cesare Di Feliciantonio. También una 
manifiesta gratitud a las colegas españolas Anna Ortiz y, de manera especial, a 
quien ha sido un referente para las geografías feministas en castellano, y guía 
de todas las interesadas en el tema a través de sus escritos: María Dolors García 
Ramón, por colaborar en este proyecto como una más, siendo la pionera y un 
ejemplo de compromiso y sencillez, de rigurosidad teórica y congruencia, desde 
un lugar no central; gracias a María Dolors García y a Anna Ortiz por participar 
nuevamente con un proyecto de México, además de ser siempre entusiastas estu-
diosas de la geografía de género en México y España. A Diana Lan se le reconoce 
su amable colaboración, ya que es una referencia de la geografía feminista argen-
tina y un ejemplo de vida. A Carolin Schurr otro gran reconocimiento por su 
animada participación en este proyecto y por acercarnos a la geografía feminista 
de habla germana, incorporando a la geografía alemana de sólida tradición en este 
campo académico, y permitiendo introducirla en las geografías suiza y austriaca. 

Cabe reconocer la deuda con muchas otras geografías que no se pudieron in- 
corporar a este volumen como las escandinavas, la chilena, las asiáticas y las ára-
bes; la de Canadá merece una mención especial porque es de gran contenido, pero 
queda incorporada en la angloparlante y la francesa, por cuestiones idiomáticas.

Confiamos en que esta obra sea la primera de este tipo que sea replicada en 
otras latitudes para tener una mayor presencia entre las geografías feministas de 
diversas latitudes.

El orden alfabético de los capítulos evita presentarlos siguiendo el criterio de 
delimitación fisiográfica por continentes; así, se inició con la geografía feminista 
anglosajona1 y ello coincidió con la introducción a la escuela que ha liderado este 
enfoque y al mismo tiempo rama de la ciencia geográfica. Lise Nelson presenta 
un recorrido por la geografía anglosajona con su mirada especializada y crítica del 

1 Sabemos que esta es la forma reconocida en el mundo angloparlante para referirise a los 
escritos en inglés; sin embargo, como este libro está orientado hacia la comunidad académica 
hablante del español, se decidió respetar la forma como reconocemos a los escritos en inglés; 
en consecuencia, utilizamos el término anglosajón para referirnos a los escritos en ese idioma.
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tema, con los vaivenes de la geografía que ha sido modelo durante más de cuatro 
décadas para las otras geografías feministas, como se observa en esta compilación; 
sin embargo, se incluyen temas de investigación que no han seguido los mismos 
derroteros en los diferentes espacios, ya que se imponen las particulares condicio-
nes del pasado y del presente de las otras geografías feministas nacionales.

El texto de Nelson muestra el devenir de la geografía feminista, que se ha nu- 
trido de los debates ocurridos en esta ciencia en los últimos cuarenta años, en los  
cuales la geografía feminista ha sido protagonista y líder en ampliar los temas de 
investigación y enriquecer las metodologías y los enfoques; también se observa  
claramente cómo los debates de la geografía han influido y se han visto influen- 
ciados por la geografía feminista; la interseccionalidad es un tema central ante la 
hegemonía de las geógrafas blancas, anglosajonas, de clase media, en la academia 
de habla inglesa, frente a una sociedad que es más diversa y que muestra sus as- 
pectos marginales. 

La presencia de marcos teóricos como el posmodernista, el posestructuralista 
y el poscolonial, destaca la importancia de cada uno en el desarrollo de esta rama 
de la ciencia geográfica. Al mismo tiempo, la autora plantea con gran claridad el 
compromiso de la geografía feminista con un mundo diferente, mejor para las 
mayorías que han sido pauperizadas, despojadas y marginadas.

El capítulo también observa que la organización del libro por país o idioma 
contribuye a diferenciar, de manera jerárquica, a las diversas geografías; sin em-
bargo, considera que se puede interpretar como una apuesta para romper la forma 
de relación entre las diversas geografías del mundo y de transformar esa realidad.

El escrito de Diana Lan plantea, en un primer momento, la segunda ola del 
feminismo en el contexto de América Latina, donde aparece el feminismo de ma-
nera evidente dentro de las ciencias sociales y como un claro movimiento social de 
izquierda que sería golpeado por las dictaduras militares que hicieron su aparición 
en el Cono Sur en los años setenta del siglo XX; no obstante, las movilizaciones de 
las mujeres en la búsqueda de sus familiares desaparecidos, mantuvo la presencia 
pública de las mismas, aun cuando era bajo el amparo de los derechos humanos. 
Posteriormente, al arribo del neoliberalismo y su confrontación política con los 
gobiernos progresistas de América del Sur, con las consecuentes movilizaciones de 
los diferentes actores sociales, entre ellos las feministas, también inició el desarro-
llo de la ciencia geográfica de género.

Un elemento interesante a resaltar es que la propuesta de la geografía femi-
nista, de acuerdo con la autora, contribuyó a la inserción del debate posmoderno 
a la geografía, al cuestionar el conocimiento real, universal, neutro y objetivo; en 
consecuencia, se planteó la deconstrucción, tomando en cuenta la significación en  
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los lugares y la categoría de lugar como resultado de las horizontalidades y las ver- 
ticalidades del conocimiento. La autora también hace una presentación de los 
eventos académicos que se han dado en Argentina y que han permitido el avance 
de la geografía de género. Finaliza estableciendo los retos que observa en la geo-
grafía argentina, como el desarrollar un marco teórico que “posibilite una discu-
sión crítica, que convoque a un debate académico más sólido de lo obtenido hasta  
el momento”.

El trabajo sobre la geografía feminista brasileña que presenta Susana Veleda 
da Silva, muestra la fortaleza de la disciplina geográfica en Brasil, donde una gran 
ausente en esta ciencia reconocida mundialmente era la feminista; en realidad 
ésta ha presentado un crecimiento sostenido desde hace algunas décadas, como 
se muestra en los Grupos de Trabajo (GT) denominados “Geografía, género y 
sexualidad”, que son una constante en los eventos realizados en ese país sudameri- 
cano, y en donde se reúnen estudiantes de la licenciatura, de posgrado y aca- 
démicos consolidados, que llevan a cabo diversos trabajos en esta rama de la cien-
cia geográfica.

Para el caso brasileño, la autora sostiene que la democratización después de 
la dictadura militar, en los años ochenta, y el avance de los grupos progresistas, 
permitieron ampliar “el abanico de discusiones en temas como igualdad/diferen-
cia, medio ambiente y violencia doméstica”. Posteriormente realiza un recorrido 
por la tradición feminista para introducirse en las temáticas de la geografía de 
género en Brasil, relacionando a sus principales interlocutores y las problemáticas 
que analiza esta rama de la ciencia geográfica, destacando los marcos teóricos de 
la geografía crítica, la cultural y la de la sexualidad. La escala que predomina en el 
estudio es la municipal. Los principales sujetos de investigación son las mujeres, 
trabajadoras urbanas; agricultoras, pescadoras ribereñas, migrantes y prostitutas, 
seguidas de los travestis y los jóvenes. 

La autora plantea “el reto de soltar las amarras de la geografía feminista an-
glosajona y europea para generar una geografía feminista brasileña que dialogue 
con las geografías latinoamericanas y, a través de un esquema teórico y conceptual 
propio, dé cuenta de la diversidad y de las interseccionalidades que dialéctica-
mente se mezclan de diferentes maneras y pesos”.

El texto acerca de la geografía feminista española, de Anna Ortiz y María 
Dolors García Ramón, parte de una revisión de ocho revistas geográficas de 
ese país, que contienen artículos de 2005 a 2014, aunque existen trabajos pre-
vios que analizan a la geografía española de género (igual situación pasa con el 
caso de las geografías argentina y brasileña). Las autoras decidieron iniciar en 
2005 y encontraron un total de 54 artículos, en donde predominan los estudios  
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urbanos, la teoría y la metodología, seguidos de trabajo y migración, espacios 
rurales, academia, cuerpo y sexualidad, medio ambiente y demografía. En las 
temáticas de teoría y metodología detallan los trabajos publicados en el número 
monográfico de 2007, “Una mirada internacional a la geografía y el género”, 
en donde destacadas geógrafas de África, Reino Unido, Europa del Este, Bra-
sil y Argentina, reflexionan sobre esta temática y muestran una panorámica 
de sus respectivas realidades; también se incluyen las perspectivas holandesa y  
canadiense, esta última con reflexiones sobre las metodologías cuantitativas  
y su potencial en la geografía feminista. También se destaca la crítica a la falta de 
interacción entre academia y entorno investigado. Un subcampo novedoso en 
el contexto de las otras geografías feministas, incluido en este libro, es el tema 
de la infancia y la juventud.

Otras temáticas que aborda la geografía de género española es la del miedo y 
la seguridad, la visualización de la comunidad gay y sus espacios de sociabilidad, 
así como la movilidad en los espacios urbanos. La temática rural también fue, du-
rante muchos años, una de las líneas predominantes de esta perspectiva nacional. 
Hoy en la geografía de género predominan temáticas sobre el trabajo y la relación 
de las mujeres con la naturaleza; se presentan casos de las mujeres en el trabajo de 
espacios de pesquería; el trabajo y la migración, la presencia de las mujeres en la 
academia; las relaciones de las mujeres con el medio, o cuerpo y sexualidad, que 
también forman parte de los temas investigados, aunque con menor intensidad. 
El texto termina convocando a realizar una geografía internacional del género, en 
donde, sin lugar a dudas, la contribución de la geografía española tendría un pa-
pel de la mayor importancia por su posicionamiento, que se ha desarrollado entre 
las investigaciones de habla inglesa en la América hispanoparlante.

El texto sobre la geografía feminista francesa, de Claire Hancok y Amandine 
Chapuis, inicia posicionando políticamente al pensamiento feminista, al mismo 
tiempo que marca una clara diferencia entre la geografía de género y la feminista. 
Las autoras muestran, de manera fehaciente, las vicisitudes que han enfrentado 
la geografía del género y la feminista para poder encontrar un lugar dentro de la 
gran tradición geográfica francesa. Dan cuenta de las pioneras en este campo de 
estudios y cómo eran catalogadas por reconocidos geógrafos, pero también mues-
tran el tesón de estas mujeres que se iniciaron en 1996 en el libro de J. Coutras 
(1996), Crise urbain et espaces sexués, el cual criticaba las concepciones patriarcales 
predominantes en los roles de las mujeres. También revisan las dos primeras revis-
tas que presentaron el tema del género en la geografía francesa (Hancock, 2002 y 
2004) y no del sexo como se venía haciendo, lo que marca un debate interesante 
y específico de Francia, y la primera tesis de género en geografía, publicada en 
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2003 (Louargant, 2003). También dan a conocer los debates que se dieron entre 
las diferentes corrientes de pensamiento contra esta rama de estudio.

En la geografía de la sexualidad destaca el trabajo realizado por Marianne 
Blidon (2007 y 2008), así como las descalificaciones que tuvo su trabajo y su 
importancia en el desarrollo de esta línea de investigación; sin embargo, a pesar 
de haber presentado grandes retos para posicionarse dentro de la geografía fran-
cesa, está ganando lugar con temas de la mayor importancia: género y prácticas 
de campo, género y geopolítica. Por último, las autoras presentan dos recorridos 
personales, como parte de las aportaciones a la geografía feminista en primera 
persona de dos geógrafas francesas de distinto origen geográfico, generacional y 
temático, pero dentro de la misma rama de la geografía feminista.

Carolin Schurr, por su parte, presenta a las geografías feministas de Suiza, 
Austria y Alemania. Inicia con cuatro interesantes exposiciones de cómo la geo-
grafía feminista se fue haciendo presente en la geografía de habla germana, al 
tiempo que permite conocer el ingreso de las mujeres a las universidades de Suiza 
(1867), Alemania (1896) y Austria (1900), mientras que el derecho al voto feme-
nino se logró hasta 1971, 1919 y 1918, respectivamente. 

La autora sostiene que el inicio de esta rama de la geografía fue impulsada 
desde la organización de estudiantes de posgrado, a fines de los ochenta, y en 
1989 se constituyó una agrupación de geografía feminista, cuyos integrantes hi-
cieron un llamado a desarrollar esta área de la disciplina como un elemento de la 
geografía de habla germana. Esta misma red cambió su nombre en 2005 a Red 
Geografía y Género. Schurr también señala cuáles son las revistas especializadas  
en esta temática en lengua tudesca, al tiempo que identifica el papel que ha jugado 
la geografía de habla inglesa en este ámbito. Al inicio del siglo XXI, con el acceso 
del feminismo a puestos académicos en las diferentes universidades, se favoreció 
la institucionalización de esta rama de la geografía, presentando diferencias entre 
las geografías suiza y austriaca, que han sido más receptivas a las temáticas de 
género frente a la alemana; sin embargo, la cooperación transnacional establecida 
entre estas geografías de lengua teutona ha sido de gran beneficio.

Es de llamar la atención que la primera tesis de grado con una perspectiva 
feminista se remonta a 1978, ya que durante los primeros años tuvieron más pre-
sencia en artículos y tesis, seguidos de las primeras antologías, y fue hasta 2005 
cuando se publicó la primera monografía sobre la historia de la geografía femi-
nista del mundo de habla alemana; y 2009 resultó un año importante porque se 
editaron varios libros sobre la temática. 

El capítulo de Carolin Schurr presenta las cuatro perspectivas que ha de-
lineado la geógrafa suiza Andrea Maihofer (2006) en las geografías feministas 
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de habla teutona: a) estudios de mujeres, b) estudios de relaciones de género,  
c) estudios de hombre y masculinidades y d) estudios posestructuralistas de géne-
ro. A estas cuatro vertientes la autora incorpora una nueva línea en desarrollo, el 
giro de las representaciones y de las emociones.

También muestra el debate sobre interseccionalidad y sus especificidades, 
acordes con su historia. Para finalizar, la autora presenta una mirada esperanza-
dora de las geografías feministas que se comparten y que son la base de este libro.

Por su parte, la geografía italiana está representada por el escrito de Rache-
le Borghi, quien junto con Mónica Camuffo y Cesare Di Feliciantonio, inician 
posicionándose en primera persona desde los estudios de la sexualidad y la teoría 
queer, y plantean una severa crítica a la geografía italiana por su reticencia a la 
temática del género, feminista o de la sexualidad. Su hipótesis es que esto ex- 
plica la escasa producción de una geografía crítica italiana, al mismo tiempo que 
muestra cómo los textos pioneros de las geógrafas feministas anglosajonas de Gen-
der and Geogaphy favorecieron el inicio de la reflexión de esta rama de la geografía 
en Italia en 1990, con la traducción de Gabriella Arena (1990) en 1993, cuando 
se presenta un panel de geografía y género en un evento nacional de geografía, 
“Donne e geografia. Studi, ricerchee problemi” (“Mujeres y geografía. Estudios, in-
vestigaciones y problemas”).

La última década del siglo XX destaca como un periodo caracterizado por el 
despegue de eventos y publicaciones en las temáticas de género y sexualidad, no 
sin tropiezos y rechazos. Y es hasta 2009 cuando se publica el primer artículo que 
cuestiona la heteronormatividad e intenta desvincular a la geografía de la sexua-
lidad del género (Borghi, 2009). Sin embargo, las autoras y el autor consideran 
positivo el incremento de artículos sobre diversas temáticas, así como la presencia 
de seminarios de geografía y género en varias universidades, si bien llama la aten-
ción que, en el caso de Roma, el tema feminista se desarrolla en el Doctorado de 
Planificación Urbanística y otro más en la Universidad de L´Aquila, en el Docto-
rado de Urban Studies. 

Los autores de este apartado se plantean la pregunta ¿por qué se da la au-
sencia de los estudios de género en la geografía italiana? A lo que responden con 
un planteamiento hipotético: a pesar de una importante presencia de referentes 
feministas que han influido a escala internacional en la filosofía y la política, la 
academia italiana se ha mostrado impermeable al feminismo. Es de llamar la 
atención lo que escriben las autoras y el autor: “en ningún evento o publicación 
se ha visto jamás asociar el término feminista a la geografía, y en los seminarios 
y reuniones del grupo geografía del género, así como en las conversaciones in- 
formales, ninguna persona se ha posicionado jamás como feminista”. Las expli-
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caciones para esta situación son de la mayor importancia, como la laicicidad y 
el poder del Vaticano. 

Ante esta situación, una de las propuestas que se plantea es incorporar las 
formas de conocimiento “mixto” que vaya más allá de “academia/activismo”. 

Por último, se presenta el capítulo correspondiente al caso mexicano. En él  
las autoras, María Verónica Ibarra e Irma Escamilla-Herrera, narran cómo se 
presentaron los estudios de género, el feminismo y la sexualidad en la geografía 
mexicana en la última década del siglo XX; describen en dónde se presentó el 
primer artículo que daba visibilidad a las mujeres en 1991, las primeras clases de 
geografía y género en 1989, así como las primeras dos tesis de licenciatura con 
este tema y los primeros trabajos sobre la sexualidad que se dieron en el mismo 
decenio; cabe mencionar que estos estudios se han realizado principalmente sobre 
la comunidad gay.

El capítulo muestra las temáticas más frecuentes en esta rama de la ciencia 
geográfica, así como las universidades en las que se ha desarrollado esta línea de 
investigación y, a pesar de que alude a una presencia débil en la geografía mexica-
na, se observa un crecimiento sostenido, además de una amplia gama de temáticas 
que se abordan, sin que por ello queden agotados los temas que deberían ser abor-
dados por la geografía feminista, de género y de la sexualidad. El texto reconoce 
la deuda que tiene la geografía feminista con el pensamiento feminista, sin que 
por ello las temáticas se limiten al análisis de las mujeres, aunque es evidente el 
predominio de estas en los estudios de género y feminismo. 

Las autoras identifican en qué otras universidades o instituciones de educa-
ción superior –además de la UNAM– se están realizando estudios de geografía y 
género: la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM-Iztapalapa), la Univer-
sidad Veracruzana, la Universidad de San Luis Potosí, la Universidad Autóno-
ma del Estado de México, la Universidad de Baja California Sur, la Universidad 
Autónoma Benito Juárez de Oaxaca y la Universidad de Guadalajara. Al mismo 
tiempo se observa cómo esta rama de la geografía se desarrolló en un contexto 
donde la temática se incorporaba en los estudios universitarios a través del Pro-
grama Universitario de Estudios de Género (PUEG), dependencia de la UNAM 
que, desde su origen, ha organizado eventos académicos que convocan a todas las 
áreas que desarrollan este conocimiento dentro y fuera de la UNAM, incorporando 
a varias geógrafas y geógrafos que hoy en día trabajan en esta rama de la ciencia 
geográfica. 

Por último, se da a conocer la organización del Primer Congreso Internacio-
nal de Espacio y Género, realizado en abril de 2015 y encabezado por el Progra-
ma Universitario de Estudios de Género (PUEG-UNAM), con la participación de  
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especialistas de geografía de la UNAM y de otras disciplinas (antropología, socio-
logía, urbanismo, arquitectura, psicología, historia, entre otras) y de diferentes 
instituciones de educación superior. Se considera que con ello se impulsará el 
desarrollo de los estudios sobre la problemática entre el espacio, el feminismo, 
el género y la diversidad sexual, en los próximos años. En el mismo sentido, la  
publicación de este libro, Geografías feministas de diversas latitudes. Orígenes, desa-
rrollo y temáticas contemporáneas, pretende ser una contribución a las nuevas gene-
raciones de especialistas de la geografía de habla castellana que quieran iniciarse, 
conocer y profundizar en el conocimiento de esta línea de investigación.

Se agradece a la UNAM, a través de la DGAPA, al Instituto de Geografía y a la 
Facultad de Filosofía y Letras por haber hecho posible esta primera obra mexicana 
de geografía feminista, la cual, sin duda, abrirá un amplio campo de posibilidades 
para el desarrollo de la disciplina. Las coordinadoras de este libro agradecen también 
al personal de la sección editorial por la labor realizada para que esta obra siguiera 
el proceso necesario hasta su publicación, y a María Elena Cea Herrera por una pri-
mer revisión de estilo. Asimismo, manifiestan su reconocimiento a dictaminadores 
anónimos que amablemente accedieron a la revisión de esta obra; a traductores de 
los textos del italiano, portugués, inglés y francés al español, para contribuir a la 
difusión de las geografías feministas en ambos lados del océano Atlántico, así como 
a las personas que, directa e indirectamente, intervinieron para su logro. 

Se reconoce además a las alumnas Karla Helena Guzmán Velázquez y Eli- 
zabeth Martínez Saldaña por su apoyo en el capítulo correspondiente a México.

María Verónica Ibarra García
Irma Escamilla-Herrera
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Capíutlo 1. La geografía feminista anglosajona: 
reflexiones hacia una geografía global
Lise Nelson
Departamento de Geografía
Universidad Estatal de Pennsylvania

Introducción

En este capítulo resumo los debates históricos y contemporáneos dentro de la 
“Geografía feminista anglosajona”, una etiqueta que en cierto modo reproduce 
una ontología geopolítica de la producción de conocimiento que resulta excluyen-
te dado que se refiere a la producción académica en inglés hecha fundamental-
mente por académicos de instituciones en los Estados Unidos, Canadá, el Reino 
Unido, Australia, Nueva Zelanda y más recientemente, Singapur. Aun así, forma 
parte de un volumen en español que tiene el fin específico de reunir revisiones de 
diversas producciones literarias en geografía feminista que han sido desarrolladas 
y practicadas dentro de diversos contextos a lo largo del continente americano. El 
volumen es una respuesta a la falta de diálogo suficiente entre estas diversas pro-
ducciones debido a estas mismas dinámicas geopolíticas –desde el etnocentrismo 
anglosajón hasta las barreras geopolíticas del proceso de publicación, del acceso 
al mundo académico y del lenguaje–. Por lo tanto, escribo esta reseña sobre la 
geografía feminista anglosajóna como parte de un gesto colectivo con miras a la 
quizás utópica meta articulada en el subtítulo del presente capítulo: crear una 
geografía feminista más auténtica, inclusiva, y global.

Durante los últimos cuatro decenios la geografía feminista ha llegado a con-
vertirse en una potencia al interior de la disciplina, transformando preguntas, 
conceptos, metodologías y aspectos éticos dentro de diversos subtemas, y también 
en distintos ámbitos académicos en América, África, Asia y Europa. Aunque cier- 
tamente no se trata de un grupo homogéneo, las académicas que adoptan una 
identidad como “geógrafas feministas” tienden a compartir un conjunto distinti-
vo de compromisos teóricos, metodológicos y normativos. A nivel conceptual, la 
mayoría muestra una persistente preocupación por la manera en que la diferencia 
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y el poder (incluyendo el género, la etnicidad, la sexualidad, la clase y otros ejes) 
operan en relación con y a través de procesos socio-espaciales, al tiempo que mol- 
dean la producción de conocimiento, tanto académico como popular. A nivel 
normativo, las geógrafas feministas generalmente asumen un compromiso con  
el avance de la liberación de las mujeres así como con la justicia social y ecológica 
en un sentido más amplio, una inclinación favorable a la justicia que deriva en 
investigación práctica, actividades de enseñanza y también directamente a través 
de la defensa legal, social y política. Como resultado, las geógrafas feministas 
comúnmente se distancian de posturas epistemológicas que apoyan la objetivi-
dad clásica y/o la neutralidad en la producción de conocimiento científico. En 
cambio, acogen y construyen epistemologías feministas cimentadas en nuevos 
entendimientos del rigor, la validez y la verdad. Finalmente, mientras que las geó-
grafas feministas aplican una variedad de métodos, desde investigación espacial-
analítica computarizada hasta análisis cualitativo y cuantitativo, lo que unifica el 
uso de estas metodologías suele ser su insistencia en aterrizar las mismas dentro 
de ontologías y éticas situadas que requieren una continua reflexión acerca de la 
parcialidad del conocimiento y un reconocimiento de las múltiples formas en que  
el poder influye en toda la investigación como proceso. Estas orientaciones con-
ceptuales, metodológicas y éticas pugnan por mirar de cerca las exclusiones y 
silencios que se producen en el mundo y en la academia –no con la (inasequible) 
finalidad de tratar de crear un espacio para la producción de conocimiento sin 
poder, sino con el fin de producir conocimiento situado y ético que pueda incli-
nar el arco de la historia hacia la justicia–.

Merece la pena celebrar el planteamiento de estos fines y compromisos epis-
temológicos incluso si reconocemos que la práctica de la geografía feminista está 
todavía profundamente implicada en mundos sociales y naturales marcados por 
la inequidad, la exclusión y la explotación. Una dimensión importante de ello 
es que muchas de nosotras luchamos con nuestros ideales feministas dentro de 
una serie de marcos institucionales –tales como las universidades y los estados-
nación– que nos involucran en la producción y reproducción del racismo, el 
sexismo, la homofobia, la inequidad socioeconómica y el neocolonialismo.

La siguiente sección es una breve revisión de la historia de la “geografía 
feminista anglosajona”, con énfasis en su surgimiento dentro de los programas 
de geografía en Canadá, el Reino Unido, Australia, y Nueva Zelanda desde la 
década de 1970 en adelante. Después se da paso a la explotación de una era (la 
década de 1990) durante la cual la geografía feminista anglosajona fue sometida a 
una profunda crítica –tanto interna como externa– que instó a muchas geógrafas 
feministas radicadas en estos sitios a adoptar nuevos vocabularios conceptuales 
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como parte del giro pos-positivista de la geografía anglosajona y los cambios 
dentro del feminismo hacia el concepto de la interseccionalidad. Finalmente, el  
capítulo echa una mirada a debates más recientes, trazando los contornos de  
la academia geográfica feminista durante la última década, durante la cual las 
agendas feministas se han profundizado en muchos frentes. El énfasis estará  
puesto en revisar los desarrollos en relación con los sistemas de información geo- 
gráfica (SIG), la ética del cuidado y la geopolítica.

Organizar esta revisión en forma cronológica es problemática porque da la 
impresión de una progresiva sucesión y “desarrollo” lineales cuando, de hecho, 
las preocupaciones empíricas, teóricas y metodológicas de las geógrafas feministas 
estadounidenses, británicas y de otros espacios “anglosajones” han sido múltiples 
y polémicas desde el comienzo. Se utiliza esta aproximación con el interés de ayu- 
dar a los lectores a navegar por debates fundamentales durante diferentes épocas, 
y a explorar las maneras en que las críticas externas e internas en momentos es-
pecíficos generaron nuevas discusiones y direccionamientos a través del tiempo.

Las décadas de 1970 y 1980: primeras geografías  
feministas en Estados Unidos de América y el Reino Unido

El surgimiento de la geografía feminista en los Estados Unidos, Canadá y el 
Reino Unido puede remontarse directamente al florecimiento de la “segunda ola” 
de movimientos feministas anglosajones durante la década de 1960, movimientos 
que directa o indirectamente inspiraron una creciente reflexión dentro de la dis- 
ciplina con respecto a la ausencia de las mujeres en su quehacer profesional 
(Zelinsky, 1973) y el descuido hacia los asuntos femeninos en la academia de 
geografía (para más información véase Monk y Hanson 1982). Aunque Wilbur 
Zelinsky fue uno de los primeros (y raros) académicos varones en reconocer esta 
ausencia como un problema, las raíces de la geografía feminista se remontan de 
manera central a la modesta pero creciente presencia de alumnas y egresadas des- 
de la década de 1970 en adelante, que simpatizaban con movimientos feministas 
o participaban activamente en ellos. Los movimientos feministas llamaron a la 
inclusión, la visibilidad y la equidad de las mujeres, un llamado que se tradujo 
en esfuerzos por remediar la ausencia de las mujeres en la disciplina geográfica, y 
que involucró a las “mujeres” y “temas femeninos” como objetos de análisis geo- 
gráfico. Como agregado al movimiento feminista mismo, las primeras geógrafas 
feministas también fueron inspiradas por el trabajo de académicas en otras dis- 
ciplinas –incluyendo El papel de la mujer en el desarrollo económico de Esther 
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Boserup (1970), Vida y muerte de las grandes ciudades estadounidenses de Jane Ja- 
cobs (1961) y Participación y teoría democrática de Carol Pateman (1970). Aunque 
compuesta fundamentalmente de estudiantes femeninas y jóvenes académicos 
que no ocupaban puestos de poder, las primeras geógrafas feministas de la década 
de 1970 y posteriores, comenzaron a demandar un cambio en la disciplina y en 
la natu-raleza misma de la academia geográfica.

Por ejemplo, la representatividad de las mujeres en los programas de geografía 
estadounidenses en la década de 1970 era extremadamente escasa, quedando re- 
zagada con respecto a otras disciplinas como la sociología. En 1972 solo 7% de 
los geógrafos en facultades de geografía en Estados Unidos eran mujeres, una 
cifra que apenas creció hasta 18% para 1992 (Monk, 1994:279). Estos números 
tan bajos se relacionaban con estructuras patriarcales más amplias, reproducidas 
sin más dentro de la disciplina. Las mujeres apenas estaban comenzando a tocar 
puertas en número importante en busca de obtener grados académicos y carreras 
profesionales debido a las estructuras sexistas que mantenían que el lugar de la  
mujer era el hogar y no las aulas de la educación superior (mucho menos las 
candidaturas doctorales). Las academias estadounidense, canadiense, británica, 
neozelandesa y australiana (de manera similar a lo que ocurría en otras regiones 
del mundo) estaban en extremo dominadas por varones en los años setenta. Esto 
no solo era cierto de forma numérica, sino en términos de culturas profesionales 
que estaban decididamente cerradas para las mujeres, formal o informalmente 
-desde la falta de políticas laborales de ausencia por maternidad hasta expec- 
tativas de que un profesor tuviera una esposa en casa que se hiciera cargo de todos 
los aspectos de la reproducción social de su familia (sobre la historia de las mujeres 
y la academia en el Reino Unido véase Cotteril et al. (2007)–. En la geografía, 
así como en otras disciplinas, las mujeres no eran alentadas a obtener grados 
académicos ni buscadas como candidatas para ser miembros de las facultades 
porque no encajaban en el paradigma masculino de la facultad universitaria que 
era dado por hecho en esa época. Gillian Rose (1993) establece que el sujeto 
“geógrafo” estuvo codificado como masculino a través de la mayor parte de la 
historia de la disciplina.

Además del fallido intento de convocatoria de estudiantes femininas y su 
progreso dentro de la geografía anglosajona, hubo una dura pugna por expandir la 
lente del análisis geográfico para incluir a las mujeres y sus ‘temáticas’. Para la pri-
mera ola de académicas identificadas con el feminismo que pasaron por las aulas 
y salones de los departamentos de geografía en el mundo anglófono en la década 
de 1970, esto último representó una tarea crucial y quizás una de las más difíciles. 
Una cosa era que los académicos varones aceptaran asesorar a una estudiante 
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interesada en reproducir las metodologías y temas pertenecientes a la corrien- 
te principal-masculina en la geografía, y otra muy distinta era la identificación 
por esas estudiantes de temas nuevos e “irrelevantes” (a los ojos de muchos ase-
sores académicos, editores de revistas y comités de reclutamiento) relacionados 
con las experiencias vitales de las mujeres. Esta exclusión conceptual ha sido bien  
articulada por Jan Monk (1994:279), quien argumenta que “el creciente com- 
promiso por identificar leyes científicas ‘universales’ en la geografía de fines de  
los años cincuenta y principios de los sesenta descartaba todo interés por la es- 
pecificidad o la diversidad que pudiera haber reconocido diferencias de género.”

La negación hacia temas y espacios codificados como femeninos y/o privados 
resultó endémica de la geografía anglosajona dominante en este periodo. Como 
lo demuestran Monk y Hanson (1982), las preguntas de investigación geográfica 
de aquel tiempo por lo general estaban nominalmente “ciegas al género”; una 
ceguera que reproducía exclusiones de género. En otras palabras, se asumía que 
la investigación geográfica aplicaba tanto para hombres como para mujeres, pero 
las interrogantes y datos eran reunidos y analizados con base en experiencias y 
espacios masculinos, sin reconocimiento alguno de la parcialidad de ese cono-
cimiento. Hanson y Monk demuestran otras maneras en que el sexismo ope-
raba al interior de la disciplina en aquel entonces. Primero, detectan cómo las 
preguntas de investigación eran desarrolladas en formas que asumían papeles tra- 
dicionales de género como algo “natural” y no como un tema de análisis –por 
ejemplo, al examinar la geografía económica solo en relación con actividades eco- 
nómicas públicas y remuneradas–. En segundo lugar, muestran que la mayoría de 
los geógrafos no consideraban la opción de ir en busca de temas de investigación 
relevantes para las vidas de las mujeres (por ejemplo, violencia de género) y no 
lograban reconocer la importancia que las actividades consideradas como feme- 
ninas tenían (como el cuidado de los niños) para la producción de paisajes y di- 
námicas geográficos. Muchas de estas tendencias eran ciertas no solo en el caso de 
la entonces dominante producción positivista en geografía humana, sino también 
en otros subcampos más críticos. La mayor parte de los geógrafos marxistas en 
aquella época buscaban el cambio social revolucionario, pero pocos académicos 
marxistas mostraban interés por las relaciones entre capitalismo y patriarcado. Los 
geógrafos humanistas lanzaban profundas críticas al positivismo y demandaban 
una mayor atención sobre la fenomenología de la experiencia cotidiana, pero se 
resistían a considerar cómo el significado y la experiencia eran moldeados por el 
género, o a tomar en cuenta sus propias epistemologías masculinas (Rose, 1993).

Es crucial reconocer la ubicuidad de esta exclusión conceptual, incluso 
cuando uno acepte que el surgimiento de la geografía marxista durante los años  
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setenta proporcionó una incubadora importante para las geógrafas feministas en 
el contexto anglosajón.

De hecho, muchas de las primeras geógrafas feministas hallaron inspiración 
y camaradería en asociaciones con marxistas, compartiendo el análisis crítico 
del poder, del capitalismo y de la naturaleza politizada de la producción de co-
nocimiento. Sin embargo, muchos de quienes se identificaban con el marxismo 
o que provenían de este, también criticaron supuestos profundamente centrados 
en lo masculino que se encontraban dentro de las aproximaciones marxistas, 
y el privilegio que concedían a estudiar el capitalismo sin reconocer que el 
patriarcado era un proceso clave en la formación de los procesos socio-espaciales 
y del capitalismo mismo (Massey, 1984). En el Reino Unido las feministas 
siguieron desarrollando una orientación socialista-feminista durante los años 
ochenta –quedándose cerca de los debates y conversaciones marxistas dentro de 
la geografía anglosajona de la época–, mientras que en el contexto estadounidense 
tuvo lugar una visión más “feminista liberal” (McDowell, 1993a).

Inspirados en los movimientos feministas, un emergente catálogo de aca- 
demia feminista en un amplio rango de disciplinas, así como también las críticas 
y alcances del marxismo radical dentro de la geografía anglosajona de los años 
setenta, algunos de los primeros trabajos en geografía feminista exploraron las 
restricciones espaciales que enfrentaban las mujeres (Hayfor, 1974; Tivers, 1977; 
Rossini, 1983; Seager y Olson, 1986) así como la relación entre las mujeres, el 
capitalismo y los paisajes urbanos (Burnett, 1973; Hanson y Hanson, 1980; 
Christopherson, 1983; Harman, 1983; McKenzie y Rose, 1983; McDowell, 1993). 
Con la expansión del número de trabajos y temáticas feministas en los ochenta, 
la geografía anglosajona presenció el florecimiento del trabajo sobre las realidades 
materiales de las vidas de las mujeres, además de las intervenciones teóricas cada 
vez más sofisticadas sobre el género como fuerza instrumental y como categoría 
explicativa en la disciplina. Extendiendo el trabajo realizado en la década de 
1970 y principios de la de 1980, las geógrafas feministas buscaban documentar 
e investigar desde la geografía el significante analítico de las divisiones espaciales 
con carga de género en lo público y lo privado –que impactaban la manera en que 
los geógrafos teorizaban el trabajo y el espacio urbano (McKenzie, 1986; Pratt 
y Hanson, 1988). En este entorno las geógrafas feministas volvieron la mirada 
hacia una revisión de las dimensiones espacial y genérica de la restructuración 
industrial, y de paso desafiaron los supuestos de género dentro de la geografía 
marxista y en los estudios a escala local (Massey, 1984; Murgatroyd et al., 1985). 
Otras académicas buscaron hacer visibles los papeles de las mujeres como actores 
en espacios tanto naturales como construidos (para una discusión de este punto 
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véase Monk, 1994). El primer libro de texto de geografía feminista anglosajona, 
Género y Geografía, fue publicado en 1984 y escrito por un colectivo de nueve 
miembros integrantes del Grupo de Mujeres y Estudios Geográficos del Instituto 
de Geógrafos Británicos (WGSG, 1984).

El eco de aquellas agendas de investigación de los ochenta aún se hace sentir 
hoy día: el trabajo geográfico hecho por feministas anglosajonas en esa década 
en asuntos de ecología y construcción social de la naturaleza son el núcleo de 
los trabajos contemporáneos en ecología política feminista (véase, por ejemplo, 
Fitzsimmons, 1989). Una producción cada vez mayor acerca de “las mujeres y el 
desarrollo” y el trabajo femenino en el Sur Global (Carney y Watts, 1990; Chant y 
Brydon, 1989; Momsen y Townsend, 1987) constituyó la base para un subcampo 
robusto, que actualmente impulsa mucha de la labor feminista acerca de los 
procesos trasnacionales y de globalización. Finalmente, las primeras incursiones 
feministas en la geografía política anglosajona (como Drake y Horton, 1983; 
Peake, 1986) derivaron en un número especial de 1990 de Political Geography que  
marcó las agendas feministas que surgieron entonces, y que aún son debatidas 
(Kofman y Peake, 1990). No obstante, es importante concluir esta sección dando 
cuenta de que, para inicios de la década de 1990, lo que había sido un proyecto 
feminista anglosajón seguro –con una floreciente investigación y un número 
cada vez mayor de mujeres asumiendo posiciones de poder dentro de la disciplina 
durante la década de 1980– fue crecientemente cuestionado y puesto en duda  
por críticas tanto desde su interior como desde el exterior. De manera importante, 
las mujeres de raza negra y las provenientes del “Sur Global” comenzaron a cues- 
tionar categóricamente el feminismo predominante en la época, en su versión 
blanca y de clase media –desestabilizando lo que significaba ser feminista, y  
mostrando que el proyecto feminista anglosajón estaba profundamente involu- 
crado en el neocolonialismo, el racismo y otras categorías jerárquicas opresivas–. 
Los ecos de esa crítica al interior de la geografía feminista anglosajona de los años 
noventa se enumeran a continuación.

Geografía feminista anglosajona hacia la década de 1990: 
desestabilización conceptual y política

Para principios de la década de 1990 había considerablemente menos confianza 
u optimismo en torno a la validez del proyecto feminista anglosajón que en los 
años 80. Los primeros trabajos, aunque menos sofisticados teóricamente que los 
artículos que se publican hoy día, estaban marcados por una enorme confianza 
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sobre su propósito. Se dio por hecho el proyecto conjunto de desafiar la domi-
nación masculina –tanto en la disciplina como en el ‘mundo real’– y no hubo 
una autoconsciencia acerca de las diferencias entre las mujeres. Es irónico que, 
al mismo tiempo que los signos de aceptación disciplinar –la publicación de un 
número cada vez mayor de artículos, conferencias dedicadas a asuntos de género, 
referencias a discursos feministas emitidos por figuras de la disciplina– se acumu-
lan, el proyecto feminista parecían derrumbarse (McDowell, 1993a:158).

Si la geografía feminista anglosajona de finales de los ochenta demostró ser 
un subcampo cada vez más establecido y floreciente, tal como lo apunta Mc-
Dowell en el epígrafe a este apartado, también fue esta una época marcada por 
importantes cambios e intensos debates que cuestionaron asuntos centrales den-
tro del feminismo (el feminismo blanco, occidental). Los orígenes de este periodo 
de desestabilización, cuestionamiento profundo y reelaboración se remontan a 
dos momentos interrelacionados. El primero fue la crítica hecha por las mujeres  
de color en el Norte Global y por mujeres del Sur Global, contra la corriente 
principal, blanca y de clase media, del feminismo. Sus críticas demostraron que 
muchas teóricas feministas tendían a asumir una categoría unificada de ‘ser mu-
jer’ que de hecho reflejaba las experiencias de mujeres blancas, de clase media y 
‘occidentales’ (Hooks, 1984; Mohanty, 1986). En segundo lugar, el giro post-
estructural en la geografía (y de manera más general en la teoría social) el cual 
desestabilizó los supuestos epistemológicos y afianzó gran parte del trabajo de 
las geógrafas feministas en el contexto anglosajón de la época. Ambas críticas, 
yo argüiría, produjeron un replanteamiento y revigorización productivos de la 
geografía feminista anglosajona, cuya historia se explorará en esta sección.

Con respecto al primer momento identificado anteriormente, en el contexto 
estadounidense la crítica de la “segunda ola” de teoría feminista se originó con 
el surgimiento del feminismo negro (Black Feminism), un movimiento cuyas 
raíces se encuentran en los años setenta pero que se asocia con textos clave pu-
blicados más tarde por autoras como Bell Hooks (1984) y Patricia Hill Collins 
(1990). A la crítica de las mujeres afroamericanas en los Estados Unidos se le 
unieron las mujeres de origen latino, asiático y las nativas americanas (Anzaldúa, 
1990) quienes argumentaban sobre la importancia de vincular el género con la 
raza así como con otros ejes de diferencia, y rechazaban la presunta estabilidad 
y unidad de la categoría ‘mujer’. La crítica de las mujeres estadounidenses de 
color se fortaleció con el surgimiento simultáneo de las críticas articuladas por 
las denominadas mujeres “del Sur Global” o “Tercer mundo,” quienes a menudo 
incluían la teoría postcolonial en sus críticas a asuntos no considerados dentro 
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del feminismo occidental (Minh-ha, 1989; Mohanty, 1986). Juntas, estas críticas 
reelaboraron el panorama de la teoría feminista.

En síntesis, la década de 1990 presenció la reelaboración de la teoría fe-
minista, con particular atención a preguntas y temas “interseccionales” (la ‘in-
terseccionalidad’ se refiere a la idea de que el poder y la diferencia operan a lo 
largo de múltiples ejes que incluyen el género, la clase, la raza, la sexualidad, la 
edad, la discapacidad, etc.). La crítica de las mujeres de color y del “sur global” 
inspiraron la reflexión acerca de las formas en que la práctica académica –inclu-
yendo la feminista– reproducía exclusiones basadas en construcciones de “raza”, 
sexualidad, nacionalidad, clase y demás. Aunque esta autocrítica generó conver-
saciones difíciles en una época en que la geografía feminista anglosajona recién 
comenzaba a obtener legitimidad en espacios institucionales, la misma conllevó 
al florecimiento de consideraciones metodológicas, conceptuales y temáticas de 
la década de 1990 en adelante. También ayudó a las feministas anglosajonas a 
entender que una parte central del proyecto feminista era el cuestionamiento a la 
hegemonía de la blanquitud y el colonialismo reproducidos adentro y más allá de  
la disciplina.

El segundo ‘momento’ mencionado arriba, el cual des-estabilizó y re-confi-
guró la geografía anglosajona feminista durante este periodo, fue el surgimiento 
de las perspectivas post-estructuralistas inspiradas por el trabajo de filósofos pos-
modernos como Michel Foucault y Jacques Derrida, así como las teorías psicoa-
nalíticas de Jacques Lacan y Julia Kristeva. Aunque una revisión completa del 
posmodernismo y sus implicaciones en la geografía está más allá de los alcances 
de este capítulo, es importante resumir brevemente las formas en que la filosofía 
posmoderna llevó a la articulación de una corriente post-estructuralista dentro de 
la geografía feminista anglosajona durante este periodo.

La teoría post-estructuralista proporcionó a muchas feministas las herra-
mientas conceptuales necesarias para llevar la crítica feminista a un nivel epis-
temológico, un movimiento que amplió y extendió los primeros esfuerzos por 
incrementar la representatividad de las mujeres en la disciplina y por legitimar los 
estudios de género. Las raíces de esta crítica epistemológica no están solamente 
ligadas al ‘giro post-estructuralista’ –véase el profundo trabajo de Monk y Han-
son de 1982 acerca de la construcción de la geografía masculinista– sino que el 
lenguaje conceptual para desenvolver los supuestos e implicaciones de la geografía 
masculinista se vio fortalecido por los acercamientos de autoras feministas a la 
teoría post-estructuralista.

Tal vez una de las articulaciones más completas de este involucramiento 
dentro de la geografía anglosajona y en esa época fue el Feminismo y Geografía 
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de Gillian Rose (1993). Rose criticó las epistemologías masculinistas dentro de 
la geografía anglosajona, demostrando que los argumentos acerca de la univer-
salidad en la teoría geográfica se apoyan en un presunto productor masculino 
de conocimiento. Además de criticar dichos argumentos acerca de una verdad 
universal, Rose demostró efectivamente, cómo es que supuestos epistemológicos 
que separan al ‘investigador’ del ‘investigado’ también reproducen las jerarquías 
y exclusiones sociales existentes.

En el momento de su publicación, el trabajo de Rose contribuyó a incremen-
tar el interés entre las geógrafas feministas en la relación entre lenguaje y poder 
–haciendo eco en el “giro lingüístico” en la geografía humana anglosajona de 
forma más amplia en aquel entonces–. Este movimiento post-estructuralista en 
la geografía feminista es descrito por Bondi y Domosh (1992:201):

Desde esta perspectiva, la oposición binaria entre ‘hombres’ y ‘mujeres’ es en-
tendida como un mecanismo que construye y legitima la diferencia de género. 
No es inherente ni inevitable, y sirva para ocultar diferencias experienciales 
entre hombres y mujeres. Pero ser definido culturalmente como un hombre o 
como una mujer tiene profundas consecuencias en nuestras vidas, porque el 
género implica una oposición jerárquica en la cual la ‘mujer’ es definida como 
el ‘otro’ inferior del ‘hombre’. Aunque podemos debatir tanto sus consecuencias 
materiales como sus representaciones simbólicas, dentro del patriarcado es in-
evitable algún tipo de posición de género: nuestros retos son siempre retos que 
emanan desde los adentros del discurso patriarcal.

La desestabilización de la verdad universal, el rechazo del ideal de conoci-
miento científico como objetivo y transparente, así como un enfoque más pro-
fundo en el lenguaje, el poder, la identidad y la subjetividad, cambiaron la na-
turaleza del quehacer académico para muchas geógrafas feministas anglosajonas 
durante este periodo.

Aun así, este no fue un proceso carente de polémica, ya que muchas geó-
grafas feministas anglosajonas cuestionaron la desestabilización postmoderna de 
la ‘verdad’ la cual parecía debilitar los compromisos con la justicia social y nor-
mativa que eran emblemáticos de la praxis feminista. Si todas las verdades son  
múltiples y desestabilizadas, se vuelve epistemológicamente difícil nombrar la 
injusticia y demandar justicia. Más aún, las teorías post-estructuralistas de iden-
tidad y subjetividad a menudo privilegian la construcción discursiva de la subjeti-
vidad y en ocasiones tratan todo atisbo de ‘agencia’ como sospechoso (tratándola 
como algo que cae de nuevo en el ‘sujeto’ universalista y coherente del pen-
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samiento ilustrado). El interjuego de textos y significados en ocasiones parecía 
distraer la atención de las inequidades materiales (Fraser, 1997). La incomodidad 
de las feministas con el pensamiento posmoderno durante este periodo fue bien 
articulado por la científica política feminista Nancy Hartsock (1990:164), quien 
preguntara: “¿Por qué justo en el momento en que muchas de nosotras, que he-
mos sido silenciadas, comenzamos a demandar el derecho a nombrarnos a noso-
tras mismas, a actuar como sujetos en lugar de objetos de la historia, el concepto 
de subjetividad se vuelve problemático?” Debido a este tipo de inquietudes, la 
teoría posmoderna no fue “importada” hacia la geografía feminista anglosajo-
na sin antes ser seriamente debatida y cuestionada –dinámicas que continuaron 
moldeando la geografía feminista anglosajona hacia el 2000–.

Los ecos de estos dos hilos de la crítica (desde dentro y “fuera”) transfor-
maron de forma dramática el panorama de la geografía feminista anglosajona. 
Aunque captar todos los contornos y matices de este cambio resulta difícil, la 
academia de los noventa se caracterizó por un cambio hacia aproximaciones post-
estructuralistas para explorar lo discursivo, el poder y la diferencia (marcadas 
por el género, la sexualidad, la raza, la clase y sus cruces); la construcción y per-
formatividad de la identidad y la subjetividad. Además fue una época en la cual 
muchos privilegiaron los métodos cualitativos en formas que buscaban tomar en 
serio preguntas de posicionamiento, ética y responsabilidad. Mientras que en los 
ochenta el marxismo fue a menudo un referente para las geógrafas feministas an-
glosajonas, para mediados de los noventa esto se había diversificado para incluir 
la filosofía postmoderna, la teoría psicoanalítica, las perspectivas postcoloniales 
y la teoría queer. 

Además de esos giros conceptuales, hubo durante esa época esfuerzos ins-
titucionales para de-establecer la hegemonía del feminismo blanco y (neo) co-
lonial. Primeramente fue el establecimiento en 1988 de la Comisión de Género 
dentro de la Unión Geográfica Internacional (UGI) y, en particular, la reunión 
sobre género que se organizó antes del Congreso del UGI en 1992 (Monk, 1994). 
La Comisión de Género de la UGI desde entonces ha promovido el intercambio 
global y la creación de espacios que apoyan la legitimización de investigaciones 
geográficas sobre el género y desde perspectivas interseccionales. Un aspecto cla-
ve de ese proceso, que ha aumentado desde entonces, es la hoja informativa en la 
que Jan Monk reúne una bibliografía global de publicaciones sobre la geografía 
de género. 

El trabajo hecho por feministas dentro del subcampo de la geografía urbana 
sirve de ventana a los cambios dentro de la geografía anglosajona durante la dé-
cada de 1990. Como Rose (1993) que describe estos cambios:
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La investigación sobre mujeres, el miedo y el espacio urbano se ha alejado así 
de las preguntas acerca de las experiencias y comportamientos de las mujeres 
‘en’ el espacio urbano, para enfocarse en cambio en la mutua constitución de 
identidades y espacios generizados. Estos avances son fructíferos y productivos 
al ayudar a develar constantes supuestos acerca del género, problematizar un 
abanico de experiencias emocionales de las cuales el miedo es sólo una, y supe-
rar la polaridad entre ver el espacio urbano como limitante para las mujeres o 
verlo como favorable para ellas.

Las geógrafas feministas urbanas comenzaron a enfatizar las múltiples for-
mas en que el género, la sexualidad, la raza y la clase constituían el espacio urba-
no (para captar la amplitud de esa literatura, véase Fincher y Jacobs, 1998). Esto 
se ve reflejado en el artículo inicial de la primera edición de la revista Gender, 
Place and Culture, en el que Geraldine Pratt y Susan Hanson (1994) demues-
tran que las diferencias (de género, racial, etc.) son construidas a través de vías 
y prácticas constituidas espacialmente. De manera similar, Larry Knopp (1992) 
explora las representaciones desiguales de identidades y prácticas sexuales a través 
del tiempo-espacio urbano, mientras que Dowling (1998) señala cómo el género 
básicamente moldea la producción económica y social de paisajes suburbanos. La 
academia feminista anglosajona trazó un nuevo territorio en los noventa en torno 
a las dimensiones de género del miedo y la violencia a través del espacio urbano 
(Pain 1991; Koskela, 1997), así como de las geografías de la infancia (Valentine y 
McKendrick, 1997; Holloway 1998).

Nuevas aproximaciones a la interseccionalidad dentro de la teoría feminista 
inspiraron importantes trabajos acerca de las intersecciones de raza y género, así  
como reflexiones críticas acerca de las formas en que la geografía feminista repro-
ducía miradas hegemónicas tanto blancas como coloniales (Kobayashi y Peake, 
1994; Jones et al., 1997). Los acercamientos a la teoría racial crítica y a la teoría 
postcolonial proporcionaron nuevas herramientas conceptuales que permitieron 
a las geógrafas feministas anglosajonas considerar la geopolítica norte-sur en la  
producción de conocimiento y leer los “estudios sobre desarrollo” desde una pers-
pectiva más crítica (Mills, 1996; García-Ramón, 1998; Radcliffe, 1996). A lo 
largo de estas mismas líneas, las geógrafas feministas comenzaron un replan-
teamiento crítico de la ecología política desde una perspectiva feminista e inter-
seccional (Rocheleau et al., 1996; Schroeder, 1998) mientras que las geógrafas 
políticas feministas iniciaron un replanteamiento de las teorías de nacionalis-
mo, ciudadanía y el estado (Staeheli y Cope, 1994; Kofman, 1995; Smith, 1995; 
Yeoh y Willis, 1999). Finalmente, los trabajos hechos por feministas acerca de 
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la migración y el trasnacionalismo –campo académico que echó mano tanto de 
las tradiciones en economía política como del pensamiento post-estructuralista– 
floreció durante este periodo (Pratt, 1997; Nagar, 1998; Silvey y Lawson 1999; 
Tivers, 1999). 

De particular importancia durante la década de 1990 para las geógrafas 
feministas anglosajonas fue el tema del cuerpo y su relación con la identidad 
y la operación del poder (Longhurst, 1995; Duncan, 1996; Nash, 1996). Ha-
llando inspiración en académicas como Judith Butler (1990), las geógrafas fe-
ministas incrementaron su rechazo hacia la dicotomía entre el cuerpo material 
y el cuerpo cultural, reconociendo que la creación de las llamadas categorías 
“biológicas” era un acto profundamente político y discursivo (en lugar de que 
los cuerpos existiendo ‘fuera’ del discurso). El trabajo de Judith Butler también 
inspiró a los geógrafos a adoptar el concepto de “performatividad” con el fin de 
teorizar la identidad en términos no fundamentales (como un proceso conti-
nuo de re-representación ‘forzada’) –como se puede ver en los trabajos de Bell 
et al. (1994) y McDowell y Court (1994)–. El cuerpo y la performance corporal 
se convirtieron en un importante punto de acceso para muchas geógrafas fe-
ministas en los Estados Unidos y en el Reino Unido para entender la mutua 
constitución de múltiples ejes de diferencia, y para entender estos como parte 
de una práctica diaria y continua. Esta perspectiva es demostrada por Claire 
Dwyer (1999:20), quien explora la vestimenta entre las mujeres musulmanas 
en Gran Bretaña como un “controvertido significante de identidad”. La actua-
ción repetida y siempre-en-curso de la re-creación de la identidad abrió nuevos 
terrenos de análisis incluso cuando algunos de ellos causaron la aparición de 
inquietudes acerca de hasta dónde la “performatividad” no prestaba atención a 
la agencia, las dinámicas intra-subjetivas y la práctica arraigada espacialmente 
(Nelson, 1999).

Quizás una de las más grandes áreas de debate dentro de la geografía fe-
minista anglosajona durante los años noventa fue la metodología. La crítica al 
positivismo y las epistemologías masculinistas dejaron a las aproximaciones cua-
litativas como la metodología reinante entre las geógrafas feministas anglosajonas 
a lo largo de toda la década (así como entre los geógrafos post-estructuralistas 
en general). Esta categoría incluye métodos clásicos en las ciencias sociales tales 
como la entrevista, la observación participante y el método etnográfico, así como 
el análisis del discurso y del texto que cada vez más geógrafos anglosajones esta-
ban adoptando a partir de los estudios culturales. Se podría discutir (aunque esta 
afirmación pudiera ser debatida por algunos) que los tipos de preguntas acerca 
del lenguaje, la identidad y el poder destacados en la teoría post-estructural se 
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prestaron a análisis textuales sobre investigación de campo. Aun así, y quizás 
de forma sorpresiva, de todas las corrientes de geógrafos humanos involucrados  
en perspectivas post-estructurales, fueron las feministas quienes buscaron tenaz-
mente trazar una ruta a través de las políticas y éticas del trabajo de campo 
más complejas, por nuevos compromisos epistemológicos (England, 1994; Katz, 
1994). Fueron también las feministas quienes articularon el porqué era políti-
ca y analíticamente problemático rechazar de entrada los métodos cuantitativos 
(Lawson, 1995).

Para finales de la década de 1990, la geografía feminista anglosajona podía 
ser descrita como una disciplina que había encontrado estabilidad tras numerosos 
años de desestabilización y cuestionamientos hacia el proyecto feminista. Gender, 
Place and Culture, la revista insignia para la academia feminista angloparlante 
dentro de la disciplina, estaba prosperando. El trabajo que incluía en forma seria 
la interseccionalidad y los impactos profundos de la geopolítica Norte-Sur se ex- 
pandía a la par de las metodologías participativas y responsables que encontra-
ron su cauce en diversas publicaciones –indicando aceptación de perspectivas 
feministas en un cierto número de subcampos–. Un mayor número de mujeres 
de color estaban obteniendo grados de doctorado e ingresando a las facultades, a 
pesar de sus persistentes y legítimas inquietudes acerca de que la geografía seguía 
siendo una “disciplina blanca” (Pulido, 2002).

A la par de importantes logros, las geógrafas feministas anglosajonas aún 
luchaban contra la marginación dentro de una disciplina en la que formas más 
positivistas de producción de conocimiento mantenían una fuerte presencia, así 
como una tendencia a ver la geografía feminista como un “nicho” más que como 
una bibliografía que atravesaba todos los subcampos geográficos. Pocos cargos 
académicos eran designados como puestos en “geografía feminista” y las geógra- 
fas feministas que aplicaban para puestos definidos con otras etiquetas (geografía 
económica, geografía política) que presentaban su solicitud tenían que luchar 
cuesta arriba. De manera igualmente importante, otros subcampos “críticos” den-
tro de la geografía ignoraban las cuestiones feministas por completo (por ejemplo, 
geopolítica crítica, véase Dowler y Sharp, 2001), o adoptaban perspectivas clave 
de la geografía feminista sin nombrar la contribución como feminista del (la) 
autor(a) (generando así el ‘olvido’ de las genealogías feministas; Williams y Cod-
dington, 2011). El siglo XXI comenzó así con renovadas esperanzas pero también 
con muchos desafíos.
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La geografía feminista anglosajona posterior a la década del 2000

Considerar el 2000 como punto de corte entre la sección anterior y esta es algo 
arbitrario. A diferencia de los tumultuosos cambios que se pudieron presenciar 
dentro de la geografía feminista anglosajona entre las décadas de 1980 y 1990, el 
comienzo del siglo XXI no trajo transformaciones tan profundas en lo referente a 
la bibliografía. Entre 2000 y 2014 nuestro campo ha sido testigo de una continua 
consolidación institucional (si bien, no sin problemas), así como de mayores es- 
fuerzos por expandir prácticas inclusivas. Estas han incluido los esfuerzos por  
reunir un universo académico y estudiantil más diverso en lo referente a asuntos 
de raza y sexualidad, así como de género; por expandir intercambios globales 
tanto académicos como de capacitación profesional; y también en busca de recur- 
sos por traducir la producción académica en lengua inglesa (por ej., proporcio- 
nando resúmenes en español y chino de artículos publicados en Gender, Place 
and Culture). La geografía en los Estados Unidos de América, por ejemplo, siguió 
cambiando: para 2002, cerca de un tercio de todos los miembros de la Asociación 
de Geógrafos Americanos (AAG) eran mujeres (notablemente, más del 45% de 
todos los estudiantes miembros). Estos números resultan impresionantes en 
comparación con la década anterior, aunque de manera decepcionante, porque 
menos del 8% de estos miembros se identificaron como asiáticos, negros o latinos 
(Hanson, 2004:716).

Aunque es difícil identificar cambios conceptuales correspondientes a este 
periodo y relacionados con aquellos que emergieran a principios de los años no- 
venta, yo argumentaría que es posible identificar algunas tendencias importantes 
así como cambios y consolidaciones más sutiles. El enfoque en la interseccionali- 
dad continuó de formas que podrían describirse como más sofisticadas y matiza- 
das que los esfuerzos realizados durante la última parte de la década de 1980 y la 
primera parte de la de 1990.2 Quizás lo más importante sea, desde mi perspec- 
tiva, que aunque tuvo continuidad el compromiso con los post-estructuralistas,  

2 Estoy consciente de que trazo un escenario bibliográfico complejo ‘con brocha gorda’, pero 
la producción académica en el periodo temprano del análisis “interseccional” a fines de los 
ochenta y principios de los noventa, a menudo caía de nuevo en el acto de “enlistar” estas 
diferencias (raza, género, clase, sexualidad, clase, etc.). El problema de cómo exactamente ha- 
cer análisis interseccional a menudo permanecía en la penumbra. Yo argumentaría que para 
la década del 2000, los miembros de la academia se volvieron más sofisticados en cuanto a 
sus esfuerzos por realizar análisis interseccional, tanto conceptual como metodológicamente 
(para una discusión acerca de las contribuciones posteriores a los años 2000 que profundiza- 
ron nuestra capacidad para teorizar y analizar la interseccionalidad, véase Wright, 2010).



36 . Lise Nelson

se volvió menos común (en comparación con los años noventa) que geógrafas 
feministas anglosajonas adoptaran un análisis textual y discursivo “puro” que en 
muchos casos había provocado una ofuscación de la agencia, de la materialidad 
y de los compromisos normativos. El cambio de enfoque de alguna manera se ha 
dirigido hacia el análisis de las interacciones entre lo discursivo y lo material, y 
hacia una mayor atención en la capacidad de lograr el cambio social significativo 
por parte de actores individuales y colectivos (los primeros trabajos que ilustran 
estos cambios incluyen los de Mitchell 1997 y Nelson, 1999). Los compromisos 
feministas con cuestiones normativas y éticas tomaron un papel central (si bien 
desde una epistemología del conocimiento situada o parcial), y las teorizaciones 
de escala feministas críticas conectaron de manera más firme lo local con lo glo- 
bal. Finalmente, uno de los cambios decisivos durante los años 2000 ha sido 
un definitivo alejamiento del rechazo de los métodos cuantitativos y las tecno-
logías geo-espaciales que caracterizara la mayor parte de los trabajos feministas 
en la geografía anglosajona de los noventa. Mientras que en 1995 Vicky Lawson 
tuvo que navegar contra la corriente al argüir que aún había usos importantes 
de métodos cuantitativos por parte de académicas feministas, para principios de 
la década de 2000 las geógrafas feministas estaban tomando con mucha mayor 
seriedad la importancia de reducir la brecha cuantitativo/cualitativo, así como el 
uso (crítico) de tecnologías geo-espaciales tales como los Sistemas de Información 
Geográfica (SIG).

Lo que resta de esta sección, más que un intento por cubrir la totalidad de 
la academia dentro de la geografía feminista anglosajona, se adentrará en cambio 
en tres momentos dentro del subcampo en este periodo –específicamente, los 
debates sobre una re-teorización feminista de la escala y de lo transnacional, las 
aproximaciones feministas a la ética del cuidado, y las nuevas contribuciones fe- 
ministas a los SIG y la visualización–. Estoy dejando de lado en esta revisión 
importantes trabajos hechos por feministas dentro de la teoría queer así como 
debates sobre las emociones (ambos están incluidos en una excelente revisión 
hecha por Wright en 2010), en buena medida debido a limitaciones de espacio y 
de mi propia pericia.

Vuelvo ahora al primer momento en relación con la cuestión de escala, el  
transnacionalismo y la diferencia. Un momento definitivo en la geografía femi- 
nista anglosajona de principios del siglo XXI fue la publicación de un artículo 
por Cindi Katz (2001) en Signs, revista líder del pensamiento feminista en los 
Estados Unidos. Su artículo fue parte de un número especial dedicado a las teo-
rizaciones feministas de la globalización, el cual buscaba realizar una crítica a la 
construcción de lo local y lo global con perspectiva de género (lo local como dé-
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bil, pasivo, dominado, en contraste con lo global como omnipotente, dominante 
y activo) al tiempo que tomaba en cuenta las dimensiones política, económica y 
postcolonial de la globalización neoliberal. La intervención excepcional de Katz 
buscó reclamar el conocimiento ‘global’ (a través de y en relación con lo local/
personificado/mundano) sin volver a epistemologías universalistas a través de su 
concepto de análisis topográfico:

Y aquí quiero dibujar un sentido de topografía más metafórica, que se refiere a 
un aspecto central de la mayoría de mapas topográficos –la línea de contorno. 
Líneas de contorno son líneas de elevación constante, que conectan lugares de 
la misma altitud y que revelan la forma tridimensional de un terreno. Quiero  
imaginar una política que mantiene la unicidad de un lugar mientras un reco- 
nocimiento que está conectado analíticamente a otros lugares por líneas de 
contorno que representan no la elevación sino relaciones particulares a un pro- 
ceso (por ejemplo, relaciones capitalistas de producción). Ello ofrece una manera 
multifacética de teorizar las conexiones entre lugares muy diferentes que se han 
descrito de manera artificial por medio de la historia y la geografía, pero que 
también se reproducen de una manera diferenciada dentro de procesos políti- 
cos, económicos y socioculturales comunes. Esa noción de topografía incluye 
una precisión particular y una especificidad que conecta lugares distantes y en 
el proceso se hace posible el reconocimiento de conexión.

Katz urge a las feministas a hacer conexiones entre procesos ‘macro’ y luga- 
res y temas posicionados de forma única –un proceso analítico que reconoce la  
diferencia y la multiplicidad al tiempo que hace reclamos globales–. Las recon- 
sideraciones feministas sobre la escala precedieron al trabajo de Katz, pero ella 
cristalizó y profundizó esas teorizaciones y, yo diría, trazaron una agenda cuyas 
repercusiones aún se pueden sentir hoy (sobre el pensamiento relacional de la 
escala, véase también Marston, 2000).

En relación con el trabajo de Katz sobre el análisis topográfico y su contribu-
ción a la re-conceptualización de la escala durante ese periodo, algunas geógrafas 
feministas comenzaron a involucrarse más profundamente en cuestiones de teoría 
y práctica feminista transnacional, en específico en la imbricación de inequidades 
materiales y simbólicas (Pratt y Yeoh, 2003). Los debates post-estructuralistas 
acerca del transnacionalismo y la diferencia dentro del feminismo anglosajón se  
remontan a mediados de la década de 1990, particularmente el trabajo de Iderpal 
Grewal y Karen Kaplan (1994). No es de sorprender que las postrimerías de esa 
misma década atestiguaran un aumento significativo en los compromisos con- 
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ceptuales adoptados dentro de la geografía anglosajona con la cuestión trans-
nacional (Cherniak, 1996; Jones et al., 1997). Sin embargo, no fue sino hasta 
principios de la década de 2000 que presenciamos una maduración de los debates 
dentro de la geografía feminista anglosajona acerca de la praxis transnacional, un 
momento marcado particularmente por un conjunto de perspectivas publicadas 
en Gender, Place and Culture (Nagar, 2002; Raju 2002; Miraftab, 2004).

La contribución de Richa Nagar en ese número de GPC de 2002 inicia con 
una conversación suya con un grupo de académicas-activistas en la India, la cual 
tuvo lugar en 2000. Al compartir los hallazgos de sus investigaciones y hablar 
sobre las políticas de producción de conocimiento con el grupo, Nagar recuerda 
a uno de los participantes en la conversación, quien apuntaba que el acceso (a la 
investigación) no se trataba simplemente del hecho de que la mayoría de la misma 
se publica exclusivamente en inglés, “se trata de cómo uno elige encuadrar las co- 
sas, cómo uno cuenta una historia… [Suponiendo que] cuentas mi historia de un  
modo que no tiene sentido en relación con el nivel conceptual mío o el de mi 
comunidad, ¿por qué habría de importarnos lo que tengas que decir sobre mi vi- 
da?” (Nagar, 2002:179). Reflexionando sobre esta experiencia, Nagar insta a las  
geógrafas feministas a moverse más allá de las formas relativamente simplistas 
de reflexión (el recuento del posicionamiento del autor o la traducción de los re- 
sultados) en pos de esfuerzos por crear academia accesible para múltiples audien- 
cias y con una naturaleza fundamentalmente colaborativa. Al preguntar dónde 
y para quién estamos escribiendo, Nagar llama a establecer un compromiso de 
colaboración a través de los mundos y de las fronteras, y a continuar con la crítica 
a las limitaciones y valores institucionales que podrían permitirnos desarrollar 
una producción de conocimiento más equitativa y accesible. De forma similar, 
Saraswati Raju (2002) hace un llamado a la accesibilidad y responsabilidad en la 
academia feminista y a una retirada de los debates arcaicos hallados en ocasiones 
en la academia post-estructuralista.

Las repercusiones de los nuevos debates feministas sobre la escala, el trans- 
nacionalismo y la responsabilidad (accountability) con respecto a la economía 
política y la cuestión postcolonial, se hicieron sentir en varios subcampos de 
la geografía durante este periodo. Las críticas realizadas por geógrafas políti-
cas feministas hacia la geopolítica y hacia la geopolítica ‘crítica’ derivaron en la 
abundancia de trabajos dentro de la geopolítica feminista que buscaban acercar 
las escalas ‘mundanas’ de acontecimientos cotidianos a la geografía política y a la 
teoría geopolítica (Dowler y Sharp, 2001; Hyndman 2004 y 2005; Silvey, 2004; 
Staeheli, 2004; Fluri, 2009). Los estudios feministas y críticos del ‘desarrollo’ 
buscaban emplear los debates sobre la escala, la praxis transnacional así como 
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estudios críticos del desarrollo para representar los impactos y refutaciones de 
género sobre el neoliberalismo (Nelson, 2004; Rankin, 2004; Cupples, 2005; 
Martin, 2005). Una dimensión crucial de esta bibliografía fue la investigación 
feminista sobre migración, que pidió poner una mayor atención sobre el consumo 
y la reproducción social en el análisis de flujos ‘globales’ (Mountz, 2003; Silvey, 
2004; Yeoh, 2005; Preston et al., 2006).

En relación con estos importantes debates sobre la escala, el transnacio- 
nalismo y la diferencia, un segundo momento clave durante los últimos quince 
años en la geografía feminista anglosajona ha sido el acercamiento a un debate 
multidisciplinar acerca de la ética del cuidado desde el feminismo. La ética 
feminista del cuidado es vista como un lugar importante desde el cual criticar el 
capitalismo neoliberal y las políticas de la producción de conocimiento (Tronto, 
1993). Dentro de la geografía anglosajona, el comienzo de este movimiento 
está visiblemente vinculado con la conferencia de la “ex presidente” Victoria 
Lawson en el marco de la reunión de la AAG en 2006 en Chicago. Como la 
ex presidenta de la Asociación de Geógrafos Estadounidenses (Association of 
American Geographers), Lawson presentó una agenda geográfica basada en 
reconocer la importancia de las relaciones de cuidado en la sociedad y en el 
ámbito profesional.

La ética del cuidado desde el feminismo proviene directamente de muchas 
décadas de trabajo sobre la relación de género entre lo público y lo privado, así 
como la importancia del trabajo no remunerado realizado por mujeres para los 
rubros económicos y sociales. Las culturas dominantes codifican las labores de 
cuidado como “femeninas” y poco relevantes, un movimiento que borra las 
relaciones de dependencia y que hace posibles las teorías del ‘hombre hecho por 
sí mismo’. Es un proceso que se remonta a los albores de la Ilustración y de las 
relaciones capitalistas, pero que se profundiza en el actual ataque neoliberal a 
cualquier noción de responsabilidad pública del estado para con la reproducción 
social, la justicia social y para la reducción de la pobreza (McDowell, 2004). 
La ética feminista afirma que las relaciones de cuidado son fundamentales en 
términos económicos, sociales y morales. El reconocimiento de una ontología del 
cuidado brinda una base para re-pensar lo social, el significado de ser humano y 
las relaciones naturaleza-sociedad.

La ética del cuidado aporta a corrientes que alejan la teoría feminista de un 
énfasis (casi) exclusivo en la justicia hacia una epistemología y ética del cuidado 
que reconoce que todos los seres vivos necesitan de cuidados para sobrevivir. 
Lawson (2007:2-3) escribe:
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La atención a la ética del cuidado, en lugar de simplemente dar continuidad a 
nuestro enfoque en la justicia nos insta a extender nuestro trabajo más allá de 
las nociones teórica y políticamente relevantes de justicia como un derecho uni-
versal. Esta extensión implica entender que la ética del cuidado no puede prac-
ticarse o teorizarse de manera abstracta, más bien la ética del cuidado observa 
los sitios y relaciones sociales específicos que producen la necesidad de cuidado 
y que enmarcan el contenido específico de la ética del cuidado...

La ética del cuidado cuestiona los principios (neo)liberales del individualis- 
mo, el igualitarismo, el universalismo y de la sociedad organizada exclusivamente 
alrededor de los principios de eficiencia, competencia y un precio “correcto” para  
todas las cosas. Bajo los principios neoliberales, el cuidado es un asunto privado,  
que ocurre dentro de los hogares y familias. En la privatización del cuidado, cons- 
truimos a ciertas clases de personas como necesitadas de cuidado –los enfermos, 
los jóvenes y los viejos, los dependientes, los inválidos– ignorando que todos no- 
sotros brindamos y necesitamos cuidados.

La ética feminista del cuidado busca crear una ontología de conexión sin 
caer en dicotomías problemáticas o nociones de diferencia irreconciliables. La 
misma reclama compromisos normativos, la emoción y la reflexión crítica como 
las claves de nuestra investigación, así como una actitud crítica ante todos los as- 
pectos de nuestras vidas profesionales y ‘personales’. Lawson ve la ética del cuidado 
como un camino a través del cual los geógrafos pueden entender y transformar 
las relaciones sociales que se producen en el hogar, en el trabajo y a través de 
múltiples espacios sociales. Desde esta perspectiva, el cuidado no es un momento 
o relación único o separado, sino algo que es “(potencialmente) endémico para 
todas las relaciones importantes” (Lawson, 2007:3). En los primeros trabajos 
dentro de la geografía anglosajona que involucran la ética feminista del cuidado, 
Brown (2003) por ejemplo, explora la práctica y las políticas del cuidado 
hospitalario (cuidado de los moribundos), mostrando cómo las prácticas del 
estado y las dinámicas de género funcionan para “privatizar” las labores relativas 
al cuidado, y operan sobre el supuesto de que la “emoción” pertenece al ámbito 
de lo privado. La academia centrada en la ética del cuidado, mucha de la cual 
incluye perspectivas feministas, ha prosperado dentro de la geografía anglosajona 
(Bondi, 2008; Staeheli, 2008; Milligan y Wiles, 2010; McEwan y Goodman, 
2010).

El tercer momento que ayuda a la representación de los avances en la geografía 
feminista anglosajona posterior a la década de 2000, es el surgimiento de fuertes 
debates acerca de la visualización y aproximaciones feministas respecto de los SIG. 
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A través de buena parte de la década de 1990, como se mencionó con anteriori- 
dad, era común que se tuviera el sentido de que la producción feminista no podía 
usar métodos cuantitativos, los cuales eran vistos por muchos como elementos 
inherentemente masculinos y positivistas (para una argumentación en contra de  
esta perspectiva, véase Lawson, 1995). Los SIG resultaban particularmente desa- 
fiantes para las feministas debido a que privilegian la perspectiva visual de “ojo 
de dios”, y porque comúnmente son operados sobre formulaciones matemáticas 
inherentemente reduccionistas para analizar o representar patrones y procesos es- 
paciales (para una crítica, véase Bondi y Domosh, 2002). Por lo tanto, la predo- 
minancia de métodos cualitativos entre geógrafas feministas anglosajonas en la 
década de los noventa se correlacionaba con un profundo escepticismo hacia los 
SIG y otras tecnologías geo-espaciales, aunque algunas feministas interesadas en 
ellas hicieron ciertos esfuerzos por utilizarlos de una manera crítica (McLafferty, 
1995; Rocheleau, 1995).

La piedra angular para el desarrollo de una visualización feminista de los SIG 
en la geografía anglosajona apareció más claramente a comienzos de la década 
de 2000, cuando se publica una serie de artículos sobre el tema (Kwan, 2002; 
Shuurman y Pratt, 2002; McLafferty, 2002). La articulación de la visualización 
de Mei-Po Kwan en Annals of the Association of American Geographers en 2002 
representa una aproximación vanguardista de las feministas a los SIG y a sus crí- 
ticos. En dicho artículo, Kwan re-articula los argumentos centrales de los debates 
sobre ‘SIG críticos’ así como las críticas feministas hacia los SIG formuladas desde 
la década de 1990, para luego plantear su propio y mordaz análisis acerca de esas 
críticas (Kwan, 2002:647-8):

La conexión entre SIG y epistemologías masculinas y positivistas no es necesaria 
ni inevitable […] La conexión entre SIG y epistemologías masculinas y positivistas 
es histórica y espacialmente contingente. […] Cada uso de tecnología de SIG 
representa una combinación única de perspectivas tecnológicas, científicas, 
sociales e individuales. Su uso como tecnología militar, su papel como símbolo 
de la ciencia positivista y su racionalidad instrumental emanan en gran medida 
de esa construcción histórica y social tan concreta y específica. Argumentar 
que cualquiera de estas constituye la naturaleza inherente e inmutable de los 
SIG es ignorar la especificidad de esta historia –pues tipos muy distintos de 
SIG podrían haberse desarrollado bajo diferentes interacciones sociopolíticas– y 
eliminar la posibilidad de re-imaginar los SIG como prácticas críticas para la 
investigación geográfica feminista.
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Al crear su manifiesto sobre la visualización feminista, Kwan (2002:648) 
afirma que: 

el propósito de usar un SIG en la investigación geográfica desde el feminismo no 
es descubrir una verdad universal o generalizaciones en forma de leyes acerca 
del mundo, sino entender la experiencia de género de individuos a través de 
múltiples ejes de diferencia. Esto apunta a iluminar aquellos aspectos de la vida 
cotidiana que pueden delimitarse de manera significativa usando SIG. 

Kwan destaca las estrategias que se pueden usar en un análisis feminista 
usando SIG, mismas que pueden revelar contextos y relaciones espaciales que 
muestren y critiquen relaciones de poder con perspectiva de género, que utilizan 
nuevas estrategias digitales para representar datos cualitativos, o que despliegan 
múltiples estrategias analíticas y representacionales (por ejemplo, yuxtaponiendo 
la visualización cartográfica con extractos de historias orales). Uno de los mejores 
ejemplos de SIG feministas puede hallarse en el trabajo de Marianne Pavlovskaya 
(2004), quien utiliza datos obtenidos mediante entrevistas para explorar la ex- 
periencia narrativa de economías ‘múltiples’ y la vida diaria en Moscú durante 
la transición desde el socialismo, lo cual analiza y representa visualmente en re- 
lación con los datos sobre diversas formas de subsistencia a través del espacio 
urbano. Con esto, vincula lo local y cotidiano con los debates macro-estructurales 
sobre las “transiciones capitalistas” en Rusia. Otro ejemplo puede encontrarse 
en la exploración de Sara Elwood (2008) de las aproximaciones feministas a la 
información geográfica proporcionada voluntariamente (VGI por sus siglas en 
inglés), en la cual argumenta que las perspectivas feministas pueden ayudar a los 
teóricos en SIG a ver la VGI como un producto social y tecnológico. Finalmente, 
Knigge, La Dona y Cope Megan (2006) discuten sobre la importancia de usar 
métodos mixtos no solo de forma representacional, sino en formas que integren 
de manera más completa los datos cualitativos y cuantitativos a nivel del análisis. 
Juntas, estas piezas ayudan a formar la base de una literatura feminista pujante 
sobre SIG y visualización desde el feminismo.

Identificar tres momentos clave en la geografía feminista anglosajona pos- 
terior a la década de 2000 –re-teorizaciones feministas de la escala y de lo trans-
nacional; la ética feminista del cuidado y el feminismo en la visualización y uso 
de los SIG– no es suficiente para capturar la complejidad de las discusiones que  
ocurrieron durante este periodo. No obstante, mi resumen destaca cómo los 
orígenes y debates de las décadas de 1980 y 1990 fueron llevados hacia adelante 
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y reconsiderados en el contexto de la teoría, la academia, la orientación, la en- 
señanza y el activismo del siglo XXI. 

Conclusión

La geografía feminista pugna por la construcción de una disciplina y un mundo 
que sea más justo, ético, reflexivo y relacional, inclusive cuando reconocemos y  
teorizamos nuestra inserción en relaciones de poder –tanto material como ideo-
lógico– que operan a través de escalas. Aún hay mucho trabajo por hacer, por lo 
que a manera de conclusión se ilustran algunos de los retos y prospectivas para 
la geografía feminista en el futuro. De manera intencional se enmarcan estas fu- 
turas direcciones como “geografía feminista” (sin el añadido “anglosajona”) por-
que siento que estos comentarios luchan en favor de la meta utópica planteada 
desde la introducción –reflexionar sobre la necesidad de echar abajo los siglos 
heredados del Estado-nación y la geopolítica con el fin de crear un conjunto de 
prácticas académicas globalmente más accesibles y de múltiples traducciones–.

Los retos de apostar por esta utopía son muchos, y ciertamente se vinculan 
con nuestra inserción en tiempo y espacio –al punto de que continúa habiendo 
una “geografía feminista anglosajona” operando en su propio universo lingüísti- 
co e institucional marcado por el privilegio y la jerarquía política–. Un ejemplo 
concreto de esto es la bibliografía de este capítulo –quizás por la manera en que 
está enmarcado el tema, está apropiadamente lleno de autoras “anglosajonas” 
que escriben en inglés–. Sin embargo, para muchos lectores de este capítulo el 
hecho de que la mayoría de las fuentes solo estén disponibles en inglés representa 
una gran barrera. Quizás lo más importante es que muchos lectores dispuestos a 
recorrer los contenidos en inglés simplemente no pueden descargar los artículos. 
Los derechos de autor y los costos exorbitantes de muchas publicaciones 
académicas y del acceso en línea a las mismas, hace que sea casi imposible para 
muchos. La otra cara de la moneda de esta evidente inequidad es la necesidad 
imperiosa de aproximarse a lecturas globales sobre cualquier tema dentro de la 
geografía feminista –las feministas no solo deben allegarse trabajos escritos en 
inglés, como los hallados dentro de la bibliografía, sino que todas deben tratar 
de aproximarse a textos feministas escritos en diferentes idiomas (español, chino, 
japonés, hindi, portugués, francés, etc.)–. Haber considerado el bilingüismo 
como algo fundamental es de la mayor relevancia para el proyecto feminismo, 
como también lo es publicar más en revistas de acceso abierto.
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Un segundo desafío, relacionado con el anterior, es la neoliberalización de 
la academia a través del orbe, la cual ha convertido la educación superior en un 
lujo que se busca para alcanzar fines instrumentales más que el enriquecimiento 
humanitario, intelectual y ético que forma parte de la ciudadanía global y activa 
(Thiem, 2009). Este proceso ha puesto en jaque varios campos dentro de las 
humanidades, y ciertos subcampos de disciplinas como la geografía (tales como  
la geografía feminista, la geografía cultural, la geografía histórica, etc.) a la defen- 
siva en una lista cada vez mayor de instituciones. El éxito de la universidad neoli- 
beral en los Estados Unidos y en muchos otros sitios se está trasladando fuerte- 
mente hacia la valoración (exclusiva) de académicos y academia que “producen” 
grandes cantidades de publicaciones y subvenciones externas. Si bien este no es un 
hecho novedoso, en el contexto estadounidense y en mi propia experiencia pare- 
ce haberse profundizado de forma exponencial durante los últimos cinco años.

Es fundamental anotar que gran parte de la investigación que encaja bien 
dentro del modelo neoliberal de producción es académicamente relevante. El 
problema es que esa clase de éxito es la única medida usada para calificar un 
ámbito académico como bueno, y para decidir quién es contratado y promovido 
en la universidad (qué programas mantener y cuáles desechar), la presión está 
puesta en dejar atrás la rigurosidad académica en áreas críticas de investigación. 
Es cada vez más difícil sobrevivir (obtener una beca o un empleo) siendo un 
joven académico que realiza trabajo usando “n’s” pequeñas (n = tamaño de la 
muestra) para explorar un tema desde una perspectiva etnográfica. Aun así, este 
es el tipo de investigación de campo en profundidad y de trabajo colectivo que 
las geógrafas feministas a menudo pugnan por desempeñar, y que puede generar 
hallazgos muy importantes. Hay muchos trabajos hechos en estos subcampos crí- 
ticos y humanistas que no puede producir publicaciones al mismo ritmo que lo 
hace alguien que realiza análisis cuantitativos de conjuntos existentes de datos, 
o alguien que trabaja con un equipo de colaboradores que produce en poco 
tiempo muchas publicaciones con autoría múltiple. Estos análisis a profundidad 
basados en el trabajo en campo abordan asuntos fundamentales: los impactos 
con perspectiva de género de la militarización, cómo la ‘legalidad’ moldea las 
experiencias de los migrantes en el mercado laboral, o la relación entre trabajo 
remunerado y no remunerado en el funcionamiento de los mercados. Un desa- 
fío clave para las geógrafas feministas trabajando desde diversos contextos geo- 
gráficos e institucionales es forjar el espacio institucional para continuar con el 
uso de diferentes métodos y conocimientos.

Parte de este proceso de neoliberalización se ha acelerado a través de acon- 
tecimientos geopolíticos. En los Estados Unidos después del 9/11 el dinero des- 
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tinado a la investigación ha fluido hacia esfuerzos dedicados a la “seguridad 
nacional” y a las ciencias sociales a la orden de esta temática, mientras que la 
investigación social que no está directamente vinculada con estos asuntos ha sido  
amenazada en numerosas ocasiones (Jan, 2014), estudiantes universitarios y la  
universidad en general tienen incentivos de sobra para echar por la borda pers- 
pectivas críticas y ontologías situadas en favor de proyectos positivistas que se 
amoldan a un modelo “científico” de producción del conocimiento. Parte de un 
proyecto feminista en geografía es trabajar de forma crítica en contra de estas 
presiones.

Con estos (y otros) desafíos, ¿qué pueden hacer las geógrafas feministas para 
avanzar? Pienso que necesitamos ser conscientes a diario de los desafíos políticos, 
económicos, culturales e institucionales de frente a los tipos de compromisos aca- 
démicos que hemos construido durante muchas décadas. La mayoría de las geógra- 
fas feministas toman decisiones, cuando ello es posible, que van en contra de las 
corrientes esbozadas antes: ellas orientan atentamente a sus estudiantes, desarrollan 
investigación de manera colaborativa y desarrollan metodologías apropiadas para 
las más desafiantes preguntas de investigación no dictadas solamente por medio 
de agencias o instituciones de financiamiento académico. Mientras trabajamos en  
pos de una geografía feminista verdaderamente global, es crucial trabajar estra- 
tégicamente dentro de los límites institucionales y profesionales al tiempo que 
empujamos las fronteras y tenemos el coraje para articular visiones alternativas.
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Capítulo 2. Los estudios de género  
en la geografía argentina
Diana Lan
Centro de Investigaciones Geograficas
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires

Introducción

El cambio social en la actualidad conlleva a un creciente reconocimiento del des-
empeño de las mujeres en este proceso. La conquista de nuevos escenarios y el con- 
secuente empoderamiento de las mujeres en la sociedad se ve reflejado también en  
el discurso de las ciencias sociales, especialmente en las últimas tres décadas.

La teoría social desde el enfoque de género no ha incluido al espacio y, a su 
vez, la geografía centrada en el análisis del espacio no ha integrado la categoría de 
género para estudiar la diferenciación socioespacial.

La geografía de género tiene sus orígenes en las geografías radicales y en 
los movimientos feministas de los años setenta, pero sus recientes desarrollos se 
orientan hacia la construcción de marcos epistemológicos y métodos diferentes. 

El espacio se manifiesta como un instrumento de control social, de discri- 
minación que respalda la dominación masculina en la sociedad. Por esta razón la 
geografía de género se aboca a las prácticas sociales de producción y reproducción 
del espacio, tomando como referencia las diferencias de género y las relaciones de 
poder que surgen de ellas.

Se puede hablar de geografía feminista al referirnos al estudio de las comple- 
jas relaciones entre espacio, lugar y género que buscan otorgar posibilidades a la  
lucha política para superar las espacialidades injustas y proponiendo nuevas es- 
pacialidades que permitan la visibilidad de la diferencia.

El mundo académico es sensible a estas transformaciones, por lo que muchos 
trabajos en diferentes disciplinas empiezan a dar visibilidad a la mitad de la hu- 
manidad (las mujeres), ignorada en los diferentes estudios, y de esta forma se 
comienza a cuestionar la cultura occidental patriarcal y androcéntrica. De hecho, 
el feminismo, independientemente de las corrientes teóricas o ideológicas, se 
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presenta como un proyecto político comprometido con los cambios sociales y 
orientados al logro de la igualdad social. 

Los estudios de las mujeres han atravesado por etapas o fases que reflejan las 
preocupaciones y recorridos teóricos de las feministas. En Latinoamérica estas 
preocupaciones teóricas y temáticas aparecieron fuera del ámbito académico y se 
mantienen hasta la actualidad. En el caso de la geografía como ciencia social los 
aportes de género se comenzaron a integrar con retraso y de forma muy tímida.

El objetivo de este trabajo es indagar el panorama de los estudios geográficos 
que han utilizado teorías feministas en su análisis durante los últimos treinta 
años, tomando la realidad de Argentina como estudio de caso. Analizamos este 
desarrollo hasta el presente por tratarse de un país que, de forma incipiente, ha 
comenzado a prestar atención al enfoque de género dentro de la geografía. 

El trabajo se divide en dos apartados: el primero trata sobre la implicación 
del feminismo en Argentina y el segundo sobre la mirada de género en la geogra-
fía argentina, recorriendo las temáticas de investigación.

Las sociedades latinoamericanas se vieron marcadas por profundos cam-
bios sociales, económicos y demográficos, que ampliaron la participación de las 
mujeres en la sociedad, aunque en la geografía de género en Argentina todavía 
estamos intentando acompañar (con acciones muy lentas) los distintos cambios 
que se han dado a partir de legislaciones que apuntan a fortalecer los derechos 
humanos en nuestro país.

Implicancia del feminismo en Argentina

Al intentar indagar sobre la presencia de los estudios de género dentro de la geo- 
grafía nos encontramos con la obligación de analizar el feminismo, considerado 
como una concepción teórica, una práctica de interpretación y, más que nada, 
un movimiento político. Un movimiento que va más allá de la academia, pues el 
diálogo con los discursos y las reivindicaciones sociales fue y es muy productivo, 
aunque eso no signifique que se alcance la tan deseada igualdad de género. 

Durante las últimas décadas de dictadura militar y los inicios de la demo- 
cracia, la aparición de investigaciones sobre la mujer vienen de la mano con la 
militancia feminista, como en Europa y Estados Unidos. Por un lado, surge un  
activismo feminista en los sectores de clase media expresado en los ámbitos 
institucionales de producción/acción. Esta militancia feminista se diferencia de  
la estadounidense porque en la mayoría de sus expresiones sus protagonistas son  
mujeres que pertenecieron a los partidos de izquierda revolucionaria de los años  
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sesenta y setenta. En este sentido, la tradición marxista es más fuerte en la cons- 
trucción de una militancia feminista en América Latina que en Estados Unidos 
(Cangiano y Dubois, 1993). Además, este hecho es acompañado por las organi- 
zaciones de base femeninas en los sectores populares. En conjunto estos fenóme- 
nos son los conocidos como la segunda ola, aunque tardía, del movimiento social 
de la mujer en América Latina.

El surgimiento de estos grupos se dio en el contexto de una profunda radica- 
lización de la lucha de clases que se presentó a partir del ascenso obrero y popular,  
cuyas manifestaciones más relevantes fueron los cordones industriales chilenos, 
el Cordobazo en Argentina y otros movimientos que se convirtieron en la puerta 
de entrada para numerosos movimientos de guerrilla urbana y campesina.

Según lo planteado por Veleda Da Silva y Lan (2007a), el estado actual de 
las investigaciones se preocupa por hacer visibles a las mujeres, sin explicar su 
comportamiento social, político o cultural. Sin embargo, hay algunos trabajos 
recientes que han comenzado a reconstruir históricamente las nociones de género 
y explicar el comportamiento de las mujeres en la sociedad.

El feminismo en Argentina tiene un correlato con lo sucedido en Brasil; los 
estudios de mujeres han atravesado por distintas fases que representan las preo- 
cupaciones teóricas de las feministas. En Latinoamérica las cuestiones teóricas  
y temáticas en torno a las mujeres surgieron fuera de la academia; en Argentina 
se iniciaron en los años setenta desde la psicología, la antropología, la sociología 
y la demografía (Veleda Da Silva y Lan, 2007b). Se debe destacar que los grupos 
feministas se vieron envueltos por la aguda lucha de clases del continente que 
exigía definiciones y compromisos, como plantea Leonor Calvera (1990:18) en su 
historia del feminismo en Argentina: “… los análisis tomaban cada vez menos a  
la mujer como eje y se desplazaban hacia esquemas de clases”, hasta que a media- 
dos de los años setenta, la derrota del ascenso obrero por medio de la imposición  
de las dictaduras (golpe de estado de 1976) impidieron el desarrollo del mo- 
vimiento feminista.

La polarización social que vivían nuestros países también se trasladaba a las  
visiones que se tenían del feminismo: la derecha consideraba a las feministas como  
subversivas y contestatarias; la izquierda, por el contrario las tildaba de “pequeño 
burguesas” (D Átri, 2004).

En 1982 la derrota de Argentina en la guerra de las Malvinas era tomada co- 
mo un hecho disciplinador para toda América Latina, la lección aprendida decía 
que no se podía enfrentar al poder hegemónico.

El movimiento feminista tiene su entrada definitiva a partir del regreso de 
la democracia; en la década de los ochenta, muchas mujeres llegadas del exilio, 
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se sumaron a las que ya se habían organizado en el reclamo de sus familiares 
desaparecidos, presos y torturados. Este proceso fue acompañado por la inclusión 
de términos como “democracia” y “derechos humanos” en la agenda pública que 
permitieron el traspaso de las demandas feministas a los partidos políticos, a los 
organismos internacionales y a los grupos de trabajo locales.

La década de 1990 comenzó con la derrota de Irak en la Guerra del Golfo, en 
manos de una coalición militar encabezada por Estados Unidos, lo que permitió 
a su vez la profundización de la apertura de nuestras economías a los monopolios 
internacionales.

Acompañando las privatizaciones de los servicios del Estado, la creciente des- 
ocupación, la flexibilidad laboral y la reducción del gasto público, se comienzan 
a plantear (por parte del Banco Mundial y otros organismos financieros interna-
cionales) reformas en los objetivos de financiamiento y en la relación con las orga-
nizaciones sociales. Es sabido que la aplicación de estas medidas que aumentaron 
los ajustes, derivaron en un crecimiento de la pobreza en toda la región. A través 
de estos mecanismos el neoliberalismo despolitizó a los movimientos sociales, in- 
cluso al feminismo.

A principios del siglo XXI los modelos económicos neoliberales fracasaron, y 
dieron lugar a la reaparición de la movilización social acompañada por el femi-
nismo. La participación de las feministas en las movilizaciones mundiales como, 
por ejemplo, contra la globalización, son un hecho reciente. Así también en Ar-
gentina hemos visto en diciembre de 2001 (momento considerado como de agu-
dización de la lucha de clases) aparecer a las feministas con sus carteles distintivos 
entre los manifestantes.

Finalmente, en la actualidad los movimientos sociales abarcan realidades 
muy diversas. Así consideramos que los movimientos de mujeres o movimientos 
feministas (que no son necesariamente compuestos solo por mujeres) se trans-
forman en movimientos sociales activos cuando identifican formas de opresión 
que extrapolan las relaciones de producción y abarcan cuestiones más amplias 
como la violencia, el medio ambiente, la calidad de vida, la cultura patriarcal, las 
desigualdades de género y otras que cuestionan los actuales paradigmas sociales.

Los estudios de estos movimientos apuntan a una mirada más específica, que  
busca la heterogeneidad a través de un análisis empírico, cualitativo que iden-
tifica a los sujetos involucrados en el movimiento, sus prácticas y sus objetivos, 
lo que no significa dejar de lado las restricciones estructurales y coyunturales 
sufridas por estos sujetos. 
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Los estudios de género en la  
geografía argentina

La propuesta de este trabajo tiene que ver con revisar la producción científica de 
la geografía feminista o de género en Argentina. Las preguntas que se formularon 
al respecto son: ¿cómo surgió?, ¿cómo se ha desarrollado hasta el momento? y 
¿cuáles son las temáticas que se han abordado o se abordan actualmente?

Para poder responder estas preguntas se revisó la producción académica rea-
lizada en torno a los estudios de género en geografía en Argentina durante los  
últimos treinta años. Al inicio nos pareció un desafío interesante, aunque al fi-
nalizar nos dejó una cierta desazón, debido a que el género en la geografía argen-
tina no es un campo reconocido de saber. En los trabajos de Veleda Da Silva y 
Lan (2007a y b) ya se mencionaba que solo Brasil y Argentina presentaban una 
producción significativa y que en los otros países de América del Sur no existían 
prácticamente escritos sobre el tema. 

El caso de Argentina: ¿cómo surge?

El enfoque de género dentro de la geografia argentina, si bien es reciente, cons-
tituye una perspectiva no desarrollada como en otros países de América Latina. 
También otras ciencias sociales comparten esta situación, aunque en general se 
han adelantado a la geografía en la incorporación del enfoque de género.

Así es como este enfoque abordado desde la geografía argentina se manifestó 
tardiamente, a fines de la década de 1980, y es a mediados de la década de 1990 
cuando se define. La geografía estaba muy ocupada en los análisis espaciales ig-
norando sistemáticamente la variable de género como elemento de diferenciación 
(Colombara, 1992) dentro de la sociedad.

En la década de 1990, la geografía de género ha sido una de las primeras en 
introducir el debate postmodernista en geografía, tomando una posición crítica 
o rechazando la existencia de un conocimiento real, universal, neutro y objetivo. 
Las categorías de análisis se deben deconstruir teniendo en cuenta el vigor de su 
significación en los lugares, por lo que se habla de un nuevo paradigma basado 
en su transversalidad, ya que el género como construcción social atraviesa al con- 
junto de la sociedad.

Cuando asumimos que la sociedad no es neutra, reconocemos su hetero- 
geneidad, lo que indica que la producción y consumo del espacio se explicará más 
a través de factores socioculturales que económicos. Estos factores determinan 
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las relaciones de género, las relaciones de trabajo entre hombres y mujeres y la 
utilización diferencial del espacio.

¿Cómo se ha desarrollado hasta el momento?

Las reflexiones que nos animamos a enunciar desde la perspectiva de género inten-
tan aportar a la geografía nuevos elementos conceptuales para su consolidación.

¿Por qué decimos que el enfoque de género contribuye a los estudios geo-
gráficos? Principalmente por interpretar que existen implicaciones territoriales 
derivadas de las relaciones de género, entendidas como una construcción social.

Entonces existen implicancias territoriales producidas por las relaciones de  
género, entendidas desde la construcción social de estas, que nos llevan por ejem-
plo a materializar las diferencias entre las relaciones de trabajo y la utilización di-
ferencial que se hace del espacio. Para cualquier estudio se deben tener en cuenta 
las diferentes escalas de análisis (global-local) y a partir de estudios de género he-
mos encontrado el punto de contacto entre ambas para identificar, por ejemplo, el 
Lugar como concepto geográfico en el que se plasman las horizontalidades y ver-
ticalidades en un momento dado dentro de las sociedades urbanas occidentales.

Los paradigmas de referencia en Argentina (después de la Geografía Teoréti-
ca que tendía a ignorar los temas relativos al cambio social), se ven asociados a la 
geografía de la percepción, la geografía radical y la geografía cultural-humanística.

¿Cuáles son las temáticas que se vienen investigando?

Nos proponemos indagar en las distintas reuniones científico-académicas (jornadas, 
congresos, simposios, etc.) de geografía que se realizaron a partir de 1990, a efectos de 
analizar cómo se ha dado la inserción del abordaje de la perspectiva de género, la que 
tampoco se aparta de los vaivenes teórico-metodológicos de la geografía.

Mónica Colombara y Nidia Tadeo son las pioneras en Argentina en instalar 
el enfoque de género, seguidas por otros aportes, como el de Leticia García y el 
grupo de geógrafas de la Universidad Nacional de La Pampa.

A lo largo de los últimos 30 años identificamos contribuciones en las distin- 
tos congresos regionales de geografía que se han venido haciendo en nuestro país, 
como es el caso de las “I y II Jornadas Platenses de Geografía en los años 1994 y 
2000” (Colombara, 1995; Tadeo, 1995; Lucero et al., 2000; Lan et al., 2000a; 
Tadeo y Fidele, 2000). 
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También en el 6to Encuentro de Geógrafos de América Latina hubo una 
sesión de comunicaciones dedicada al género (Tadeo, 1997; Colombara, 1997). 
En este Encuentro estuvo invitada como conferencista María Dolors García Ra- 
món, de la Universidad Autónoma de Barcelona, y se realizó una reunión infor- 
mal acercando a las geógrafas interesadas en los trabajos de género.

En el I Encuentro Internacional Humboldt se llevó a cabo una sesión llama- 
da Estudios de género, en la que se presentaron cuatro trabajos (Colombara y Pe- 
llizari, 1999b; García, 1999b; Tadeo y Fidele, 1999; Lan et al., 1999).

 Ahora bien, a partir de las Primeras Jornadas Latinoamericanas de Género y 
Geografía (Lomas de Zamora, 1999, coordinada por Mónica Colombara, quién 
integraba la Comission Gender and Geography de la UGI, como full member re- 
presentando a Latinoamérica), se materializa por primera vez un encuentro espe- 
cífico que explora la mirada de género en nuestras realidades (Colombara y 
Pellizari, 1999).

En los Encuentros de Geógrafos de América Latina (EGAL) se presentaron 
diversas ponencias, entre ellas: en el 6º EGAL, realizado en Buenos Aires (Colom- 
bara, 1997) y en el 8º EGAL, en Santiago de Chile, hubo presentaciones (Lucero 
et al., 2001; García et al., 2001; Lan et al., 2001) pero no un eje que reuniera los 
trabajos sobre género, arribando al del 2005 (10º EGAL) en San Pablo, donde 
se organizó la mesa “Mujer y dinámica socio-espacial”, coordinada por la Dra. 
Rosa Ester Rossini, donde participaron representantes de Brasil y Argentina (Co- 
lombara, 2005).

Asimismo, existen publicaciones en revistas científicas, como es el caso del 
trabajo de Kloster (1998) en la Revista Meridiano, pero cabe citar como contri- 
bución concreta el número especial de la revista de geografía Huellas, dedicada a 
la geografía de género (Martínez, 1999; Medus, 1999; García, 1999a) que con- 
tiene trabajos de investigadoras de la Universidad Nacional de La Pampa. 

Lan y otras colegas publicaron varios trabajos (2000b, 2003, 2005) y pre- 
sentaron estas investigaciones en diferentes congresos científicos de geografía e 
interdisciplinarios (Lan, 2001; Lan y Di Nucci, 2000, 2001; Lan et al., 2005), 
centrándose especialmente en temas urbanos sobre la perspectiva de género en el 
uso del tiempo y del espacio. 

En los congresos de geografía de universidades nacionales han comenzado a 
surgir algunos trabajos que quedan dispersos dentro de ejes temáticos generales y 
que están relacionados con temas de población, y nunca con un espacio temático  
propio. 

Así, encontramos en el II Congreso de Geografía de Universidades Naciona- 
les, que se llevó a cabo en Santa Rosa-La Pampa del 15 al 18 de septiembre 2009,  
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los trabajos de María Ester Gómez (2008 y 2009) que tienen que ver con el rol de 
las mujeres en los movimientos sociales rurales.

También en el IV Congreso Nacional de Geografía de Universidades Públi- 
cas, realizado en Mendoza del 23 al 26 de octubre de 2013, se presentaron dos 
trabajos en ejes diferentes. Uno de ellos se incluye en el de Teoría y Método (Sca-
ramella, 2013) y analiza la brecha de género electoral en la provincia de Entre 
Ríos, con una connotación biológica de la diferencia dada por el sexo y no espe-
cíficamente por la construcción social del género. El otro trabajo se incluyó en el 
eje de Migraciones (Herner, 2013) y se refiere a los procesos de feminización de 
las migraciones contemporáneas.

En 2014 se realizaron las III Jornadas de Investigación y docencia en Geo-
grafía Argentina, en Tandil, del 8 al 12 de mayo, y es en ese ámbito de intercam-
bio académico que se materializa un eje referido a “Cultura, Género y Poder”, 
respaldado por diferentes trabajos (Denes y Fernández Romero, 2014; García, 
2014; López Pons y Lan, 2014; Colombara et al., 2014) que abarcaron diversas 
problemáticas, desde las relaciones de género en el espacio público, la participa-
ción de mujeres en organizaciones rurales, la violencia de género, los microma-
chismos y la geografía del género en la formación docente de nivel terciario; este 
último trabajo fue presentando en el eje de enseñanza de la geografía como una 
manera de potenciar la discusión en ese ámbito.

Los trabajos seleccionados, que fueron evaluados y aprobados y que poste-
riormente fueron expuestos en el marco de las III Jornadas, se publicaron en un 
libro titulado Geografía, el desafío de construir territorios de inclusión, que compiló 
Ana M. Fernández Equiza. Es la primera vez que se identifica un eje de género 
dentro de una reunión académica de geografía.

En el Cuadro 1 se sintetizan los temas abordados con perspectiva de género 
hasta la actualidad, según los campos temáticos de la geografía en Argentina 
(Herner, 2013; Gómez, 2009; Colombara, 1990, 1992, 1997; López Pons, 2008 
y 2012; Scaramella, 2013). Todo parece indicar que estamos comenzando a de-
sarrollar algunas líneas de investigación, pero aún falta mucho por hacer. Si bien 
existe un gran avance en materia de derechos humanos, sobre todo con las mi-
norías sexuales a partir de leyes como del Matrimonio Igualitario (2010) y la Ley 
de Protección Integral de las Mujeres (2009), que hicieron visibles los problemas 
de discriminación por sexo y género, en la geografía se da un tibio compromiso 
por las luchas políticas que definen al espacio también como un elemento de 
dominación. 

La mayoría de los temas investigados se dan en el ámbito urbano, social y 
económico (Denes y Fernández, 2014), apareciendo otros en campos de la geo-
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grafía rural, teoría y método y enseñanza de la geografía (Tadeo, 2000; García, 
2014; Gómez, 2008 y 2009).

La investigación científica en Argentina se da a partir de instituciones del 
Estado como CONICET (Comisión Nacional de Investigaciones Científicas y Tec-
nológicas) y en las universidades nacionales que son públicas y gratuitas. En este 
marco académico encontramos, por lo tanto, trabajos con enfoque de género. 

En los últimos años se incorpora al grupo inicial la línea de investigación de 
“Género y Territorio” (Lan, 2000), que a partir de 2006 forma parte del Programa 
de investigación: “Territorio y sociedad: estado de situaciones a partir del período 
actual” y que se considera en el Programa Nacional de Incentivos, dentro del Cen- 
tro de Investigaciones Geográficas de la Universidad Nacional del Centro de la 
Provincia de Buenos Aires.

Se ha intentado hacer un registro de proyectos y líneas de investigación en 
geografía de género en Argentina que tengan reconocimiento institucional, es de-
cir, que hayan sido evaluadas y acreditadas (por ejemplo, en el sistema nacional 
de incentivos a docentes-investigadores) pero solo se ha encontrado la línea de 
investigación mencionada en la Universidad Nacional del Centro. 

Geografía: campos temáticos Temas con perspectiva de género

Geografía urbana

Relaciones de género
Espacio público
Violencia de género
Movilidad y accesibilidad según género
Ciudad y género

Geografía social
Género y trabajo
Género y migraciones
Estructura social y género
Género, cultura y poder

Geografía rural
Mujeres y movimientos sociales rurales
Mujer y espacio rural
Turismo rural y género
Género y ambiente

Geografía política Género y participación política
Geografía electoral y género

Enseñanza de la geografía Educación, género y geografía

Teoría de la geografía Género y territorio

Fuente: elaboración propia.

Cuadro 1. Los temas de la geografía del género en Argentina.
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A manera de ejemplo, en esta universidad, dentro de la Facultad de Ciencias 
Humanas, y precisamente en la carrera de geografía, se implementaron unidades 
con contenidos de género en los programas de las siguientes asignaturas: “Geogra-
fía Social” (desde el 2000) y “Teoría y metodología de la Geografía” (desde 2012). 
También se dictaron seminarios optativos para la Licenciatura de Geografía; en 
1999 se dictó el “Seminario de Geografía del Género” y para 2012 se desarrolló el 
“Seminario Género y Espacio” que fue curricular y a su vez abierto a la comunidad.

Si bien estos abordajes tímidamente van incorporándose como contenidos 
a desarrollar en diferentes asignaturas de los planes de estudio de la carrera de 
geografía en la universidad argentina, no escapa a nadie la descalificación que 
sufren las cuestiones de género, cuando intentamos incorporarlas como una cate- 
goría de análisis en el abordaje de la sociedad, sobre todo en carreras donde el 
desarrollo es reciente y por tanto poco conocidas. 

Consideramos que una forma de ir desarrollando la geografía del género en 
Argentina es incentivar la investigación en los trabajos de tesis tanto de grado 
como de posgrado; tal es el caso de las tesis defendidas en la Facultad de Ciencias 
Humanas de la UNCPBA, a saber: tesis de Licenciatura en Geografía de Coronel 
(2008), que trata sobre Territorio y exclusión social, a partir del estudio de caso 
de la maternidad adolescente en Lomas de Zamora y de la Maestría en Ciencias 
Sociales de López Pons (2012), que aborda el tema Violencia de género y Territo-
rio. Análisis espacial de la violencia doméstica en la ciudad de Tandil a comienzos 
del siglo XXI. Si bien son los primeros trabajos de tesis, se puede tomar como un 
buen indicio para contribuir a la construcción teórica y conceptual. 

Otro aspecto relevante es el importante rol de la Revista Latino-americana 
de Geografía e Género (2010-2014) que se edita en Brasil, frente a la inexistente 
posibilidad de publicar trabajos sobre género en ámbitos de revistas científicas 
con referato de la disciplina. Esta revista presenta una periodicidad semestral 
compuesta por secciones de artículos, resúmenes y entrevistas. Tiene la misión 
de publicar artículos científicos relacionados con el área de geografía, género y 
sexualidades, para estimular la discusión académica en América Latina y otras 
regiones del mundo, aceptando trabajos en portugués, español e inglés. Se trata 
de una revista electrónica creada en 2010 y lleva cinco volúmenes con diez nú- 
meros publicados en total. Posee varias indizaciones, como Latindex Catálogo y  
otras de acceso abierto como DOAJ (Directory Open Access Journal), siendo cali- 
ficada por QUALIS-CAPES: B2.

El inventario de la producción científica en Argentina nos lleva a identificar 
que son las mujeres dentro del ámbito académico quienes abordan esta proble- 
mática como una manera de reivindicar sus propios derechos ante la doble dis- 
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criminación que enfrentan, por un lado, a una academia regida por hombres y, 
por otro, ante la ausencia de reconocimiento científico de los temas de género 
dentro de la geografía. 

Los estudios de las mujeres y los estudios de género en Argentina presentan 
obstáculos ligados al hecho de que no se ha obtenido un adecuado desarrollo 
teórico que permita alcanzar cierto nivel académico y científico. 

Conclusión

Los estudios de género constituyen una perspectiva activa dentro de la geografía, 
ya que participan de las discusiones teóricas, epistemológicas y metodológicas 
colaborando en la construcción de su desarrollo, y aunque en Argentina no está 
muy desarrollada, se ha comenzado a manifestar lenta pero sostenidamente. 

El reto de la geografía del género, a inicios del siglo XXI, es participar en la 
relación naturaleza-sociedad, haciendo visible las diferencias sociales en el aná- 
lisis espacial. Los estudios de género en geografía permiten entender las claves de 
la organización de la sociedad que discrimina a las mujeres y a todas las minorías 
que no son heterosexuales, al acceso del espacio que ha sido utilizado como medio  
de control social y político. 

El desafío se vuelve tangible, el uso del espacio y tiempo no tiene la misma  
dimensión para hombres y mujeres, y nos encontramos ante una perspectiva mas- 
culinizada de ambas variables (espacio-tiempo), que dado los tiempos que trascu-
rren, exigen ser revisados. 

Hasta el presente, en la geografía argentina se han realizado estudios de caso,  
en la mayoría se toma al género como una clasificación estadística de sexos y 
no como una construcción social de la diferencia. Dado el tiempo transcurrido 
desde los primeros años, es imperioso trabajar en pos de conseguir un desarrollo 
teórico que posibilite una discusión crítica que convoque un debate académico 
más sólido de lo obtenido hasta el momento.
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Capítulo 3. Geografías feministas brasileñas:  
un punto de vista
Susana Maria Veleda da Silva
Departamento de Geociências
Universidade Federal do Rio Grande (FURG)

Introducción

Escribir sobre la geografía feminista brasileña es paradójico, pues mezcla satis- 
facción por lo conquistado y por las perspectivas que se abren con las incomodida- 
des por los resultados alcanzados. La satisfacción porque a pesar de existir una 
cierta invisibilidad en los medios académicos hegemónicos, se trata de un campo 
de estudio con veinticinco años de actividades en la investigación y en la ense- 
ñanza. Esta última le permite al abordaje feminista tendencialmente sensibilizar 
el pensamiento de jóvenes estudiantes en la dirección de un ideario y de una 
acción libre de ciertos prejuicios y, al mismo tiempo, denunciar las desigualdades 
y las jerarquías de género. En la investigación, el movimiento feminista sitúa  las 
preguntas y los procedimientos teórico-metodológicos dentro del compromiso de 
la investigación rigurosa pero alejada de los preceptos positivistas.

Resulta satisfactorio que mucho de lo que se produce sobre género y sexuali- 
dad en Brasil se encuentra dividido en 145 cursos presenciales de licenciatura 
en geografía de las universidades públicas, a través de los trabajos de conclusión 
de cursos y de diversas actividades de difícil medición.3 Simultáneamente, hay 
insatisfacción porque estas obras, la mayoría de las veces, no se encuentran dis- 
ponibles como artículos y, por lo tanto, no pueden ser difundidas con facilidad. 
Otro logro se debe a que en el posgrado las investigaciones académicas han cre- 
cido cuantitativa y cualitativamente en los últimos veinticinco años. Textos de 
Veleda da Silva y Lan (2007) y Veleda da Silva (2009) y Silva (2009) evidenciaron 

3 En febrero de 2014, de un total de 145 cursos de Licenciatura en Geografía, 91 eran de licen-
ciatura y 54 de bachillerato. El número de cursos es mayor porque existen cursos en las univer-
sidades privadas y cursos no presenciales. Información disponible en http://emec.mec.gov.br
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el aumento hasta la primera década del siglo XXI, pero también tejieron críticas 
en relación con la invisibilidad del crecimiento en lo que se refiere a los índices 
nacionales de productividad académica, como por ejemplo el número de artículos 
publicados en revistas de geografía. En números absolutos, Joseli Silva revela que 
hubo una feminización de la geografía brasileña. Sin embargo, con los datos del 
Conselho Nacional de Desenvolvimento Científico e Tecnológico (CNPq), del Ins- 
tituto Nacional de Estudios e Pesquisas Educacionais Anísio Teixeira (INEP) y 
del Sistema Nacional de Avaliação da Educação Superior (SINAES), afirmaba que  
“... las mujeres aún no tienen la misma notoriedad y reconocimiento científico 
que sus pares hombres y ocupan en proporciones menores puestos de poder” (Sil- 
va, 2009:69). 

Los artículos científicos brasileños son evaluados de acuerdo con la clasifi- 
cación de la revista en que son publicados, con criterios indicados por la Coor- 
denação de Aperfeiçoamento do Pessoal de Nível Superior (CAPES), a través del 
sistema Qualis, definido como un “conjunto de procedimientos utilizados por 
la Capes para estratificación de la calidad de la producción intelectual de los 
programas de posgrado”.4 En una investigación reciente, Tamires Cesar analizó 
2 266 artículos de las once revistas de geografía mejor clasificadas de 1988 a 2010 
y concluyó que la producción femenina no llega a 35% del total (Cesar, 2013:7). 
La autora constató que las geógrafas tienen poca presencia en las revistas con 
evaluaciones superiores así como la temática de género. Entiendo que la reflexión 
sobre el por qué de este dato pasa por dos consideraciones: la primera trata de la 
definición del término calidad para las revistas académicas y de las consecuentes 
clasificaciones que derivan de esta definición, que no se da de forma neutral. Más 
allá de los criterios científicos, intereses académicos, políticos y mercadológicos 
(Schekman, 2013) definen esta calidad. La segunda consideración trata de la re- 
flexión feminista que explica esta desigualdad a partir de teorías críticas al pa- 
triarcado y de las relaciones de género.

4 La Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de Nível Superior (Capes), fundación del 
Ministério da Educação (MEC), desempeña un papel fundamental en la expansión y conso-
lidación del posgrado stricto sensu (maestría y doctorado) en todos los estados de la Federa-
ción. En 2007 la Capes pasó también a incidir en la formación de profesores de la educación 
básica, ampliando el alcance de sus acciones en la formación de personal calificado en Brasil 
y en el exterior. Qualis-Periódicos es el conjunto de procedimientos utilizados por la Capes 
para la estratificación de la calidad de la producción intelectual de los programas de posgra-
do. Las publicaciones periódicas son estratificadas por su calidad en A1, A2, B1, B2, B3, B4 
y C. Información disponible en http://www.capes.gov.br/avaliacao/qualis
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Este texto atrajo mi atención sobre los estudios de género en la geografía bra-
sileña, teniendo como base para la reflexión la producción académica publicada 
en las actas de tres eventos realizados en Brasil, concentradas en el Grupo de 
Trabajo (GT) denominado “Geografía, género y sexualidades”.5

El texto presenta una reflexión teórico-metodológica sobre la producción de 
las geografías feministas considerando dos importantes eventos consolidados y no 
temáticos de la geografía brasileña6 el Encontro Nacional de Posgrado e Pesquisa 
em Geografía (ENANPEGE) y un encuentro en la temática feminista, de carácter 
multidisciplinar: el Seminario Internacional Fazendo Gênero. Los eventos realiza- 
dos en la segunda década del siglo XXI tienen en común el hecho de incorporar en 
su programación GT específicos en “Geografía, género y sexualidades” y, por lo 
tanto, los considero como una afirmación de la temática feminista en la geografía 
brasileña, que congregan a estudiantes de carrera, de posgrado e investigadores con 
experiencia. Los eventos dan visibilidad a investigaciones hechas en los diferentes 
grados académicos por investigadores tanto en formación como consolidados aca-
démicamente, lo que prpduce una discusión creativa y generadora de intercambio 
de conocimientos entre sus participantes. Los actos tornan la producción visible 
tanto para investigadores interesados en la temática como para jóvenes que inician 
sus trayectorias académicas. 

Sobre los eventos tratados en el texto, de manera resumida se expone que en 
1984 cinco programas de posgrado en geografía de la Universidade de São Paulo 
(USP), de la Universidade Estadual Paulista de Rio Claro (UNESP-Rio Claro), de 
la Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ), de la Universidade Federal de 
Pernambuco (UFPE) y de la Universidade Federal de Sergipe (UFSE), con el aval  
662 de la Associação de Geógrafos Brasileños de São Paulo, organizaron el Primer 
Encuentro para tratar temas del posgrado brasileño. En 1994, durante el Cuar- 
to Encuentro fue creada la Associação Nacional de Posgrado e Pesquisa em Geo-
grafia (ANPEGE) bajo la presidencia del professor Milton Santos de la USP. En 

5 Recientemente la temática de género en geografía también está presente en mesas redondas 
del XVII Encontro Nacional de Geógrafos en 2012 (http://www.eng2012.org.br/mesas-
redondas) y del VII Congresso Brasileiro de Geógrafos de 2014 (http://www.agb.org.br/
index.php/component/content/article/56-informes/agb/118-2-circular-do-cbg-2014).
6 No desconozco que la geografía brasileña cuenta con eventos temáticos importantes que 
hayan recibido en los últimos años algunos trabajos con la temática de género, como por 
ejemplo el Simpósio Nacional de Geografia Urbana (SIMPURB) o de Geografía Agraria, el 
Simpósio Nacional (SINGA) y el Encontro Nacional (ENGA). En este texto trataremos de los 
eventos nacionales no temáticos.
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1995 se realizó el primer Encontro Nacional de Posgrado e Pesquisa em Geogra-
fia (ENANPEGE) bajo la presidencia de la profesora Berta Becker de la UFRJ.

En el IX y en el X ENANPEGE, realizados en 2011 y 2013, respectivamente, el 
grupo de trabajo (GT) Geografia, gênero e sexualidades fue parte del encuentro 
junto con otros 20 y 31 grupos de trabajo respectivamente.7 

El primer encuentro Fazendo Gênero-Seminário de Estudos Sobre Mulher 
se llevó a cabo en 1994. El evento, realizado cada dos años, se volvió Seminario 
Internacional en el cuarto encuentro realizado en el 2000. El GT “Geografía, gé- 
nero e sexualidades” se realizó en 2013, durante el décimo encuentro, y demostró 
un interés de los organizadores por conocer la producción académica que trataba 
de la relación entre estudios feministas y la cuestión espacial.8

Entre tantas razones que posibilitaron la implementación de estos GT, resal- 
tó la creciente producción académica que da visibilidad a la temática feminista y 
a la institucionalización de los movimientos feministas cuyo origen se remonta a 
la década de 1980. 

La apertura política que ocurrió en esa década con el fin de los 21 años de la 
dictadura civil-militar (1964-1985) permitió el desbordamiento de los múltiples 
problemas que habían sido marginados y, por medio de los esfuerzos concentra- 
dos de los grupos democráticos posibilitó la consolidación de la democracia en 
Brasil. Tras la lucha por las elecciones directas en 1984, la elección presidencial 
indirecta en 1986 y la derrota de la creación de una asamblea constituyente, lle- 
gamos a la Constitución de 1988. Diversos movimientos sociales compuestos por 
jóvenes, agricultores, sindicalistas, ecologistas, mujeres, feministas entre otros, 
emergen y pasan a influir en cuestiones de Estado, como la puesta en marcha y 
consolidación de políticas públicas. En 1987 fue instalada la Asamblea Nacional 
Constituyente con 559 congresistas y la bancada femenina, denominada de 
“lobby del lápiz labial”, compuesta por 26 mujeres.9 La Carta Magna de 1988, 
llamada “Constitución ciudadana”, representa parte de los deseos de la sociedad 
progresista brasileña en lo que se refiere a los derechos humanos fundamentales. 
Los movimientos de mujeres, los movimientos feministas y las constituyentes tu- 
vieron una participación fundamental en el proceso y en la elaboración de dicho 
documento. 

7 Información disponible en: http://www.anpege.org.br, http://ipemultimidia.com.br/enan-
pege/menus/secretaria-ix-enanpege y http://www.enanpege.ggf.br/2013/
8 Información disponible en: http://www.fazendogenero.ufsc.br
9 Información disponible en http://www2.camara.gov.br/deputados/pesquisa
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En la base del proceso de redemocratización de la década de 1980, diez años 
después de la iniciativa de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) para 
establecer 1975 como Año Internacional de la Mujer, y el periodo 1975-1985 
como la Década de la Mujer, el gobierno federal brasileño creó el Conselho Na-
cional dos Direitos das Mulheres (CNDM) vinculado al Ministerio de Justicia. En 
los años noventa se crearon consejos estatales y municipales y la lucha feminista se 
dispersa y se institucionaliza a partir de la aparición de organizaciones no guber- 
namentales que participan en encuentros nacionales o internacionales ampliando 
el abanico de discusiones sobre temas como la igualdad/diferencia, el medio am- 
biente y la violencia doméstica. 

En el siglo XXI la influencia de los movimientos feministas se hace presente 
institucionalmente. En 2003, el gobierno brasileño implementó la Secretaria 
Especial de Políticas para as Mulheres (SPM). La SPM participa activamente en las 
políticas públicas relacionadas con las cuestiones y, a través del desarrollo edito- 
rial, impulsa investigaciones feministas que muestran las desigualdades de género 
y proponen alternativas prácticas y políticas públicas que las mitiguen (Veleda  
da Silva, 2013). 

La visibilidad de las cuestiones de género en la política y en la academia, alia- 
das al desarrollo editorial, estimulan a los investigadores y dan publicidad acadé-
mica a los estudios feministas por medio de ponencias, mesas redondas y grupos 
de trabajo que presentan y discuten la temática en las ciencias humanas y sociales 
y en la geografía.

Con el objetivo de construir una mirada hacia los estudios de geografías 
feministas en Brasil, el cuerpo del texto está estructurado, además de la introduc-
ción, en dos partes. En la primera se tejen reflexiones sobre las geografías feminis-
tas y en la segunda se trabaja sobre un grupo de estos estudios surgidos en Brasil, 
como resultado de tres eventos académicos consolidados: dos representativos de 
la producción geográfica y uno de la producción feminista.

Reflexiones sobre las geografías feministas

Los movimientos feministas que emergen a partir de finales del siglo XIX revelan un 
proyecto político comprometido con los cambios sociales y orientados a la conquista 
de la igualdad humana. Son movimientos sociales que exponen las desigualdades 
de género y muestran cómo la historia de la humanidad en diferentes formaciones 
sociales ha estado marcada por relaciones desiguales y jerárquicas entre mujeres y 
hombres. En el camino recorrido, los movimientos dialogan constantemente con 
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conceptos y teorías que procuran explicar las situaciones de dominación, opresión 
y explotación a las que las mujeres están sometidas. 

En la perspectiva marxista, la opresión es una relación de subordinación de 
un grupo sobre el otro por razones culturales, raciales o sexuales. Mientras que 
la exploración es una relación entre clases hace referencia a la apropiación del tra-
bajo excedente de los trabajadores o trabajadoras por parte de la clase poseedora 
de los medios de producción (Saffioti, 2004; D’Atri, 2010). Dominación, como 
todos los conceptos, es polisémico y está inmerso en concepciones teóricas que 
lo definen. Desde Max Weber (1864-1920) a Michel Foucault (1926-1984) el 
concepto de dominación es analizado como una de las dimensiones de la vida 
humana. En los límites del texto, lo entiendo como una relación entre dos gru-
pos de personas que imponen límites y sometimiento a aquel que se somete. La  
relación introduce una disimetría estructural que es efecto y cimiento de la do-
minación (Apfelbaum, 2009). 

En 1884, Friedrich Engels (1820-1895) escribe El origen de la familia, la 
propiedad privada y el Estado (Engels, 1982). En él explica la subordinación de 
las mujeres por la opresión que sufren en el matrimonio con base en la relación 
económica de propiedad y las normalizaciones del Estado. De ese modo no se 
consideraba la política sexual específica entre mujeres y hombres. En esencia no 
se cuestionaba la heterosexualidad en la división sexual del trabajo.

En el mismo período y a principios del siglo XX, la cuestión de la mujer fue 
discutida por feministas marxistas, como Clara Zetkin (1857-1933) y Alexandra 
Kollontai (1872-1952), pero la hegemonía de la clase social como concepto es-
tructurador de las relaciones entre los seres humanos no permitió un salto teórico 
para entender la opresión de las mujeres. 

En 1949, Simone de Beauvoir (1908-1986) explicita por primera vez la idea 
embrionaria del concepto de género, enfatizando la construcción social del ser 
mujer (Beauvoir, 1949). En 1963, el psicoanalista Robert Stoller (1924-1991) pre-
senta en el Congreso de Psicoanálisis realizado en Estocolmo el término «identi-
dad de género» (Haraway, 2004:216). El concepto de género emerge del énfasis 
dicotómico entre biología/sexo y género/cultura y se vuelve ampliamente cono-
cido por las feministas en 1975 a partir del artículo de la antropóloga Gayle Ru-
bin. La autora, utilizando aproximaciones de Karl Marx (1818-1883) y Sigmund 
Freud (1856-1939) a partir de Claude Lévi-Strauss (1908-2009) y Jacques Lacan 
(1901-1981) formula el “sistema de sexo/género” como 
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(...) el conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma la sexua-
lidad biológica en productos de la actividad humana, y en el cual se satisfacen 
esas necesidades humanas transformadas (Rubin, 2013:37). 

La “domesticación de las mujeres” era explicada por medio de un análisis 
marxista de los sistemas de sexo/género como productos de la actividad humana 
que pueden ser transformados en la lucha política. Para Rubin, los seres humanos 
eran producidos a través de la división sexual del trabajo y de la construcción 
psicológica del deseo, y este proceso productivo atribuía a los hombres derechos 
sobre las mujeres. La heterosexualidad compulsiva es central para la opresión de 
las mujeres. Feministas, como Monique Wittig (1935-2003) y Christine Delphy, 
aunque con concepciones distintas a las de Rubin, se alinean a esta formulación 
y ponen la dominación explicada por un feminismo materialista.

Heidi Hartmann (1980) en un texto relevante sobre el casamiento infeliz 
entre el marxismo y el feminismo, afirmaba que el patriarcado no era solamente 
una ideología sino un conjunto de relaciones sociales entre hombres que tienen 
base material, y aunque sea jerárquico establece o crea interdependencia y solida-
ridad entre los hombres que los capacita para dominar a las mujeres. 

Por su parte, Hartmann consideraba la alianza entre patriarcado y capita-
lismo a través de un sistema dual explicativo, apuntando que el “matrimonio 
infeliz” entre feminismo y marxismo podría acabar con la unión de las dos teo-
rías. Iris Young (1981 y 1992) discute la concepción de un sistema dual y afirma 
que patriarcado y capitalismo son sistemas de dominación que interactúan y se 
alimentan de modo que garanticen la opresión y la subordinación de la clase tra-
bajadora y de las mujeres. El fundamento del patriarcado es el control del trabajo 
de las mujeres que las excluye del acceso a los recursos productivos, poniendo las 
relaciones patriarcales intrínsecas al servicio de las relaciones de producción. La 
autora propuso el concepto de división del trabajo por género como un marco 
analítico que considera las relaciones sociales materiales de una formación social 
histórica particular, la cual se constituye en un sistema único donde la diferen-
ciación de género es un atributo central. Para la autora: 

El análisis de la división del trabajo opera en el nivel más concreto de las rela- 
ciones particulares de interacción e interdependencia en el interior de una 
sociedad que la diferencia y convierte en una compleja red. Este análisis descri- 
be las divisiones estructurales más importantes entre los miembros de una so- 
ciedad según su posición en la actividad laboral, y evalúa el efecto de estas 
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divisiones en el funcionamiento de la economía, de las relaciones de dominación 
y de las estructuras políticas e ideológicas (Young, 1992:7).

La división del trabajo por género se refiere a toda diferenciación estructu- 
rada del trabajo en una sociedad. En la sociedad capitalista, la división entre el  
trabajo reproductivo como las tareas domésticas y los cuidados familiares desig- 
nados para las mujeres y el trabajo productivo remunerado definido para los 
hombres se fundamenta en una concepción patriarcal que refuerza el estatus de 
dominación masculina. La importancia del trabajo productivo y la desvaloriza- 
ción del trabajo reproductivo explica el lugar de las mujeres en la producción. 
Existe un contrato oculto hetero-patriarcal que sostiene la exploración del trabajo 
de las mujeres (Pateman, 1988).

El debate sobre el concepto de género en las últimas décadas es tributario de 
las reflexiones y de las luchas políticas de los decenios de 1960 y 1970. Las críticas 
al concepto enfatizan la necesidad del rompimiento de las fronteras entre sexo 
y género y entre naturaleza y sociedad, y amplían los horizontes reivindicativos 
llamando la atención en torno a la diversidad de personas que no se encuadran 
en los grupos heterosexuales, blancos y de clases altas. Los paradigmas de la 
identidad de género se basan en la contestación de la naturalización de la dife- 
rencia sexual, pero estos paradigmas producen entendimientos diferenciados en 
lo que se refiere a origen de la dominación y a la permanencia de las jerarquías y 
opresiones forjadas en las relaciones sociales. 

La lucha política pasa por concepciones que abogan por formulaciones sobre 
la igualdad con base en el universalismo iluminista y enfatizan la diferencia con 
base en el psicoanálisis.

Donna Haraway (2004) apunta que la cuestión de la diferencia sexual es 
enfatizada en Europa por las filósofas feministas Julia Kristeva, Luce Irigaray y 
Hélene Cixous, quienes a partir de las concepciones de Jacques Derrida (1930-
2004) entienden el sujeto percibido a través de lo escrito y de la textualidad. El 
sujeto es producido y reconstituido en el proceso. El concepto de diferencia es 
retomado a finales de los años ochenta, principalmente en los Estados Unidos de 
América, inspirando teorías feministas multiculturales que rechazan el feminis- 
mo blanco, burgués y eurocéntrico. Judith Butler, una de las más importantes 
teóricas del feminismo contemporáneo, publica en 1989 el libro Gender trouble: 
feminism and subversion of identity y en él introduce la idea de que el discurso 
de identidad de género es intrínseco a las ficciones de coherencia heterosexual. 
Para esta autora el feminismo necesita de una legitimidad narrativa para todo un 
conjunto de géneros no coherentes. El objetivo es deconstruir categorías analíticas 
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que llevan al unívoco, como sexo o naturaleza (Butler, 2008). Las propuestas de 
Butler son cuestionadas por feministas que temen identidades descentradas en 
la acción política del concepto de sujeto, lo que llevaría a las mujeres pierdan el 
enfoque reivindicativo. Sobre esta cuestión la autora argumenta que:

“El argumento fundacionalista de la política de la identidad tiende a dar por 
sentado que una identidad primero debe ocupar su lugar para que se definan 
intereses políticos, y a continuación se inicie la acción política. Mi razonamiento 
es que no es preciso que exista un “agente detrás de la acción”, sino que el 
“agente” se construye de manera variable en la acción y a través de ella” (Butler, 
2008:205).

Los primeros estudios feministas en geografía son de finales de la década de 1970 
y tienen matriz marxista, ampliando las desigualdades inherentes al capitalismo, a la 
sociedad patriarcal, y centrando sus estudios en el sujeto mujer. Durante la década 
de 1980 el concepto de género empieza a ser ampliamente utilizado por las geógrafas 
feministas (García Ramón, 2006; Silva, 2009; Veleda da Silva, 2009 y 2013). 

El compromiso feminista, ora latente, ora explicitado, traza los contornos de  
una geografía guiada por el ideario feminista (DAG, 1989). En 1995, Sabaté pre-
senta una distinción entre los términos: geografía feminista y geografía de géne-
ro. La primera incorpora las contribuciones teóricas del feminismo para explicar 
e interpretar los fenómenos geográficos y la geografía del género utiliza al género 
como categoría de análisis (Sabaté et al., 1995:16). Autores como Valcárcel (2000) 
y García Ramón (2006) consideran a la geografía feminista y a la geografía de 
género como sinónimos. De acuerdo con García Ramón (1989, 2006), la geogra-
fía viene utilizando paradigmas diversos en sus enfoques feministas, como mar-
xistas, culturales o de orientación fenomenológica. Según María Dolors García 
Ramón el más innovador fue el rompimiento de las barreras tradicionales y ar-
tificiales existentes entre la geografía que estudia la producción (económica) y la  
geografía que estudia la reproducción (social). En los años noventa, la geografía de 
género contribuye con la introducción de las concepciones post-estructuralistas  
en la geografía (Rose, 1993; WGSG, 1997; Laurie et al., 1999). Las geógrafas fe- 
ministas abogan por una visión crítica del pensamiento occidental y de sus pre-
tensiones totalizantes y universales. El conocimiento no es universal, neutral, 
objetivo, ni racional, al contrario, las categorías de análisis son fruto de su lugar 
en el tiempo y en el espacio y, por lo tanto, pueden ser construidas y (de)cons-
truidas (Bondi, 1990). 
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De esa manera, la geografía de género considera las ideas de la teoría de la 
diferencia afirmando que no existen una mujer o un hombre universal, ambos 
forman parte de distintas culturas, etnias, clases sociales, lugares, nacionalidades 
y las relaciones de género se modifican de acuerdo con las particularidades de 
estas colocaciones (Hanson y Monk, 1996). Estas consideraciones conducen a las 
cuestiones de identidad y representación ampliando los horizontes de la geografía 
de género (McDowell, 1999). Esto significa que no existe un único método o una 
única teoría feminista de análisis, pues es preciso contextualizar, situar, localizar 
los fenómenos sociales (Haraway, 1995). Las relaciones de género, como categoría 
de análisis, pueden ser trabajadas a partir de la perspectiva humanista o crítica y 
la metodología cualitativa es privilegiada, pues posibilita el estudio de procesos 
sociales fuera de los patrones y poco abordados, dando voz a los grupos sociales 
marginalizados o excluidos. 

Vale la pena destacar el glosario editado en 1999 por dos geógrafas feminis-
tas, Linda McDowell y Joanne Sharp, A Feminist Glossary of Human Geography, 
que contribuye a la geografía humana a través de vocablos interpretados a luz de 
las teorías feministas. 

En el siglo XXI, autores de nacionalidades diversas, algunos de ellos no ne-
cesariamente llamados investigadores feministas, hicieron análisis de la historia 
del pensamiento geográfico, mostraron los caminos seguidos por la diversifica-
ción de los temas y de los campos de interlocución de la disciplina e identifica-
ron la emergencia de los estudios feministas en la geografía. Entre estos autores 
destacan los libros del francés Debie (1998) y del español Valcárcel (2000). El 
primero enfatiza la emergencia de una geografía de los papeles femeninos como 
un nuevo campo de estudios que trata de la segregación espacial impuesta por la 
división del trabajo. El segundo dedicó un capítulo sobre el estado del arte de las 
geografías feministas. También destaco los diccionarios y similares que trataron 
sobre conceptos claves de la geografía como: Nogué y Romero (2006), Matthews 
y Herbert (2008), Hubbard et al. (2008), Hiernaux y Lindón (2006), Aoyama et 
al. (2011) y Jones (2012). En las obras, los autores demuestran la importancia de 
los estudios de género para la geografía por medio de la explicitación y explica-
ción de términos como feminismo, geografías feministas o conceptos como gé- 
nero y sexualidades 

En Brasil, en 2009, Geografías subversivas. Discursos sobre el espacio, género y 
sexualidades, obra coordinada por Joseli Maria Silva, tiene el mérito de recuperar 
conceptos y teorías de las geografías feministas que, en su mayoría, aún están sin 
traducción al portugués. La obra posibilita que muchos estudiantes e investiga-
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dores tengan contacto por primera vez con la discusión sobre textos que fueron 
escritos en las décadas de 1980 y 1990.

En 1988 la geógrafa Rosa Ester Rossini, pionera en los estudios sobre las 
mujeres en la geografía brasileña, defendió su tesis de libre docencia con la in-
vestigación sobre la presencia de las mujeres en el cultivo de la caña de azúcar en 
São Paulo.

Rossini pertenece al grupo de estudios de la mujer y las relaciones sociales 
de género (NEMGE) de la Universidad de São Paulo (USP) y organizó un grupo 
de investigación que trata de las geografías de la modernidad y de la exclusión 
social de los hombres y las mujeres producidas por la incorporación de las nuevas 
tecnológicas.

Durante la década de 1990, la mayoría de los estudios de geografía del géne-
ro o feminista se concentra en las regiones sureste y sur de Brasil, a partir de ellas 
las principales temáticas y los estudios se han difundido hacia otras regiones del 
país. Las temáticas más abordadas en el contexto rural o urbano son: religión, 
salud y familia desde la perspectiva del trabajo. A partir del 2008, temas sobre la 
sexualidad y las masculinidades con un enfoque postestructuralista se volvieron 
una constante principalmente en la región sur del país (Veleda, 2009). 

Pasados estos siete años, la geografía feminista brasileña ha ampliado las te- 
máticas y se ha expandido a otras regiones del país, formándose grupos de in-
vestigación-acción compuestos por profesionales comprometidos con posiciones 
políticas que marcan la temática de las investigaciones con amplitud regional y 
nacional. Las temáticas incluyen estudios cultuales sobre los indígenas, las mu-
jeres de las comunidades ribereñas y los grupos étnicos, los negros y los gitanos 
en los estudios rurales, el rescate de los saberes de las mujeres agricultoras y las 
consecuencias, para las mujeres y los hombres, de las dinámicas económicas y 
tecnológicas en el campo. El trabajo femenino continúa siendo el tema de in-
vestigación considerando las implicaciones derivadas del género que conducen a 
la precarización y la consecuente necesidad de políticas públicas que fomenten 
las acciones afirmativas y emancipatorias. La preocupación por la participación 
política de las mujeres surge en las investigaciones que buscan analizar las redes 
de financiamiento en las últimas elecciones. Por último, los temas de las sexuali-
dades masculinas y las diversidades culturales continúan apareciendo en muchas 
de las investigaciones de la geografía feminista brasileña.

Los libros organizados por Joseli Maria Silva y otros (Silva y Pinheiro, 2011; 
Silva et al. 2011 y 2013; Silva y Silva, 2014) presentan una colección de textos 
sobre las masculinidades, el feminismo y las intersecciones entre género y sexua-
lidad en el análisis espacial que refuerzan la concepción de que la producción 
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científica de trabajos académicos de enfoque feminista en la geografía brasileña 
se consolidó y tiende a ampliarse. Es importante destacar la realización del I y II 
Seminario Latinoamericano de Geografía, Género y Sexualidades, en 2011 en 
Río de Janeiro (RJ) y en 2014 en Porto Velho (RO), respectivamente, así como la 
revista electrónica Latino-Americana de Geografía y Género como instrumentos 
fundamentales en la difusión de los estudios de género en Brasil.

La síntesis del Cuadro 2 presenta la producción de los estudios feministas en 
la geografía del país durante en los últimos siete años, a partir de la consolidación 
de los grupos de investigación en las universidades brasileñas, en donde vemos 

Grupo de investigación
Temática principal del

proyecto
Universidad

Región de 
Brasil

Laboratorio de Estudios 
de Género, Étnico-racial 
y Espacialidades del 
Instituto de Estudios 
Socioambientales 

Territorios y espacialidades étnico-
raciales urbanas: grupos negros, 
quilombos, indígenas y gitanos en 
la región metropolitana de Goiana

Universidad 
Federal de Goiás

Centro-
Oeste

Espacialidades urbanas

Ciudades brasileñas, espacio 
público y diversidades culturales: 
el caso de las microterritorialida-
des de expresión homoeróticas y/o 
homoafectiva

Universidad 
Federal de Santa 
Maria 

Sur

Grupo de Estudios e 
Pesquisas Dialogus- 
Investigación Estudios 
Interdisciplinares en 
Género, Trabajo y 
Cultura

Urbano, vida cotidiana y trabaja-
doras: entre la emancipación y la 
precarización Universidad Federal 
de Goias (UFG) Campus Catalão 

Universidad 
Federal de Goiás 
Campus Catalão

Centro-
Oeste

ETHOS. Geografía 
política, ética e género

Universidade 
Federal 
Fluminense

Sudeste

Cuadro 2. Grupos de investigación que incorporan la temática de género; proyecto principal 
de la temática en 2015, por universidad y región de Brasil.
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Grupo de investigación
Temática principal del

proyecto
Universidad

Región de 
Brasil

Grupo de Estudios e 
Investigación sobre 
Geografía, Mujer y 
Relaciones Sociales de 
Género

Ciudadanía en la frontera del 
río: los impactos de las políticas 
públicas en la vida de las mujeres 
rurales ribereñas 

Universidad 
Federal de 
Rondônia 

Norte

Grupo de Estudos 
Territoriales (GETE)

Mapeando el espacio de las muje-
res en las redes de financiamiento 
de las elecciones de 2008 a 2010 
en Brasil

Universidad 
Estadual de 
Ponta Grossa

Sur

Grupo de Estudios 
Territoriales-GETERR

El rescate de los saberes tradicio-
nales sobre las plantas medicinales: 
una acción del Colectivo Regional 
de Mujeres Agricultoras

Universidad 
Estadual del 
Oeste de Paraná 

Sur

Las Geografías de la 
Modernidad: Geografía 
y Género, Familia y 
Trabajo

Geografías y género: las nuevas y 
viejas dinámicas en el campo bra-
sileño con énfasis en la expanción 
de la caña de azúcar del siglo XXI

Universidade 
San Paulo 

Sudeste

Enseñanza-aprendizaje, 
espacio geográfico y sus 
representaciones 
ambientales, étnico-
raciales y de género

Universidad 
Federal de 
Tocantins

Norte

Núcleo de Análisis 
Urbanos 

El trabajo femenino en la aglome-
ración urbana del Sur (AUSUL): 
diagnóstico y propuesta de accio-
nes afirmativas en los contextos de 
un mercado de trabajo emergente 

Universidad 
Federal de Rio 
Grande 

Sur

Fuente: http://dgp.cnpq.br/dgp/faces/consulta/consulta_parametrizada.jsf  y  http://lattes.cnpq.br/. 
Elaborado por Susana M. V. da Silva.

Cuadro 2. Continúa.
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también una desconcentración regional con una presencia de grupos en las regio-
nes Centro-Oeste y Norte. 

La mayoría de las investigaciones presentan una riqueza de datos empíricos 
apoyados en conceptos y categorías feministas construidos por feministas, de ex- 
presión internacional de la geografía o de otras áreas de las ciencias sociales y 
humanas. La geografía feminista brasileña, a partir del conocimiento de la rea- 
lidad local, regional y nacional, está en camino de construir conceptos propios de 
análisis y de reflexión. Los dos desafíos están en incorporar la dimensión espacial 
y la dimensión de los seres humanos que se constituyen en cuanto sujetos situados 
en estas relaciones. El proceso se consolidara a través de investigaciones que 
consideren los estudios y las reflexiones realizadas en los últimos cuarenta años 
y producir explicaciones que contemplen la historia, la geografía y la diversidad 
cultural brasileña.

Una mirada sobre los grupos de trabajo de “Geografía, género  
y sexualidades”. Elementos para medir

Para contextualizar se destacan tres elementos generales de los GT analizados  
con el objetivo de entender el proceso de iniciación y consolidación de los estu- 
dios feministas en la geografía brasileña. Los elementos relacionados revelan una 
inspiración y adaptación a los aportes teórico-metodológicos de los siguientes 
autores: Johnston et al. (2000); WGSG (1997); Clifford et al. (2009); Hubbard et 
al. (2008); Matthews y Herbert (2008) y Jones (2012). La metodología utilizada 
está marcada por un posicionamiento como feminista y profesora de geografía 
en Brasil, hechos que delimitan las consideraciones tratadas a lo largo del texto.

Como primer elemento se relacionan el número de trabajos y de autores. El 
Cuadro 3 indica que 56 trabajos fueron publicados en el GT “Geografía, género 
y sexualidades” en los tres eventos y muestra el total de autores por evento: 21 
en el IX ENANPEGE, 35 en el X ENANPEGE y 16 en el X Fazendo Gênero. Se 
pondera inicialmente que es un número bajo de investigadores considerando que 
Brasil tiene alrededor de cinco mil profesores universitarios de geografía y de 
estos, en 2012, 830 daban parte de los 50 cursos de posgrado a los que asistían  
1 591 alumnos de maestrías y 1 077 doctorandos.10 

El segundo elemento se refiere a escolarización de los autores para identificar 
la maduración académica de los investigadores. El Cuadro 4 indica que el número 

10 Información disponible en http://www.capes.gov.br/
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Eventos Año Número de trabajos publicados 
en actas de los eventos

Total de autores del 
área de geografía 

IX ENANPEGE 2011 21 21

X ENANPEGE 2013 23 35

X Fazendo Género (*) 2013 12 16

Total (**) 56 -

Fuente: Actas de los eventos citados. Disponibles en: http://ipemultimidia.com.br/enanpege/menus/
secretaria-ix-enanpege, http://www.enanpege.ggf.br/2013/ y http://www.fazendogenero.ufsc.br

Organizado por: Susana Maria Veleda da Silva.

(*) Se consideran solo los trabajos nacionales y de geógrafos; de los 12 trabajos ocho fueron publicados 
también en el X ENANPEGE. 

(**) El número total de autores no puede ser calculado pues muchos participaron en los tres eventos.

Cuadro 3. Grupo de trabajo “Geografía, género y sexualidades”: número de trabajos publi-
cados por evento y total de autores del área de Geografía.

de estudiantes/investigadores que optan por la temática de género y/o sexualidades 
creció en los últimos tres años y presenta una evolución en los grados académicos. El 
hecho apunta para un interés por parte de los estudiantes, una creciente aceptación 
de la temática por parte de los programas de posgrado y la disponibilidad de 
profesores/investigadores en orientar estos estudios. Se identifica como tercer ele-
mento el área de la geografía a la que pertenece el trabajo y los contenidos estudiados 
a través del texto y de las principales palabras-clave relacionadas por los autores de 
la investigación. De acuerdo con Jones (2012), los estudios de género y sexualidades 
en la geografía forman parte del área de la geografía feminista y queer. Por lo 
tanto, los trabajos publicados en dichos encuentros caen en gran medida adentro 
de esta área con un ligero predominio de los estudios de género. 

De esta manera, las áreas restantes aparecen analizadas desde una perspecti-
va de género o de las sexualidades. Las principales áreas de la geografía por rele-
vancia numérica son la cultural, la agraria, el trabajo, la población, la educación, 
el turismo, la política, la economía y el urbanismo. 

Las palabras-clave tienen la función de identificar los principales contenidos 
tratados en la investigación. Así, se agruparon las palabras-clave en el Cuadro 
5 considerando los tres aspectos más citados: a) cuestiones relativas a género y  
sexualidades; b) cuestiones relativas a geografía o espaciales y c) cuestiones rela-
tivas al trabajo o las relaciones de trabajo. En el primer grupo fueron 28 mencio-
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IX ENANPEGE 2011 - 8 8 - 3 1

X ENANPEGE 2013 3 15 2 7 5 3

X Fazendo Género 2013 2 6 2 2 3 2

Total 5 29 12 9 11 6

Fuente: actas de los eventos citados. Disponibles en: http://ipemultimidia.com.br/enanpege/menus/
secretaria-ix-enanpege, http://www.enanpege.ggf.br/2013/ y http://www.fazendogenero.ufsc.br. Orga-
nizado por: Susana Maria Veleda da Silva.

Cuadro 4. Grupo de trabajo “Geografía, género y sexualidades”: nivel de escolaridad en Geo- 
grafía de los autores por evento en el año del evento.

nes, en el segundo 30 y en el tercero 13. Los investigadores marcan su posición 
como geógrafos evidenciando nociones espaciales. El contenido feminista de sus 
investigaciones lo enfatizan palabras como género y mujeres y los sujetos investi-
gados son aprehendidos principalmente a través del trabajo (Cuadro 5).

La lectura de los textos de los GT y su contextualización posibilitaron una 
reflexión teórico-metodológica a través de los conceptos y de los principales inter- 
locutores utilizados por los autores para pensar sobre cuestiones de la investiga- 
ción feminista en la geografía brasileña de la segunda década del siglo XXI, 
así como los caminos recorridos a partir de la selección de los sujetos de esta  
investigación. 

Una mirada sobre los Grupos de “Geografía, género  
y sexualidades”. Elementos para reflexionar

La mirada sobre los trabajos publicados en las actas de los eventos que aquí se 
consideran evidencian dos campos de estudios: género y sexualidades. Las inves-
tigaciones que utilizan género como una categoría analítica se insertan principal-
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mente en la geografía cultural, agraria y del trabajo. Las cuestiones de género en 
la geografía brasileña aparecen en su mayoría en los trabajos analizados desde una 
perspectiva descriptiva y preocupada por dar visibilidad a los sujetos oprimidos. 
En general, los interlocutores sirven mucho más para este propósito que la cons-
trucción de un esquema conceptual y teorías explicativas.

Autores como Karl Marx, Helena Hirata, Heleieth Saffioti (1934-2010) y 
geógrafos como David Harvey, Milton Santos (1926-2001) y Rosa Ester Rossini, 
subsidian la temática del trabajo. Mientras la geografía cultural dialoga princi-
palmente con Denis Cosgrove (1948-2008), James Duncan y Roberto Lobato 
Corrêa.

En el campo de las sexualidades, los investigadores conversan principalmen- 
te con Michel Foucault y Judith Butler, a veces directamente, otras a través de geó-
grafos como Linda McDowell, Doreen Massey, Denis Cosgrove, Gil Valentine  
y Gillian Rose y con geógrafos brasileños feministas como Joseli Silva y Marcio 

Palabras-clave Número de citas Palabras-clave Número de citas

Género 11 Trabajo femenino 3

Espacios 6 Cultura 3

Espacios + adjetivo 6 Territorio 2

Geografía 5 Territorio + adjetivo 2

Prostitución 5
División sexual 
del trabajo

2

Mujeres 4 Sexualidad 2

Geografía + adjetivo 3 Trabajo 2

Espacialidad 3 Trabajadora rural 1

Masculinidad 3 Relaciones de género 1

Travesti 3 Papeles de género 1

Adjetivo femenina 3

Fuente: actas de los eventos citados. Disponibles en: http://ipemultimidia.com.br/enanpege/menus/
secretaria-ix-enanpege, http://www.enanpege.ggf.br/2013/ y http://www.fazendogenero.ufsc.br. Orga-
nizado por Susana Maria Veleda da S.

(*) X ENANPEGE no relacionó las palabras clave en los textos publicados.

Cuadro 5. Grupo de trabajo “Geografía, género y sexualidades”: palabras-clave de los textos 
publicados en el IX ENANPEGE y en el X Fazendo Gênero (*).
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Ornat. Los estudios que tratan sobre sexualidades y masculinidades evidencian 
una postura de deconstrucción por medio del uso de categorías como espacios 
paradójicos de Gillian Rose. En estos trabajos, género y sexualidades son de-
construídos a través de opciones teóricas que no solamente aceptan la diversidad 
como precepto epistemológico sino también como postura política a través de la 
militancia activista. 

Aunque los grupos de trabajo analizados presenten estudios regionales e 
incluso internacionales, existe una hegemonía de estudios en escala municipal, 
algunos con abordajes intra urbanos, como escuelas y cárceles, y también rurales, 
como asentamientos o comunidades ribereñas.

El área de los estudios refleja la elección de los sujetos y la metodología de la 
investigación. Los principales sujetos de las investigaciones son las mujeres: tra- 
bajadoras urbanas, agricultoras, ribereñas, migrantes o prostitutas, seguidos de 
estudios sobre travestis y jóvenes. Los caminos seguidos por la investigación evi-
dencian la elección de la metodología cualitativa en la mayoría de los trabajos, 
siendo las entrevistas la principal herramienta para la colecta de informaciones.

Se coincide con Denzin y Lincoln (2006:17) cuando dice que “la investiga-
ción cualitativa es una actividad situada que sitúa al observador en el mundo”. 
La metodología cualitativa posibilita visibilizar a los sujetos investigados a través 
de un contacto directo y apasionado con el investigador que, en la mayoría de 
los trabajos, asume una defensa incondicional de sus sujetos de investigación. 
La defensa incondicional es necesaria dentro de cualquier concepción política 
de autonomía y emancipación, pero académicamente muchas veces significa un 
descuido de las categorías analíticas que, justamente si son entendidas dentro del 
esquema teórico en el que fueron creadas, permitirían un salto dialéctico en la 
producción académica de los estudios de género en la geografía brasileña. Puede 
considerarse esta relación entre actividad militante y producción de conocimien-
to un reto para la investigación feminista brasileña ya sea en el enfoque de género 
o respecto de las sexualidades. 

Aún se tiene un largo camino que recorrer en el sentido de soltar las amarras 
de la geografía feminista anglófona, europea y estadunidense, y crear una brasi-
leña que dialogue con las geografías latinoamericanas y a través de un esquema 
teórico y conceptual propio que dé cuenta de la diversidad y de las intersecciona-
lidades que dialécticamente se mezclan con diferentes pesos y maneras.

En Brasil, marcadores sociales como clase, etnia, color de piel, género, gene-
ración, orientación sexual están profundamente inmersos en el cuerpo mestizo, 
negro o blanco. Puede asumirse éste como uno de los mayores retos: crear un es-
quema teórico y metodológico que dé cuenta de la diversidad que nace en un con-
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texto histórico y geográfico totalmente diferente de los contextos en que fueron 
creados la mayoría de los conceptos y teorías feministas que se están utilizando. 

En 2007, la geógrafa Maria Adélia Aparecida de Souza, en una entrevista 
para la Revista Discente Expressões Geográficas, afirmaba que los estudios de 
género en la geografía eran ficción científica, pues los espacios, siendo una totali-
dad, no podrían ser entendidos a partir de los particularismos de las mujeres, de 
los negros y de los homosexuales pues “a exploração do seres humano é a explo-
ração do ser humano e ponto” (2007:13). Enfocando en la necesidad de estudiar 
la exploración dentro de moldes marxistas, la entrevistada no considera la opre-
sión y la dominación como condicionantes y productoras de las desigualdades 
que se alían a la exploración, pero que no son la misma cosa. Souza considera que 
las desigualdades y los prejuicios son conocidos, y por lo tanto no necesitamos 
estudiarlos. En nombre de la totalidad entiende que enfatizar los marcadores so-
ciales es dividir la totalidad en partes yuxtapuestas o que no permite superar las 
condiciones generales de desigualdad. 

El pensamiento explícito en la entrevista demuestra una parte de las dificul-
tades del proceso de inserción y aceptación de los estudios de género y sexuali-
dades en la geografía brasileña. Entiendo que la complejidad de la totalidad pasa 
por la aceptación de las diferencias que producen las desigualdades, negarlas es 
ficción y traerlas a la superficie es realidad, no es división. Grupos considerables 
de brasileños sufren diariamente su condición de cuerpo sexuado (orientación 
sexual), generificado (género) y racializado (color de la piel) que toman diferentes 
inserciones a partir de su condición de clase. Cuerpos que sufren preconceptos 
por sus diferencias y son excluidos, o son utilizados como mercancía para posi-
bilitar el consumo de los más diversos productos, marcados en estas mismas di-
ferencias. El peso de cada particularismo (utilizando la expresión de la profesora 
Maria Adélia) es geográfico en el sentido socio-espacial y, por lo tanto, precisa ser 
denunciado y explicado a la luz del contexto brasileño. 

Reflexiones finales

Se da término a esta contribución afirmando la libertad de interpretar, a la luz del 
conocimiento situado y producido, cómo anda la geografía feminista brasileña. 
La mirada es de satisfacción porque se está produciendo conocimiento geográfico 
situado y posicionado en la lucha por el fin de las opresiones y explotaciones de 
los seres humanos que derivan justamente de las diferencias que nos tornan tan 
humanos. Ello no impide una incomodidad, por lo que tenemos que ser más 
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rigurosos con nuestra producción académica y buscar interlocutores más allá de 
nuestro campo disciplinar. Género es un concepto democrático con una gran 
capacidad transdisciplinaria que posibilita una reflexión relacional amplia. 

Puede verse el diálogo con los estudios brasileños de género y sexualidades 
realizados en las demás ciencias humanas y sociales como una inmensa posibili-
dad de avanzar en las investigaciones. Otro elemento a destacar es la bibliografía 
utilizada en este texto que muestra la gran influencia de geógrafas feministas es-
tadounidenses o europeas. El reto es hacer el camino dialéctico de (re)conocer la 
literatura internacional, absorberla y producir un conjunto explicativo, junto con 
latinoamericanos que históricamente viven situaciones de dominación, opresión 
y explotación semejantes a las brasileñas. Un ejemplo interesante viene del colec-
tivo de disidencia sexual cuds de Santiago de Chile que transformaron el término 
queer en cuir con el objetivo de distorsionar y resistir al dominio colonialista e 
imperialista anglófono (Solá y Urko, 2014:257).

La incomodidad puede ser mala, pero posibilita la voluntad de transcender, 
y es como se aprecia a la geografía feminista brasileña hoy: transcendiendo la 
propia capacidad de pensar de la geografía.
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Introducción

El interés de los estudios geográficos por la diversidad y la diferencia se debe 
principalmente al surgimiento, en los años ochenta, de las nuevas geografías cul-
turales y al llamado “giro cultural” en geografía (Cosgrove y Jackson, 1987). Sus 
aportaciones teóricas y metodológicas, así como el énfasis por la interdisciplina-
riedad y el compromiso político, permitieron acercarse a la sociedad, al espacio 
y al lugar desde nuevos enfoques y múltiples miradas. El estudio de las prácticas 
espaciales y sociales, teniendo en cuenta la diversidad de identidades según el gé-
nero, el sexo, la clase social, la cultura, la edad, las habilidades físicas y psíquicas, 
ha sido, sin duda, una de las aportaciones más relevantes de esta nueva geografía 
cultural. La geografía de género, la geografía de las sexualidades, las geografías 
postcoloniales, han favorecido la visibilización de la alteridad, tradicionalmente 
olvidada. Las mujeres, las personas inmigradas, las personas homosexuales, las 
personas jóvenes, las personas con habilidades físicas distintas, entre otras, for-
marían parte de estos grupos tradicionalmente neutralizados por una identidad 
(la masculina, heterosexual, de clase media, de mediana edad y occidental) bajo 
la cual se han generalizado las experiencias, las percepciones y los imaginarios.

Desde los años noventa la geografía de género viene marcada por los temas 
de identidad y diferencia. El foco de investigación se desplaza hacia el reconoci-
miento y el análisis de la diferencia, de la noción de identidad de género como 
construcción cultural y cambiante en el tiempo y en el espacio (Little, 2007). Des-
de esta perspectiva, los estudios de geografía y género abordan las dimensiones  
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sociales que diferencian a las mujeres y se interesan por las características de las 
masculinidades y las feminidades, y cómo éstas varían entre clases sociales, et-
nias, edades, sexualidades y, también, entre lugares. En definitiva, se trata de un 
trabajo teórico más complejo sobre la variedad en la construcción espacial del gé-
nero y las formas específicas que toman la masculinidad y la feminidad teniendo 
en cuenta otras categorías de desigualdad (Baylina et al., 2008).

Los trabajos de García Ramón publicados en 2005 y 2006 permiten hacer 
un balance del desarrollo de esta temática a nivel internacional desde una pers-
pectiva teórico-metodológica, señalando la evolución y las contribuciones de los 
diferentes paradigmas y presentando aquellos conceptos y temáticas claves que 
apuntan hacia nuevas orientaciones y problemáticas que se están abriendo cami-
no a principios del siglo XXI. Estos trabajos y otros posteriores (Díaz-Cortés et al., 
2007 y García Ramón y Ortíz, 2009) elaboran un balance de la producción cien-
tífica de la geografía de género en este país hasta 2004 y muestran la riqueza de 
las investigaciones realizadas en este contexto. En estos trabajos puede observarse 
cómo la geografía de género ha ido avanzando lentamente en España constitu-
yendo un subcampo de la geografía social y cultural. Ha sido un avance constan- 
te pero, por un lado, sin la intensidad observada en los últimos años en otros 
países, como Brasil o Francia, ni, por el otro, sin las propuestas teóricas ni meto-
dológicas tan innovadoras y atrevidas como las desarrolladas en la geografía de 
género anglosajonas.11

Una visión global del estado actual de los estudios de geografía y género en 
distintos países y regiones del mundo la ofrecen Monk y García Ramón (2013); 
a la vez que reflexionan sobre el papel fundamental que ha jugado y continúa ha- 
ciendolo la Commission on Gender and Geography de la Internacional Geogra-
phical Union (UGI) en la internacionalización de esta perspectiva en geografía 
y el papel de las diferentes estrategias seguidas (creación de redes de institucio-
nes, envío periódico de boletines, creación y consolidación de colaboraciones in- 
ternacionales, entre otras) para crear espacios de encuentro y diálogo entre las 
geógrafas interesadas en la geografía de género.

11 Haciendo una crítica a la hegemonía anglosajona, Mendizábal (1999) manifiesta que las 
nuevas geografías culturales proyectan una gran influencia en la medida que el debate y la 
producción científica que se genera en el Reino Unido y en los Estados Unidos han ido eclip-
sando la investigación llevada a cabo en otros países, como Francia o Brasil, también muy 
innovadores y fructíferos en este campo. Según este autor, a menudo se reproduce la idea 
de que solo surgen nuevas expresiones de la geografía en el ‘centro’ (anglosajón) y que en las 
‘periferias’ (francesas, brasileñas, portuguesas, etc.) nadie sabe muy bien qué se produce (en 
el caso que se haya decidido que las ‘periferias’ existan).
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Con el objetivo de visibilizar los nuevos caminos por los que avanza la geo-
grafía de género en España sobre esta perspectiva, este capítulo elabora una re-
visión bibliográfica de los artículos de geografía y género publicados en las prin- 
cipales revistas de geografía españolas. Para complementar la visión de la pro-
ducción científica española de estos temas y captar al máximo las novedades 
aparecidas se fijará la atención también en algunos artículos publicados en otras 
revistas españolas de ciencias sociales, y a título de ejemplo de la globalización de 
la producción propia, se incluirán algunos artículos publicados en revistas inter-
nacionales, así como algunos libros publicados en estos años.

Revisión bibliográfica de revistas españolas

Partiendo de las revisiones bibliográficas realizadas por las autoras y citadas an-
teriormente, este capítulo pretende dar a conocer las aportaciones empíricas más 
novedosas que se han llevado a cabo en el seno de la geografía española entre 
2005 y 2014. Las revistas de geografía españolas revisadas han sido ocho (por or-
den alfabético): Anales de Geografía, Boletín de la Asociación de Geógrafos Españo-
les, Cuadernos de Geografía, Documents d’Anàlisi Geogràfica, Estudios Geográficos, 
Geographicalia, Scripta Nova y Treballs de la Societat Catalana de Geografia, y los 
artículos encontrados con perspectiva de género, 53.12 Como puede observarse 
en el Cuadro 6, cinco de ellas son publicadas en departamentos de geografía de 
universidades españolas, dos en asociaciones de geógrafos y geógrafas y una en 
un centro de investigación. La lengua de publicación de las revistas es mayorita-
riamente el castellano, aunque en las dos revistas publicadas en Cataluña lo es el 
catalán y el castellano. Cabe decir también que algunas revistas aceptan artículos 
en otras lenguas (inglés, portugués, catalán, gallego e italiano).

Si las revisiones bibliográficas anteriores dividieron las publicaciones espa-
ñolas de geografía y género, desde sus orígenes hasta 2004, en cuatro temáticas 
(las geógrafas en la academia, los espacios urbanos, los espacios rurales y las mu- 
jeres viajeras), la revisión actual las agrupa en ocho ejes temáticos: teoría y me-
todología, espacios urbanos, espacios rurales, trabajo y migración, cuerpo y  
sexualidad, academia, medio ambiente y demografía (Cuadro 7). Los artículos 
son publicados a título individual o en coautoría y el número de autoras supera 
de forma muy considerable al de autores.

12 Los artículos considerados en la revisión bibliográfica contienen la palabra ‘mujer’, ‘muje-
res’, ‘género’ o ‘feminista’ en el título o en las palabras claves.
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Ejes temáticos Número de artículos

Espacios urbanos (16)

Añover (2012)
Blazeck (2011)
Cucurella (2007)
Fernández (2007 y 2008)
Fernández (2008)
García Herrera et al. (2014)
Hancock (2013)
Hamdan-Saliba (2014)
Karsten (2011)
Katz (2006)
Ortiz et al. (2014)
Porter et al. (2011)
Rodó-de-Zárate (2011)
Rodríguez y García (2012)
Serra (2007a y b)
Serra (2007b)

Cuadro 7. Artículos analizados clasificados por ejes temáticos.

Revistas consultadas Institución que las publica
Número de 

artículos

Anales de Geografía Universidad Complutense de Madrid 1

Boletín de la AGE Asociación de Geógrafos Españoles 8

Cuadernos de Geografía Universidad de Valencia 1

Documents d’Anàlisi 
Geogràfica 

Universitat Autònoma de Barcelona 26

Estudios Geográficos CSIC (Centro Superior de Investigaciones Científicas) 4

Geographicalia Universidad de Zaragoza 5

Scripta Nova Universidad de Barcelona 4

Treballs de la Societat 
Catalana de Geografia

Sociedad Catalana de Geografía
(Institut d’Estudis Catalans)

4

Total de artículos 53

Fuente: elaboración propia.

Cuadro 6. Revistas de geografía consultadas y número de artículos en geografía y género 
publicados entre 2005 y 2014.
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Cuadro 7. Continúa.

Ejes temáticos Número de artículos

Teoría y metodología (12)

Awumbila (2007)
Baylina et al. (2008)
Casellas (2011)
García Ramón (2012)
Little (2007)
Monk (2007)
Oliver (2007)
Peake (2009)
Prats (2011)
Timár (2007)
Van Hoven et al. (2010)
Veleda da Silva y Lan (2007)

Trabajo y migración (11)

Alario et al. (2009)
García Román y Ajenjo (2012)
Gozálvez (2006)
Jiménez (2007)
Marcu (2009)
Martín (2008)
Maya e Hidalgo (2006)
Nieto (2006)
Ramos (2005)
Rodríguez y Díaz-Muñoz (2007)
Vidal y Vono (2011)

Espacios rurales (6)

Baylina y Salamaña (2006)
Cánoves y Blanco (2006)
Casellas et al. (2013)
Feo (2005)
Fløysand y Saether (2007)
García Marín (2008)

Academia (3)
Pujol y Ortiz (2009)
Pujol et al. (2012)
Ramiro (2005)

Cuerpo y sexualidad (2)
Nash (2010)
Ortiz (2012)
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A continuación se presentan los contenidos de cada uno de los artículos que 
aparecen publicados en las revistas señaladas, clasificados según temática.

Teoría y metodología

Son doce los artículos encontrados que plantean cuestiones teóricas y metodológi-
cas relacionadas con la geografía de género. El número monográfico de Documents 
d’Anàlisi Geogràfica “Una mirada internacional a la geografía y el género”, editado 
en 2007, publica cinco artículos que reflexionan sobre la situación actual, las estra-
tegias y los retos de la perspectiva de género en la geografía académica de diferentes 
partes del mundo. El primero de ellos corresponde a una de las geógrafas que más 
ha contribuido a la difusión del género en geografía en todo el mundo, Janice 
Monk (2007). La autora revela aspectos de su biografía personal y profesional con 
el fin de mostrar “de qué manera el trabajo que realizamos viene influenciado por la 
conjunción de contextos y circunstancias tales como lugar, tiempo, familia y comu-
nidad, género, clase y también por el papel de los estados, de las instituciones aca-
démicas y de las culturas” (pp. 22-23). La geógrafa reflexiona sobre la importancia 
del lugar y el contexto lingüístico, político, cultural y económico en la construcción 
del conocimiento y hace un balance de las acciones y estrategias seguidas a nivel 
internacional para conseguir un mayor reconocimiento de la geografía de género 
en el ámbito de la investigación y la docencia.

También desde una perspectiva muy personal y con motivo de la obtención 
del Premio Internacional Geocrítica 2011, García Ramón (2011) reflexiona sobre 
su carrera académica, su evolución y el proceso de incorporación transversal de 
la perspectiva de género en toda su investigación. La misma autora (2012) se ha 
preocupado por las asimetrías de poder que existen en la geografía académica 

Ejes temáticos Número de artículos

Medio ambiente (2)
Agüera (2008)
Salgado (2013)

Demografía (1) Solsona et al. (2007)

Total 53

Fuente: elaboración propia.

Cuadro 7. Continúa.
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internacional, es decir, por la hegemonía angloamericana en geografía que ha im- 
puesto su agenda de investigación de manera excluyente. Esto es debido a los 
méritos y al atractivo de su propia tradición, tan dinámica y siempre innovadora, 
pero también lo explica el ascenso del inglés como lengua global, que sitúa a la 
geografía en lengua inglesa en una posición privilegiada y facilita el reconocimien- 
to general de sus revistas nacionales como revistas internacionales. Éstas se han 
convertido en revistas de referencia para la evaluación del trabajo en la mayoría 
de los países, marginando las temáticas y las prioridades de investigación propias 
de otras tradiciones geográficas. Según la autora, para contrarrestar los efectos 
negativos de esta situación, es decir, para desestabilizar esta hegemonía, hace falta 
construir nuevas estrategias, y una de las más efectivas es crear fórums y revistas 
realmente internacionales.

Los artículos de Awumbila (2007), Little (2007), Timár (2007) y Veleda da 
Silva y Lan (2007) ofrecen una panorámica de la situación de los estudios de gé-
nero en geografía en África, el Reino Unido, Europa del Este, Brasil y Argentina, 
respectivamente, mostrando las especificidades de cada una de estas regiones y 
países del mundo. Para el contexto holandés, Van Hoven et al. (2010) reflexionan 
sobre la pedagogía feminista, la docencia, el trabajo de campo y las opiniones de 
un grupo de chicas y chicos sobre cuestiones de género y prácticas docentes.

La geógrafa canadiense Peake (2009) reflexiona sobre aspectos metodoló-
gicos en la revista Treballs de la Societat Catalana de Geografia, donde presenta 
un alegato a favor del uso de los métodos cuantitativos en la investigación fe-
minista y reconoce que ningún método es inherentemente feminista. Frente a 
la idea de que los enfoques cualitativos son los más apropiados para el estudio 
de las diferencias de género y permiten aproximarse a la realidad valorando la 
subjetividad, la implicación personal, el conocimiento contextual, la perspec-
tiva individual y la posibilidad de crear un intercambio de perspectivas entre 
el investigador/a y el sujeto investigado, la geógrafa considera que las técnicas 
cuantitativas, como las encuestas, pueden ser muy útiles para adentrarse a es-
tudiar cuestiones tan cruciales como puede ser la extensión y la naturaleza de 
la violencia de género en Georgetown (Guyana), como lo hace la autora en el 
estudio de caso presentado.

Siguiendo con cuestiones metodológicas y teóricas nos encontramos con el 
trabajo de Díaz-Cortés (2012a), publicado en una revista brasileña y el de Baylina  
et al. (2008), publicado en una de las revistas españolas revisadas. El primero 
critica la carencia de fluidez y de interacción que tan a menudo se da entre la 
academia y el entorno investigado, hace un ejercicio de autoreflexión de su tra-
yectoria investigadora en barrios humildes y aboga por el compromiso crítico y  
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de transformación social que debe guiar toda investigación feminista. El se-
gundo examina las conexiones conceptuales y metodológicas que se dan entre 
la geografía de género y la geografía de la infancia a partir de sus experiencias 
de investigación. La geografía feminista o de género valora la subjetividad y la 
no-neutralidad del conocimiento. Las autoras, lejos de considerar que su trayec-
toria investigadora personal y colectiva es un proceso ajeno a su contexto, consi-
deran que hay muchos elementos que ayudan a entender, contextualizar e incluso 
justificar su interés por el enfoque de género en geografía y, más recientemente, 
su focalización en las geografías de la infancia. Es, en este contexto de trabajo 
colectivo y de sensibilidad hacia el enfoque de género, que las autoras se interesan 
por primera vez en los estudios de geografías de la infancia e incorporan en sus 
trabajos más recientes la variable de la edad al lado de la de género.

Este subcampo de conocimiento, el de las geografías de la infancia y la ju- 
ventud, se ha ido desarrollando en los últimos años principalmente de la mano 
de geógrafas pertenecientes al grupo de investigación de Geografía y Género de 
la Universitat Autònoma de Barcelona y han sido publicados en la revista Docu- 
ments d’Anàlisi Geogràfica (Ortiz, 2007; Prats, 2011; Rodó-de-Zárate, 2011). El 
artículo de Prats, por ejemplo, presenta un balance de los estudios sobre geo- 
grafías de la infancia en África subsahariana y señala, entre otras cuestiones, una  
escasa presencia de artículos que incorporen la dimensión de género en este 
ámbito y en este contexto.

Otro artículo teórico que se sitúa en una línea distinta a los artículos en 
este apartado, es el de Casellas (2011), que rinde tributo a las contribuciones de 
Julie Graham, profesora de geografía económica en Estados Unidos, en torno al 
feminismo, la justicia social y el medio ambiente.

Espacios urbanos

Los artículos encontrados en las revistas revisadas centrados en el medio urbano 
son los más numerosos, dieciséis en total. Este hecho no resulta extraño si consi- 
deramos que su estudio ha interesado significativamente a las geógrafas feministas 
ya que en ellos pueden analizarse las relaciones entre las identidades de género y 
la construcción del espacio. Las personas, dependiendo de su género, edad, etnia,  
cultura, religión, clase social y capacidades físicas, se identifican con los espacios  
de forma diferente. Hombres y mujeres viven y experimentan la ciudad depen- 
diendo de sus distintos intereses, necesidades y deseos. El espacio está socialmente 
construido y, por lo tanto, está generizado. Desde la geografía feminista se ha 
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estudiado cómo estas variables influyen en la construcción de las percepciones 
individuales y las experiencias de los espacios cotidianos.

Los espacios forman parte de la experiencia cotidiana y “encierran conteni-
dos poderosos para la interpretación social y cultural” (Valle, 1997:25). Con estas 
palabras la autora recuerda el papel diferencial que tienen los espacios públicos 
en la configuración de la vida cotidiana de los hombres y las mujeres y la forma 
como sus vivencias elaboran el sentido cultural del espacio. De esta forma, se 
observa que la presencia de las mujeres en todos los espacios públicos de la ciudad 
(calles, plazas, parques...), trabajen o no fuera de casa, está mediatizada por las 
responsabilidades familiares y domésticas (ir a buscar a los hijos a la escuela, 
acompañarlos al médico, ir de compras, etc.), hecho que provoca que las mujeres 
tengan una relación más estrecha con el barrio y su entorno más inmediato. 
Mientras que algunas autoras han visto en la ciudad un espacio emancipador y 
liberador para las mujeres (más que el medio rural o la vida suburbana, realidades 
más cerradas y reproductoras del papel social asignado a las mujeres) otras han 
visto los espacios públicos como espacios inaccesibles y peligrosos.

Las investigaciones dedicadas al estudio del uso y la apropiación de los espa-
cios públicos desde una perspectiva de género ha sido una cuestión ampliamen-
te analizada por parte del grupo de investigación de Geografía y Género de la 
Universitat Autònoma de Barcelona y, más recientemente también, por el grupo 
de investigación Ciudad, Política y Sociedad de la Universidad de la Laguna 
(Tenerife, España). El libro, editado por García Ramón, Ortíz y Prats (2014) 
hace una compilación de todos los estudios realizados por el primer grupo desde 
finales de los años noventa hasta la actualidad y refleja la evolución metodológica 
y temática de éste. Un total de once investigaciones realizadas en siete ciudades 
catalanas centra su interés en las implicaciones de las rehabilitaciones y construc-
ciones de diversos espacios públicos en distintas ciudades y en su impacto sobre 
la calidad de vida de la ciudadanía.13 Unos años antes el libro de Nash, Tello y 
Benach (2005) ofreció ya nuevos horizontes para el estudio de los espacios ur-
banos, teniendo en cuenta la alteridad y el género y analizando los procesos de 
construcción de identidades urbanas en los espacios de contacto intercultural e 
incluyendo la especificidad del papel de las mujeres en este proceso.

13 En los últimos años se han dado colaboraciones e investigaciones conjuntas entre el grupo 
de investigación de Geografía y Género de la Universitat Autònoma de Barcelona y el de  
Ciudad, Política y Sociedad de la Universidad de La Laguna. En el libro mencionado se pu- 
blican dos investigaciones realizadas conjuntamente entre miembros de ambos grupos.
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Estos dos libros, más los trabajos publicados por Cucurella (2007), Serra 
(2007a y b), Díaz-Cortés y García Ramón (2010), Díaz-Cortés (2012b) y García 
Herrera et al. (2013 y 2014), constatan, a partir de una metodología cualitativa, 
el papel integrador de los espacios públicos y demuestran que su diseño es un 
elemento fundamental para fomentar la presencia de las mujeres en los espacios 
urbanos de la ciudad y crear ámbitos social y culturalmente significativos para 
ellas. En Israel, Hamdan-Saliba (2014) centra su interés en las experiencias coti-
dianas de las mujeres palestinas (musulmanas y cristinas) que viven en el barrio 
de Jaffa de Tel Aviv y examina cómo las políticas y prácticas urbanísticas afectan 
las prácticas espaciales de estas mujeres al ignorar sus experiencias diarias y sus 
necesidades culturales.

En los espacios urbanos las geografías de la infancia y la juventud vienen 
representadas de la mano de las siguientes geógrafas. En primer lugar, Rodó-de-
Zárate (2011) realiza un estado de la cuestión de los estudios publicados en re-
vistas de ciencias sociales que tratan las experiencias de las personas jóvenes en el 
espacio urbano desde una perspectiva de género. En segundo lugar, encontramos 
los trabajos de Blazek (2011), Karsten (2011) y Katz (2006). De los tres destaca-
mos el de Karsten por ser una de las geógrafas con una de las trayectorias más 
extensas en estudios de género, infancia, cambios en la vida familiar y procesos 
de inclusión y exclusión de niños y niñas en el espacio público. Concretamente 
este artículo compara las redes sociales de las niñas y niños de tres barrios so-
cioeconómicamente distintos de Ámsterdam y analiza la vida cotidiana de estos 
según categorías como el género, la edad, la clase y la etnicidad.

Dentro de las geografías de la infancia y la juventud en espacios urbanos, 
encontramos el artículo de Prats et al. (2012), publicado en la revista brasileña 
Revista Latino-Americana de Geografia e Gênero y el de Ortiz et al. (2014) en la re-
vista Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles. Ambos muestran, a partir de 
los resultados obtenidos por el uso de técnicas cualitativas (observaciones, grupos 
de discusión, entrevistas semi-estructuradas y paseos participativos), cómo un 
grupo de adolescentes de un barrio con fuertes contrastes sociales y urbanísticos 
de Barcelona construyen sus identidades y viven la experiencia de la amistad 
como una red de apoyo mutuo y solidaridad. Además visibilizan las diferencias 
de género relacionadas con la percepción del espacio público (seguridad e inse-
guridad), con las preferencias de frecuentación de unos u otros lugares, así como 
el grado de autonomía y restricción espacial y horaria (las adolescentes muestran 
una relación con el espacio más condicionada por los valores asociados a la femi-
nidad, sobre todo en relación con la idea de peligro).
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Otro tema recurrente en los estudios urbanos feministas ha sido el estudio 
del miedo en la ciudad. La percepción del miedo, la sensación de amenaza y los  
comportamientos espaciales que los hombres y las mujeres desarrollan en los es-
pacios públicos dependen, en cierta medida, de su edad, etnia, sexualidad, habi-
lidades físicas, etc. A pesar de la heterogeneidad de experiencias y la diversidad 
de posiciones que las mujeres tienen dentro de la sociedad, la violencia urbana, 
con sus múltiples caras, es quizás uno de los temores que más comparten todas 
las mujeres, sea cual sea su identidad. Pero no sólo las mujeres perciben el miedo 
y son víctimas (en el peor de los casos) de la violencia en el espacio público, sino 
que los hombres gais, los hombres de color y los indigentes pueden llegar a sentir 
también esta inseguridad, y son también víctimas frecuentes de las agresiones en 
la calle (McDowell, 2000).

Si bien es cierto que las mujeres han ido reivindicando a lo largo de los años 
los principios de igualdad de género que deberían regir en los ámbitos personales 
y laborales, parece que no se ha cuestionado con la misma convicción el derecho 
a circular sin miedo por las calles y los espacios públicos de la ciudad a cualquier 
hora del día y de la noche como lo hacen los hombres. Somos conscientes de nues- 
tra vulnerabilidad como mujeres cuando paseamos solas por una calle oscura en  
la noche, y este hecho nos hace “naturalizar” ciertos comportamientos (modificar 
el recorrido para evitar pasar por determinadas calles, pedir a algún amigo que 
nos acompañe hasta casa y hasta limitar nuestras salidas nocturnas) para sentir- 
nos más seguras.

Algunas geógrafas feministas han estudiado la seguridad de las mujeres en 
los espacios públicos y han demostrado cómo las geografías cotidianas de los 
hombres y las mujeres son totalmente diferentes por lo que respecta a los estilos 
de vida, la movilidad y el comportamiento en la ciudad. Así, por ejemplo, se ha 
observado cómo las mujeres restringen a menudo sus movimientos por la ciudad 
con el fin de minimizar su percepción de miedo en los espacios públicos (Pain, 
1997). Según Valentine (2001), la percepción de miedo de las mujeres en la calle 
está estrechamente asociada con las percepciones de las personas que ocupan el 
espacio y las que lo controlan. El miedo, añade, está asociado al desorden y es por 
eso que los grafitis, la basura, los grupos de jóvenes o los indigentes en la calle, 
pueden ser señales que representen la falta de control en el espacio.

Sobre esta cuestión, en el periodo analizado aparecen dos artículos publica- 
dos sobre los sentimientos y percepciones de inseguridad de las mujeres en la 
ciudad, el de Oliver (2007) y el de Añover (2012). El primero hace una revisión 
teórica de los trabajos de geógrafas feministas que han tratado, desde distintos 
enfoques y perspectivas, las angustias y temores que cotidianamente afectan las 
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experiencias de las mujeres en el medio urbano; y, a la vez, reflexiona sobre los 
miedos vinculados a la feminidad que acechan a las investigadoras que llevan a 
cabo una investigación (temor a aventurarse sin compañía en un espacio donde 
debe hacerse el trabajo de campo, angustia por tratar cuestiones polémicas o 
comprometedoras, miedo de los participantes a que su información no se trate 
con el debido respecto, etc.). El segundo se centra en la percepción del miedo en 
la ciudad de un grupo de hombres y mujeres entrevistados en dos barrios de la 
ciudad de Zaragoza poniendo especial énfasis en las diferencias de género, edad, 
clase social y etnia.

Otro artículo que cabe señalar dentro de las geografías feministas del mie-
do es el de Rodó-de-Zárate (2014) publicado en la revista francesa Les Cahiers 
du CEDREF. Desde un punto de vista interseccional y geográfico, y a partir de 
la investigación de acción participativa (participatory action research, en inglés), 
analiza las experiencias de un grupo de mujeres jóvenes feministas en los espacios 
públicos de una ciudad media catalana, Manresa, y sus estrategias para minimi-
zar sus miedos en ellos.

Como se ha indicado anteriormente, a pesar de que la ciudad ha dado la 
oportunidad a gais y lesbianas de expresar más libremente su sexualidad, tiene 
que decirse que, todavía hoy, en el siglo XXI, estos colectivos sufren a menudo 
acoso y agresiones en los espacios públicos cuando manifiestan públicamente su 
afectividad. Por miedo a los abusos homofóbicos, las mujeres y hombres homo-
sexuales son forzados a esconder su sexualidad mediante la autocensura, minimi-
zando al máximo el tiempo que pasan en espacios heterosexuales y escogiendo, 
para su sociabilidad (y visibilización), espacios homosexuales.

En esta línea y sobre la visibilidad gay masculina en las ciudades españolas, 
Fernández (2007 y 2008) propone una metodología para establecer categorías 
de visibilidad gay masculina en las principales ciudades españolas a partir de la 
naturaleza y la composición de sus escenas (o ambiente) gais. El análisis de éstas 
se basa en la distribución de los principales lugares de sociabilidad homosexual 
(bares, discotecas, restaurantes), y su carácter a partir de la motivación que lleva a 
su frecuentación (satisfacción sexual, sociabilidad y obtención de servicios comer-
ciales, turísticos e institucionales). Según el autor, las escenas gais ofrecen todos 
los signos que evidencian los procesos de gentrificación urbana, por ejemplo: la 
aparición de un comercio especializado y de calidad, la aparición de nuevos ser-
vicios, el aumento del precio del suelo, así como una mayor atención institucional 
y privada.

Otro tipo de visibilidad la estudia Hancock (2013) en su análisis sobre la 
evolución de la prohibición del uso del burka en algunas ciudades europeas. A 
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partir de las narraciones de mujeres que usan el velo, muestra los efectos nega-
tivos que estas leyes tienen sobre su vida y movilidad cotidiana. Desde otros 
parámetros, Rodríguez y García (2012) ven fundamental conocer las pautas de 
movilidad cotidiana de los hombres y las mujeres para poder llevar a cabo actua-
ciones eficaces en la planificación del transporte en las áreas metropolitanas. A 
partir de datos cuantitativos, los autores analizan las diferencias de movilidad co-
tidiana en distintos ámbitos territoriales según la edad, la actividad y la naciona-
lidad teniendo en cuenta la distancia, el tiempo recorrido, el modo de transporte 
y los motivos de los desplazamientos. En un contexto geográfico muy distinto, 
Porter et al. (2011) analizan la movilidad rural y urbana de chicas y chicos jóve-
nes en el trayecto de casa a la escuela y sus implicaciones en la accesibilidad de 
la educación en tres países africanos, Ghana, Malawi y Sudáfrica. La variedad 
de técnicas cualitativas utilizadas para llevar a cabo la investigación (entrevistas, 
historias de vida, grupos de discusión, diarios etnográficos, paseos, etc.) permite 
captar la complejidad del tema y proponer medidas para hacer rutas más seguras 
y accesibles para chicos y chicas.

Espacios rurales

Durante mucho tiempo esta línea de estudios fue la más importante en la geogra- 
fía del género en España en consonancia con la tradición ruralista de la geografía 
española. Se desarrollaron fundamentalmente dos líneas de investigación, refe-
ridas al trabajo de las mujeres en el ámbito rural: la contribución laboral de las 
mujeres en las explotaciones agrarias familiares y el papel que desempeñan en la  
diversificación económica de las zonas rurales. Las distintas investigaciones con-
tribuyeron también al debate teórico en torno a la división entre el trabajo pro-
ductivo y reproductivo y mostraron cómo cualquier intento de explicar el trabajo 
de las mujeres en este contexto necesita considerar el control patriarcal del proce-
so de trabajo y la propiedad de los medios de producción. Asimismo, aportaron 
ideas significativas sobre la construcción cultural de la masculinidad y la femi-
nidad en el contexto rural en diferentes regiones españolas. Se estudió también 
el papel de las mujeres en el proceso de reestructuración rural y se mostró la uti- 
lidad de tenerlo en cuenta para el diseño de políticas rurales por parte de la ad-
ministración (para una descripción más detallada de los inicios de la geografía de 
género en espacios rurales véase García Ramón, 2006).

En este periodo estudiado, de 2005 a 2014, se han encontrado solamen-
te seis artículos que localizan sus intereses en el medio rural. Sin embargo, la 
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perspectiva de género resulta clave para entender las continuas transformaciones 
que viven las sociedades rurales en el actual contexto de globalización y com-
prender el papel que juegan las mujeres en la reestructuración del espacio rural.  
La reflexión teórica de Baylina y Salamaña (2006) resulta fundamental para cap-
tar la importancia del género en la geografía rural. Los estudios rurales más 
recientes se acercan al análisis de las áreas rurales actuales, postproductivistas y  
multifuncionales, e incorporan nuevos temas y enfoques para entender su hetero-
geneidad. Las relaciones sociales ligadas al trabajo y la relación de las mujeres con 
la naturaleza aparecen como dos de los ejes temáticos transversales en geografía 
rural y género. Según las autoras, el primero es básico para dar visibilidad y re-
conocimiento a la pluriactividad de las mujeres y el segundo utiliza la relación de 
las mujeres con el medioambiente para denunciar la situación de dominio de la  
sociedad patriarcal. De la misma forma, conceptos como la identidad, la sexuali-
dad, el poder, la representación social o la construcción sociocultural de la rura-
lidad permiten comprender la diversidad de lo rural.

En este contexto de cambio, Cánoves y Blanco (2006) muestran procesos 
de gentrificación y nuevas estrategias laborales en espacios rurales, a partir de las 
experiencias de teletrabajo en dos casos de estudio en Cataluña y en la región de 
Ardèche (Francia). Desde otras perspectivas, Feo (2005) analiza la propiedad rús-
tica de las mujeres en Aragón, García Marín (2008) visibiliza la presencia de las 
mujeres jóvenes rurales en Murcia, y Nieto (2006) lo hace del papel del empresa-
riado femenino en el desarrollo rural y, más concretamente, de su participación 
en cooperativas rurales de Málaga. La participación, en este caso política, centra 
también la atención de Casellas et al. (2013) al analizar los factores sociales, cul-
turales y políticos que facilitan o frenan la contribución activa de las mujeres en 
la administración y en la política de un área de montaña de Cataluña.

También en el marco de la globalización, pero en este caso en una comu-
nidad pesquera, Fløysand y Sæther (2007), dos geógrafas noruegas, analizan los 
campos sociales tanto locales como no locales que dan significado a las estrate-
gias cotidianas y a la construcción de género en el municipio pesquero de Muros 
(Galicia, España). Concretamente, las autoras describen los cambios aparecidos 
cuando las mujeres, que tradicionalmente vendían en la lonja parte del pescado 
que capturaban sus maridos, lo empezaron a comercializar para mercados ex-
ternos. Esta actividad resultó cada vez más lucrativa y provocó una situación de 
género “anómala” en las relaciones de género de la sociedad española: un negocio 
exitoso controlado por mujeres. Actualmente, en la comunidad se da lo que las 
autoras llaman un “ajuste de género” al ser los hombres los que han pasado a 
dominar el negocio de la compra-venta del pescado.
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Trabajo y migración

En las revistas españolas consultadas en el periodo revisado se han encontrado 
once artículos relacionados con el trabajo y la migración. Pese a los logros educa-
tivos, económicos y políticos conseguidos por las mujeres en algunos países del 
mundo, todavía hoy la discriminación de género se refleja tanto en la esfera públi-
ca como en la privada. Concretamente, en el ámbito laboral las mujeres reciben 
por el mismo trabajo salarios menores que los hombres, tienen una tasa mayor de 
desempleo, ocupan las categorías más bajas y sufren una mayor precariedad la-
boral. Esta situación se ejemplifica perfectamente en los estudios llevados a cabo  
por Maya e Hidalgo (2006) y Alario et al. (2009) sobre las diferencias que to-
davía hoy se observan entre la situación laboral de los hombres y las mujeres 
en la economía rural de Castilla y León. Las mujeres trabajan de forma más 
precaria debido a un elevado grado de eventualidad y temporalidad debido a la 
especialización sectorial por sexos y a una mayor ocupación en lugares de trabajo 
poco cualificados. Ramos (2005), por su parte, muestra estadísticamente cómo 
la discriminación de género se manifiesta también a través de la escasa presencia 
de mujeres en los puestos de mayor responsabilidad de las empresas. La cultura y 
estructura organizacional, las actitudes y los estereotipos de género, las políticas 
de selección y de desarrollo de la carrera, la escasez de redes femeninas y la falta 
de políticas para lograr una mayor conciliación de la vida familiar y laboral, 
son algunos de los factores que, según la autora, han ayudado a perpetuar unas 
relaciones laborales de género desiguales. A pesar de ello, los cambios acaecidos 
en los últimos años en el mercado laboral debido a la globalización, la revolución 
tecnológica, los nuevos valores de los trabajadores y trabajadoras y los nuevos per-
files laborales basados en el trabajo en equipo y la cooperación, han provocado la 
necesidad de que las personas que dirigen y lideran las empresas cambien su perfil 
e incorporen, por ejemplo, otro tipo de habilidades como la empatía, la intuición 
y la creatividad para la resolución de problemas. En este contexto, la autora ana-
liza los diferentes modelos de liderazgo entre hombres y mujeres y apunta la exis-
tencia de diferencias de género en el grupo de directivos y directivas estudiadas.

De forma más general y teniendo en cuenta los cambios económicos, sociales 
y territoriales, así como las diferencias espaciales observadas en la Comunidad de 
Madrid, Rodríguez y Díaz (2007) analizan el aumento de la actividad femenina 
debido al mayor nivel de educación de las mujeres, al crecimiento del sector ser-
vicios y a la continuidad de la trayectoria profesional. Sin embargo, este aumento 
de la actividad femenina, y en el actual contexto del capitalismo global, viene 
acompañado por una dualización en el mercado de trabajo con la coexistencia de 
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trabajadoras altamente calificadas y trabajadoras con situaciones laborales muy 
precarias y vulnerables. Sobre estas últimas trabajadoras y en el mismo contexto 
geográfico, Marcu (2009) analiza, a partir de las entrevistas realizadas a un gru-
po de mujeres rumanas, su situación laboral en el sector doméstico madrileño 
vinculado al cuidado de personas mayores. También en Madrid, Jiménez (2007) 
estudia, a través de entrevistas y encuestas, las ocupaciones laborales de mujeres 
latinoamericanas, mientras que Gozálvez (2006) lo hace del conjunto de mujeres 
extranjeras residentes en España.

En la misma línea de investigación se sitúan los trabajos de Martín (2008) 
y Vidal y Vono (2011). Estas últimas hacen un repaso a la producción científi-
ca centrada en la inmigración femenina y, más concretamente, en su inserción 
laboral en España. Los trabajos reseñados constatan que la demanda de trabajo 
femenino inmigrante responde a la internacionalización de las funciones de re-
producción social, hecho que da lugar a la existencia de una complementariedad 
demográfica, como señalan ellas, entre la mano de obra procedente de inmigra-
ción femenina y la autóctona, o dicho de otra forma la existencia de una alta 
proporción de mujeres extranjeras en aquellos territorios con alto nivel de ins-
trucción y elevadas tasas de actividad femenina.

Más allá del trabajo remunerado existe un trabajo tradicionalmente invisi-
bilizado, el trabajo no remunerado o doméstico. García y Ajenjo (2012) evalúan 
las diferencias de género observadas en el tiempo empleado en el trabajo no re-
munerado de cinco países europeos, entre ellos España, y encuentran diferencias 
considerables en las políticas para la conciliación de la vida laboral y familiar que 
influyen tanto en las tasas de ocupación femenina como en el reparto del trabajo 
no remunerado.

Academia

La persistencia de desigualdades de género dentro de la academia es un hecho que 
preocupa a numerosas científicas sociales, entre ellas algunas geógrafas. El estado 
de la cuestión presentado por Pujol y Ortiz (2009) corrobora que a pesar de las 
políticas de igualdad iniciadas hace ya unos años en universidades europeas y 
norteamericanas, las carreras universitarias continúan dominadas por hombres 
y marcadas por una fuerte competitividad y jerarquización, hecho que no ayuda 
en ningún caso a la consecución de la igualdad de oportunidades para hombres 
y mujeres. La discriminación de las mujeres en la academia se esconde detrás de 
estándares masculinos, prioridades o prácticas que no son percibidos fácilmente 
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como discriminatorios, incluso por las propias mujeres. Una de las desigualdades 
de género más significativas dentro de la academia es la imagen simbólica de la 
ciencia y el ideal de la figura académica. Esta imagen representa la ciencia como 
una torre de marfil en la que para acceder tienen que seguirse reglas muy restric-
tivas que no toleran ni el trabajo a tiempo parcial ni las distracciones familiares. 
La carrera típicamente académica está estructurada de acuerdo con la percepción 
masculina del éxito y la meritocracia que refuerza y reproduce las prácticas dis-
cursivas de la masculinidad y que presenta desventajas para la mayoría de mujeres 
y para algunos hombres.

Con el objetivo de mostrar esta situación en España, Pujol et al. (2012) ana- 
lizan las carreras profesionales de profesoras y profesores de algunos departa-
mentos de geografía españoles, un espacio laboral cada vez más competitivo y 
masculinizado. Las autoras muestran cómo la presencia de profesoras decrece en 
números relativos y su estatus profesional, en los últimos años, parece no mejorar. 
El análisis cualitativo realizado por las autoras ayuda a conocer directamente las 
opiniones y vivencias de los actores de este proceso. Los principales argumentos 
giran en torno al modelo masculino que rige la vida universitaria, las relaciones 
de poder que de él se derivan y que afectan al reconocimiento profesional e inclu-
so a la autoestima de las personas. La valoración de los méritos según parámetros 
masculinos insensibles al ciclo vital femenino y, en algunas ocasiones, el sexismo 
y los sesgos de género, configuran una carrera que favorece la masculinidad.

Las personas entrevistadas por Pujol et al. (2012) reconocen que sus tra-
yectorias académicas están “generizadas”. Algunas mujeres suelen atribuirlo a 
discriminaciones sexistas observadas en sus departamentos, mientras que otras 
reconocen formas de minusvaloración más sutiles que se esconden en los están-
dares masculinos. Hablan de conductas y valores diferenciales. Como, por ejem-
plo, que las mujeres tienen una mayor necesidad de estabilidad, mientras que los 
hombres buscan un mayor reconocimiento público o que la ambición y la com-
petitividad son vistas como “virtudes” masculinas y como “pecados” femeninos.

Las autoras creen que la (re-)masculinización en el contexto español de la 
geografía, relacionada con el cambio de la disciplina hacia una mayor presen-
cia técnica orientada al mercado de trabajo y la cada vez mayor competitividad 
promovida por una universidad pública cada vez más atenta a los dictados neo-
liberales, va en detrimento de las geógrafas y refuerza la idea “masculina” que 
tradicionalmente se ha tenido de la carrera académica. Por esta razón, consideran 
fundamental la promoción de políticas públicas a favor de la igualdad de opor-
tunidades entre mujeres y hombres y la transmisión por parte del profesorado de 
una imagen más alternativa (y humana) de hacer carrera en la universidad.
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En la misma línea, Ramiro (2005) elabora un estudio bibliométrico y mues-
tra que en las revistas universitarias de geografía de la Comunidad Valenciana, la 
presencia de profesoras como autoras de los artículos es muy inferior a su repre-
sentación numérica en el seno de los departamentos de geografía.

Cuerpo y sexualidad

Un cuerpo, aunque no todos los estudiosos de la geografía lo crean, es un lugar. 
Se trata del espacio en el que se localiza el individuo, y sus límites resultan más 
o menos impermeables respecto a los otros cuerpos. Aunque los cuerpos son ma-
teriales y poseen ciertas características como la forma y el tamaño y ocupan un 
espacio físico, la forma de presentarse antes los demás y de ser percibido por ellos 
varía según el lugar que ocupan en cada momento (McDowell, 2000). Con esta 
claridad expositiva empieza el capítulo de Linda McDowell dedicado al estudio 
del cuerpo en geografía en su libro Género, identidad y lugar, de lectura obligada 
para entender la importancia de incorporar la perspectiva de género en geografía.

El cuerpo es lo que somos, a través de él experimentamos nuestras emocio-
nes y nos conectamos con el mundo. Los cuerpos ocupan espacios y, a la vez, son 
espacios en sí mismos; son lugares físicos donde las relaciones de género, clase y 
etnia se encuentran y son practicadas. Los cuerpos pueden ser mapas de deseo, 
disgusto, placer, dolor, odio y amor. El lenguaje corporal, la masa corporal, la 
forma de vestir o las marcas hechas sobre el cuerpo son prácticas concretas que 
actúan en la construcción de las identidades, haciendo que éstas puedan ser leídas 
o reinterpretadas de formas muy diferentes.

En España, el libro publicado por Nogué y Romero (2006) y titulado Las 
Otras Geografías, fue el primero en introducir una sección al estudio del cuerpo 
en geografía con un total de cuatro capítulos: el de Bru (2006) el que más espe-
cíficamente se refiere a las geografías del cuerpo, el de Prats (2006) que hace una 
reflexión sobre la geografía del género, el de Santos (2006) sobre las geografías de 
las sexualidades y el de Olivera (2006) sobre las geografías de las discapacidades.

Más adelante, Ortiz (2012) presenta las principales aportaciones teóricas y 
metodológicas realizadas en geografía sobre el cuerpo, las emociones y el lugar. 
La mayoría de estas contribuciones proceden de la geografía anglosajona ya que 
ha sido en este contexto donde, sin lugar a dudas y de manera más notable, se 
ha contribuido más intensamente a la reflexión sobre este campo del saber. En 
menor medida se presentan aportaciones procedentes de la geografía española y 
latinoamericana ya que su presencia ha sido y continúa siendo, especialmente en 
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el caso español, casi inexistente. Entender la experiencia del cuerpo es esencial 
para entender las relaciones de las personas con los ambientes físicos y sociales 
(Longhurst, 1997). Los cuerpos juegan un papel esencial a la hora de configurar 
las experiencias de las personas en los lugares. Y la práctica de nuestros cuerpos 
(con su género, sus preferencias sexuales, sus habilidades físicas, su edad, su color 
o su etnicidad) es única y depende de los contextos específicos espaciales, tempo-
rales y culturales donde se sitúen. El artículo recopila algunos trabajos que bajo 
distintos ejes (la fluidez de los cuerpos, cuerpos vestidos y desnudos, cuerpos sa- 
ludables y cuerpos enfermos, cuerpos jóvenes y móviles) presentan la interrela-
ción entre cuerpo, emociones y lugar. Este artículo muestra también cómo las 
investigaciones sobre el cuerpo, las emociones y el lugar son muy fructíferas y 
relevantes en la geografía anglosajona desde los años noventa del siglo XX, y ex-
tremadamente escasas en cuanto al volumen (pero no en cuanto a calidad) en la  
geografía española y latinoamericana. Las geografías de las emociones, tan desa-
rrolladas desde principios del siglo XXI en el mundo anglosajón (con libros como 
el de Davidson et al., 2007 y numerosos artículos publicados en las principa-
les revistas de geografía, todas ellas indexadas) han visibilizado notablemente la 
corporeidad de las emociones, siendo este mismo enfoque casi inexistente en la 
geografía española.

En España, un vacío importante en el estudio del cuerpo lo llena el texto 
de Rodó-de-Zárate (2013a). Este artículo analiza la visibilidad del cuerpo joven 
sexuado en los espacios públicos urbanos, resaltando cómo el patriarcado condi-
ciona las prácticas y las experiencias en estos espacios. La autora revisa numerosos 
artículos dedicados al estudio del cuerpo en geografía como lugar de intersec-
ción de opresiones y resistencias. Dos artículos más de la misma autora (2013b y 
2013c), publicados en el marco de su investigación doctoral, reflexionan detalla-
damente sobre la interseccionalidad. Este concepto es una de las contribuciones 
más importantes del feminismo por haber permitido teorizar sobre los privilegios 
y las opresiones entendidas como múltiples y mutuamente constituidas. En estas 
publicaciones se presentan también los mapas de relieves de la experiencia, una 
nueva herramienta metodológica para estudiar las geografías de la intersecciona-
lidad y mostrar las relaciones entre tres dimensiones: las estructuras de poder (la 
social), las experiencias vividas (la psicológica) y los lugares (la geográfica).

Finalmente, cabe citar el artículo de la geógrafa canadiense Nash (2010), 
publicado en Documents d’Anàlisi Geogràfica, donde se examinan las experiencias 
y métodos docentes de la autora y se reflexiona sobre la necesidad de ‘generizar’, 
‘sexualizar’ y ‘queerificar’ las aulas (debatiendo abiertamente o proporcionando 
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lecturas sobre estos temas, por ejemplo) con el fin de desafiar las relaciones de 
poder heteronormativas en estos espacios.

Medio ambiente y demografía

Los dos últimos ejes temáticos los analizaremos conjuntamente. Dos artículos es-
tán clasificados en el eje temático de medio ambiente: el de Agüera (2008) y el de 
Salgado (2013). El primero parte del ecofeminismo y del papel que desarrollan las 
mujeres en la defensa de la naturaleza y el medio ambiente para analizar su partici-
pación en diversas organizaciones ciudadanas, nacidas a raíz de conflictos ambien-
tales en Cataluña. El segundo, y a partir de fuentes secundarias, responde algunas 
preguntas fundamentales para entender de qué forma las poblaciones rurales de 
África occidental aprovechan los recursos de los ecosistemas donde viven. Estas 
son: ¿de qué forma diferenciada los hombres y las mujeres acceden y controlan los 
recursos naturales? ¿cómo el uso de estos recursos transforma los ecosistemas y los 
propios sistemas de vida?, y una pregunta fundamental ¿de qué forma el conoci-
miento sobre los sistemas de vida de las poblaciones de África occidental permite 
encontrar respuestas a los desafíos medioambientales y sociales del siglo XXI?

El único artículo que se ha clasificado como demográfico es el de Solsona 
et al. (2007). En él se presenta una revisión de la literatura en demografía de la 
familia centrada en el ámbito de las trayectorias biográficas después del divorcio 
(formación de nuevas parejas y familias y configuración de nuevas maternidades 
y paternidades, tanto biológicas como sociales). La investigación concluye que el 
patrón de género en las segundas uniones matrimoniales es común en todos los 
países occidentales (los hombres se casan antes y más), que contraer una nueva 
unión sentimental estable depende del sexo o género, la edad, la duración de la 
unión, el tipo de unión anterior, la presencia de hijos/as y el capital social; y que 
los factores determinantes de la probabilidad de tener nuevos hijos después de un 
divorcio para hombres y mujeres son: el deseo de tener descendencia en común, 
la edad, la existencia de hijos biológicos de los dos cónyuges y la edad de los hijos, 
principalmente.

Reflexiones finales

Las perspectivas sociales y culturales en la geografía española han sido muy limi-
tadas, comparadas con la geografía anglosajona, francesa o brasileña, destacán-
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dose la publicación de algunos estudios sobre género y ciudad (García Ramón et 
al., 2003). Bastaría fijarse en los nuevos planes de estudio de grado en geografía 
y ordenación del territorio de las distintas universidades españolas para constatar 
el auge que en los últimos años gozan materias relacionadas con la ordenación 
del territorio y los SIG y la marginalidad de las perspectivas más sociales y cultu-
rales. A pesar de ello, las geógrafas y los geógrafos que sitúan sus investigaciones 
dentro de estas perspectivas publican sus trabajos en revistas españolas para dar a 
conocer un trabajo que, por su temática, aspectos conceptuales y metodológicos, 
a menudo son mejor entendidos fuera del ámbito académico español que dentro 
de sus fronteras.

La publicación de artículos de geografía y género en revistas españolas es 
uno de los criterios de valoración de la situación de este subcampo de la geogra- 
fía social y cultural en España. Otros elementos que permitirían valorar de for-
ma más global la situación de la geografía del género en España son las tesis 
defendidas en las universidades españolas, los congresos y jornadas organizadas, 
los proyectos de investigación financiados, la docencia en grado y posgrado de 
este subcampo, entre otros. A pesar de ello, en este capítulo, como se ha visto, 
nos hemos centrado básicamente en las publicaciones de geógrafas y geógrafos 
españoles y extranjeros/as que han publicado en revistas de geografía españolas, 
aunque hemos querido complementarlas con algunas novedades publicadas en 
otras revistas internacionales.

Según la clasificación realizada, los artículos están agrupados básicamente 
en los ejes temáticos correspondientes a los espacios urbanos, la teoría y la meto-
dología, y el trabajo y la migración, y quedan más dispersos en otras temáticas 
como pueden ser la de los espacios rurales, la academia, el cuerpo y la sexualidad, 
el medio ambiente y la demografía. Como novedad destacable aparecen líneas 
de investigación que en otros contextos geográficos, sobre todo en el anglosajón, 
hace ya tiempo que son analizados, debatidos y publicados en las mejores revistas 
de geografía internacionales. Estos son, por ejemplo, las geografías de la infancia 
y la juventud (que aparece con fuerza en estos últimos años en España aunque 
limitada al grupo de geógrafas señalado anteriormente), las geografías del cuerpo 
y las emociones, la geografía de la sexualidad y las identidades. Solo cabe recordar 
que algunos temas permanecen incomprensiblemente olvidados como es el estu-
dio de las masculinidades y otros muy poco tratados, como es el del medioam-
biente, a pesar de ser un tema central en nuestra disciplina.

Finalmente, quisiéramos mencionar que la contribución a la investigación de 
género realizada desde la geografía española es quizás más empírica que teórica, 
sobre todo si la comparamos con la producción de la geografía de género anglo-
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sajona que siempre se ha caracterizado por una menor preocupación por su base 
empírica. Nuestro reto es ahora combinar esta rica tradición de estudios empíricos 
con nuestra propia reflexión teórica original. No cabe duda de que la geografía de 
género de los países de habla inglesa ha desempeñado un papel determinante en 
el desarrollo inicial del enfoque de género en España. Sin embargo, a pesar de sus 
orígenes comunes y de su continuada influencia, están surgiendo otros modelos 
regionales de geografía de género que ya han adquirido cierta madurez, como en el 
caso expuesto de España. Abogamos por ello a favor de la integración del trabajo 
que se lleva a cabo fuera del mundo académico de habla inglesa, en los modelos y 
temáticas centrales de la geografía internacional de género. En nuestro caso la hi-
bridación entre la producción española y la del mundo angloamericano, desde una 
posición construida sobre nuestras propias tradiciones y necesidades, proporciona-
ría a la geografía de género española la especificidad y el potencial necesarios para 
contribuir de forma sustancial a la geografía internacional de género.
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Introducción

En su historia del movimiento feminista francés desde la Revolución de 1789, 
Joan Scott subraya que la historia del feminismo es “la historia de mujeres que 
no tienen más que paradojas para ofrecer… porque históricamente el feminismo 
occidental moderno está constituido por las prácticas discursivas de la política 
democrática que pusieron al mismo nivel individualidad y masculinidad” (Scott, 
1996:5). Del mismo modo que en Francia las mujeres son consideradas “ciuda-
danas paradójicas” (traducción francesa del título del libro de Scott), podríamos 
decir que las geógrafas feministas francesas son “paradójicas” en la medida en que 
la historia de la geografía ha puesto en el mismo plano investigación geográfica 
y masculinidad (Hancock, 2004a; Jégou et al. 2012). Paradójicamente, “el país 
de los derechos del Hombre” continúa siendo, en gran medida, el de los derechos 
del hombre (blanco), a excepción de los otros del ciudadano tipo ideal, a saber, 
las mujeres y los no blancos.15 Aun era posible en 2007 publicar en Francia un 
libro titulado L’Homme spatial (Lussault, 2007) y exponer allí, de principio a fin, 
tesis universalizantes despojadas de consideraciones de género. En este contexto 

14 Traducido por Laura Gentilezza Doctoranda en Literatura latinoamericana en la Univer-
sidad Paris-Est Créteil.
15 Exclusión ya denunciada por Olympe de Gouges, autora de la Declaración de los Derechos 
de la Mujer y de la Ciudadana; véase también Dorlin (2006).
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de ceguera universalizante con respecto a todo lo que subraya las diferencias entre 
los ciudadanos como un atentado contra la igualdad, tanto el movimiento femi-
nista como la reflexión en ciencias sociales sobre el género tuvieron que tomar 
posición en Francia.

De esta manera, los desvíos políticos que analiza Scott están relacionados 
con el problema teórico al que se encuentra confrontada la geografía interesada 
por las cuestiones de género: debe afirmar que tiene cosas específicas para decir 
que no fueron dichas antes, para decir, en el mismo gesto, que transforma todos 
los otros campos de la geografía y que provee los medios para examinarlos nue-
vamente; permite ver nuevos objetos y utiliza enfoques nuevos, pero sobre todo 
obliga a repensar maneras de hacer y de ver que son tradicionales en geografía. 
Como tal, esta geografía encuentra grandes resistencias tanto del lado de los 
conservadores como de la izquierda. Y de aquellos que se consideran progresistas 
pero para quienes la lectura en términos de clase es la única pertinente y todas las 
otras formas de dominación no son más que distracciones. Así es que el campo de 
estas geografías “de género” está atravesado por contradicciones y por tensiones 
cuyos orígenes y desafíos este texto se propone examinar.

Tanto en Francia como en el exterior, geografía “de género” y geografía 
feminista no son sinónimos. Si las perspectivas sexuadas y los cuestionamientos 
generizados se desarrollan innegablemente desde hace al menos quince años, la 
relación con el compromiso y con las epistemologías feministas sigue siendo muy 
desigual. Son pocas las colegas que se declaran abiertamente feministas. Nosotras 
formamos parte de ellas y es la razón por la que concluimos este texto a cuatro 
manos con el relato en espejo de nuestras propias experiencias, que divergen prin-
cipalmente por cuestiones generacionales.
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Resistencias (y sujetos feministas obstinados)

Quizás habríamos debido intentar crear una ‘geografía feminista’ como 
nuestras colegas anglosajonas y quebequeses. No fue ese el caso. Esta 

actitud ha sido típicamente francesa, las otras disciplinas también la han 
practicado. Fue adoptada por miedo a la guetarización. 

(Coutras, 1999:85)

“El peso de la ‘clase’ le hizo de pantalla y obstáculo al sexo, y fue con 
dificultad, lentitud y precaución que las problemáticas de género penetraron 

la geografía francesa. 
(Séchet, 2012:106)

Jacqueline Coutras, una de las primeras geógrafas francesas en trabajar lo que ella 
misma llamó “el espacio sexuado” dio cuenta, en una contribución al volumen 
colectivo dirigido por C. Chivallon et al. (1999), de las dificultades y de las re-
sistencias encontradas por la emergencia de esta temática en Francia en general, 
y en la geografía francesa en particular. Ella cuenta que los primeros intentos, a 
mediados de los años setenta, en relación con el movimiento social feminista por 
teorizar en geografía la dimensión espacial de la dominación masculina, tropeza-
ron con dos obstáculos mayores: el carácter ideológico asumido del pensamiento 
feminista, en una disciplina, la geografía, que “se afirmaba de una pura neutrali-
dad” (Coutras, 1999:80) y, por otra parte, el hecho de que la geografía marxista, 
muy potente institucionalmente en esos años, considerara que el feminismo era 
una diversión y desviaba del “frente prioritario de lucha”, las desigualdades liga-
das a la clase. Esta es, sin duda, la característica propiamente francesa de los mo- 
vimientos de izquierda: aferrarse a un universalismo que se muestra ciego a las 
diferencias, y piensa que cualquier reconocimiento de la diferencia (de raza o de 
sexo) se realiza al precio del objetivo prioritario de la igualdad. De ahí lo que Jac-
queline Coutras ha descrito como “temor a la guetarización” en relación con las 
esferas progresistas en geografía y en ciencias sociales, y de ahí también la lápida 
que cayó sobre los impulsos feministas que podrían haberse manifestado.

El recorrido de Jacqueline Coutras ofrece, sin embargo, tal testimonio de 
perseverancia y de coraje en la defensa y la argumentación de sus posiciones, que 
es más necesario aún reconocer que ha permanecido en gran medida aislada, y  
que ha sufrido cantidad de agravios del establishment geográfico francés que, tan-
to de derecha como de izquierda, se caracterizó hasta los años noventa por un 
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masculinismo y una misoginia considerables (sin por eso desaparecer, esas acti-
tudes se han moderado a partir de los años 2000).

Jacqueline Coutras le reconoce a la geografía social, que se desarrolló en un  
conjunto de universidades del Oeste de Francia, a través de uno de sus jefes de  
fila, Armand Frémont, avances teóricos que permitieron el desarrollo de sus pro-
pios trabajos: la importancia de la noción de espacio vivido, pero también el acen- 
to puesto sobre la subjetividad individual, los modos de vida y las prácticas, sobre 
las representaciones del espacio (Coutras, 1999:85-86).

Es precisamente en el marco de esta corriente que evolucionó en Francia otra 
pionera del pensamiento sobre el género en geografía, Raymonde Séchet (2012). 
Ella recuerda justamente que “los trabajos fundadores en términos de espacio vi-
vido estuvieron atentos a las mujeres y a sus espacios” (también ella cita a Armand 
Frémont), pero subraya que de todos modos “transcurría ampliamente sobre la 
base de una naturalización de las diferencias entre hombres y mujeres que vol-
vía difícil cualquier enfoque crítico sobre la dimensión espacial de las relaciones 
sociales de sexo” (Ibid.:97). Es el caso de los textos de Renée Rochefort sobre las 
condiciones de vida de los migrantes italianos y de sus familias en las cuencas mi-
neras del norte de Francia, por ejemplo. Siempre dando un lugar a las mujeres en 
su trabajo, interrogándose no solamente por lo que ocurre en la mina sino también 
por lo que viven y sienten las mujeres confinadas en los apartamentos de los gran-
des complejos habitacionales, Rochefort no logra abandonar una mirada marcada 
por estereotipos en la manera en que cuenta la vida cotidiana “en femenino”. Estos 
trabajos subrayan también hasta qué punto los estereotipos de género, de clase 
(mujeres de mineros) y de raza (sicilianas) están imbricados en la manera en que se 
aprehende entonces la geografía de las mujeres (Rochefort, 1963).

Raymonde Séchet cuenta cómo, en su trabajo de tesis sobre la pobreza lleva-
do a cabo durante la primera mitad de los años ochenta, tuvo que pelear contra 
la idea dominante del salario femenino como “complementario” en el marco de 
unidades familiares, que invisibilizaba los hogares monoparentales a la cabeza 
de los cuales se encontraban casi siempre mujeres, y así también la dimensión 
generizada de la pobreza (Séchet, 2012:103). Para su desgracia, ha sido calificada 
por Roger Brunet, una gran figura de la geografía cuantitativa y modeladora que 
triunfaba en Francia en los años 80, como una “asistente social” de la geografía 
francesa (Ibid.:104). Séchet reconoce el acontecimiento considerable que repre-
sentó, en 1996, la publicación de la obra de Jacqueline Coutras (1996) que cues-
tionaba todos los presupuestos de los urbanistas que habían regido la concepción 
de los grandes conjuntos habitacionales según modelos patriarcales, confinando 
a las mujeres a su rol de domésticas, madres y cuidadoras del barrio-modelo en-
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trado en crisis, como ella lo explica, por el desarrollo del salariado femenino y por 
el desempleo en masa que afectaba a los hombres de esos barrios. Este libro había 
estado precedido en 1987 por el volumen Des villes traditionnelles aux nouvelles 
banlieues. L’espace public au féminin, y fue seguido en 2003 por la publicación en 
las ediciones de L’Harmattan de Les peurs urbaines et l’autre sexe, más precisamen-
te sobre las cuestiones de virilidad y femineidad en los barrios sensibles.

Desgraciadamente, y quizás porque Jacqueline Coutras era investigadora en 
el CNRS,16 sus trabajos no tuvieron el eco que merecían en la geografía francesa 
por falta de inclusión de sus ideas y sus trabajos en los programas universitarios, 
lo que hubiera contribuido a que “hiciese escuela”. Su primer libro es objeto, en 
los Annales de Géographie, de una reseña de una figura de la geografía cultural 
tradicionalista, Jean-Robert Pitte, que lo elogia por no dejarse influenciar por los 
trabajos “anglosajones o latinoamericanos” a los que les recrimina estar domina-
dos por las “perspectivas militantes feministas o gay”, pero le reprocha ¡su tono 
“pesimista” y su “austeridad”! (Pitte, 1998). Escuchamos ahí los ecos de lo que 
Sara Ahmed llamó justamente the feminist killjoy, la “aguafiestas feminista”, y el 
subtítulo de su ensayo, “y otros objetos obstinados” le queda de maravilla a esta 
pionera de la geografía “de los espacios sexuados”. 

Nos acercamos aquí a varias cuestiones importantes para el posterior desa-
rrollo de este trabajo: es cierto que los trabajos de Jacqueline Coutras, sin conce-
siones, se inscribían en una línea de denuncia percibida como demasiado mar-
cada para algunos. Por otro lado, la elección de privilegiar el vocabulario de la 
“sexuación” y del “espacio sexuado” mientras que en el mundo se imponía cada 
vez más el vocabulario del “gender/género”, con todas las implicaciones lógicas 
de la distinción entre lo biológico y lo cultural, pudo haber contribuido tam-
bién a este aislamiento. Cuando en 1989, Jacqueline Coutras dirige un número 
especial de la revista Espace, Populations, Sociétés con Jeanne Fagnani (1989) el 
número incluye una cantidad consecuente de textos de autoras norteamericanas 
y españolas (Geraldine Pratt, Damaris Rose, María Dolores García Ramón) y de 
trabajos tanto de sociólogas como de geógrafas, pero el título de número es “Sexo 
y espacio”… Sus directoras se felicitan en el editorial, sin duda prematuramente, 
de que “la consideración de la variable ‘sexo’ en cualquier estudio de geografía so-
cial resulta ineludible” (Coutras y Fagnani, 1989:11). Ya se vislumbra ahí uno de 
los grandes debates contemporáneos, puesto que el editorial lamenta también las 

16 El CNRS (Centre National de la Recherche Scientifique: Centro Nacional de Investigación 
Científica) es un organismo público de investigación y tecnología que depende del Ministe-
rio de Educación Superior y de Investigación. (N. de la T.) 
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paupérrimas estadísticas disponibles para tratar las diferencias entre hombres y 
mujeres, y nota que “la inadaptación o las lagunas de las fuentes estadísticas más 
exhaustivas son tales que los investigadores juzgaron necesario efectuar encuestas 
capaces de medir y de explicar mejor las diferencias entre los sexos” (Ibid.:13) 
como si la única razón posible para recurrir a métodos cualitativos fuera la in-
exactitud de las estadística: esta cuestión, ampliamente debatida en la geografía 
anglófona, la de los métodos cualitativos como un verdadero enfoque feminista 
del saber, basado en la co-construcción y la empatía, aún no había tenido lugar 
en la geografía francesa, y el desafío parecía ser el de lograr “sexuar” el enfoque 
estadístico y cuantitativo percibido como más legítimo y “científico” en el con-
texto de los años ochenta.

Infiltraciones, intercambios, aperturas

A finales de los años noventa y en los primeros años del nuevo milenio, muchas 
geógrafas comprometidas en intercambios con colegas en el exterior, y/o en cam-
pos en los que las colaboraciones con otras disciplinas, o en ámbitos donde la in-
fluencia de las organizaciones internacionales, o de la Comisión Europea, se hacía  
sentir con fuerza, extrajeron de allí ideas y enfoques que creyeron importante 
introducir y hacer conocer en Francia.

Se pueden mencionar, por ejemplo, los trabajos de Dominique Creton (1992 
y 1998), que, trabajando desde principios de los años noventa sobre cuestiones 
demográficas, y especialmente sobre cuestiones ligadas a la natalidad en Irlanda, 
se encontraba doblemente expuesta a reflexiones sobre el género, debido a sus 
colaboradoras y colaboradores irlandeses y a sus cuestionamientos de investiga- 
ción: a instancias suyas aparecen los dos primeros números de una revista de 
geografía sobre el género (y no sobre el sexo) en Francia, siempre en Espace, popu-
lations, sociétés, “Cuestiones de género” en 2002 y “Espacio, género y sociedad” 
en 2004. Las geógrafas que se interesaban en cuestiones de género comenzaron, 
en la misma época, a conocerse en coloquios organizados por no geógrafas, como 
el dirigido por la socióloga Sylvette Denèfle, en Tours, en 2002, sobre “Mujeres y 
ciudad”, o aquel de una historiadora de Angers, algunos meses más tarde, sobre 
“El género de los territorios. Masculino, femenino, neutro”, que fueron ocasiones 
de intercambio y de networking.

Le debemos una de las primeras tesis de geografía en adoptar explícitamente 
un enfoque de género a Sophie Louargant, que trabajó en Grenoble bajo la di-
rección de Hervé Gumuchian, pero que había mantenido también numerosos in-
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tercambios con colegas quebequeses o anglófonos, y se ocupó de las temáticas de 
desarrollo rural y territorial, en las que el enfoque de género era uno de los paradig-
mas dominantes en el mundo (Lourgant, 2003). Paralelamente, Virginie Chasles 
(2004) llevó a cabo un estudio de la asistencia de los cuidados prenatales en el sur 
de la India. Del mismo modo, investigadoras como Kamala Marius o Hélène Gué-
tat, que trabajaban en esos campos de desarrollo rural y económico en los meridio-
nales, adoptaron naturalmente este enfoque desde el principio de los años 2000. Es 
el mismo enfoque que se privilegió durante el primer coloquio francés dedicado a 
las cuestiones de género en geografía, celebrado en Lyon en marzo de 2004: bajo el 
nombre de “Género, territorio, desarrollo: ¿qué miradas geográficas?”, organizado 
por Dominique Creton, Sonia Chardonnel, Chantal Gillette y Sophie Louargant. 
Paralelamente, otros geógrafos franceses se interesaban por la dimensión de género 
bajo una perspectiva diferente, más epistemológica. 

Tal fue el caso, por ejemplo, de varios de los autores del volumen publicado en 
2001 por la editorial Belin, Géographies anglo-saxonnes, tendences contemporaines. 
Este libro, que se presentó como una antología y pretendía poner a disposición de 
los lectores franceses artículos escritos por geógrafos anglófonos, traducidos y pre-
sentados de manera analítica, incluía un capítulo sobre las geografías feministas, 
cuya autora, Christine Chivallon (2001), calificaba de “súplica convincente por 
la constitución de conocimientos situados”. La obra trabajaba para dar cuenta del 
“giro cultural” y posmoderno que había tenido lugar en las geografías anglófonas 
y del lugar ambiguo, en esos dos movimientos, de las epistemologías feministas y 
de los desafíos de género. Tres de estos autores fueron interpelados e invitados a 
un “debate” por defensores de la geografía “clásica” del que dio cuenta un número 
de L’Espace géographique (2004/1), donde exponían todo el interés de los enfoques 
que integran el género, cuestionando la heteronormatividad. Jean-François Stas-
zak subrayaba que se trataba de un acercamiento entre la geografía y la sociología, 
bienvenido, a su entender, pero mal aceptado por una geografía tradicionalmente 
ligada a la historia; e insistía sobre la idea de que no se trataba sólo de nuevos “ob-
jetos” para la geografía, que podríamos haber estudiado con los mismos métodos 
que, por ejemplo, la geografía del comercio minorista, sino de nuevos métodos que 
abrían el camino a discursos alternativos, feministas o gay, cuestionando incluso 
la perspectiva de distribución de la palabra y de los enfoques clásicos de la geo-
grafía (Ibid.:18). Béatrice Collignon y Jean-Fançois Staszak recuerdan hasta qué 
punto la geografía francesa es “reticente a abordar un objeto que no es directamen-
te espacial (las mujeres, la sexualidad, etc.), incluso aunque estos objetos partici-
pen en la construcción del espacio y/o sean (en parte) construidos espacialmente”  
(Collignon y Staszak, 2004:39-40) La línea de fuego nutrida de objeciones a las 



130 . Claire Hancock y Amandine Chapui

que debieron hacer frente durante el debate y, posteriormente, provenía de todos 
los horizontes y de todos los campos institucionales de la geografía: análisis espa-
cial, cuantitativistas, tradicionalistas, culturalistas…

El desafío era no solamente aceptar que podíamos aprender y dejarnos in-
fluenciar por las corrientes anglosajonas sin ser “traidores” al propio anclaje dis-
ciplinar (crispación corriente en Francia donde se considera, a menudo, la discu-
sión y proliferación de la producción científica en inglés como una “amenaza” a la 
propia posición), sino también lograr la aceptación de los investigadores inscritos 
en este contexto cultural francés tan particular, que las cuestiones de género no 
se planteaban solo “allá”, en el sur, sino que podían igualmente plantearse en las 
sociedades del norte, occidentales, incluida Francia, que además no se trataba 
solo de añadir la “variable hombre/mujer” a sus trabajos y estudios (aunque para 
muchos, esta simple medida habría permitido un notable progreso). Era necesa-
rio también conseguir que se aceptara la idea de que (ciertas) posturas intelectua-
les percibidas en Francia como manchadas de militantismo eran, en otras partes 
del mundo, aceptadas y reconocidas como legítimas y tan científicas como la 
supuesta “neutralidad” atravesada de matices excluyentes y al servicio del status 
quo. Quedaban entonces, y aún quedan, muchas resistencias en el mundo acadé-
mico de la geografía francesa sobre este punto, pero al mismo tiempo el equipo 
editorial de la obra estaba convencido de que algunas colegas serían receptivas a 
estos enfoques y desearían que sus estudiantes los descubrieran.

A partir de este periodo se formularon preguntas esenciales que aún hoy 
atraviesan los intercambios en geografía de género y de sexualidades en Francia: 
la novedad ¿es la de los objetos o la de las epistemologías y las metodologías? ¿Se 
trataba de las mujeres o de las “relaciones sociales de sexo”, de relaciones de poder 
que era necesario, para analizar correctamente, descomponer en roles sociales 
masculinos y femeninos y cuyo carácter heteronormativo importaba cuestionar? 
¿Qué lugar otorgarle a una palabra militante, comprometida, que se asume como 
subjetiva, y que cuestiona, por la misma vía, la pseudo objetividad de todo el 
resto del campo disciplinario? Un jalón importante en la teorización de género 
en geografía fue establecido con la aparición en 2005 del número especial “El 
género, construcciones espaciales y culturales” de la revista Géographie et cultures: 
este número lanzado por iniciativa de Francine Barthe, geógrafa interesada desde 
hacía/hace muchos años en las prácticas cotidianas de los espacios y en el cuerpo, 
permitió sintetizar todas las cuestiones que se planteaban entonces, e ilustrar la 
diversidad de campos y de enfoques susceptibles de ser renovados por un enfo-
que en términos de género: el naturismo, los talleres de música propuestos a los 
jóvenes, el trabajo… los contextos abordados pertenecían a los países occiden-
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tales, del norte, anclando firmemente la geografía de género en el corazón de la 
reflexión sobre “nuestras” sociedades y espacios.

Sexualidades y otras cuestiones  
de posicionalidad

Si el pasaje de “sexo” a “género” fue uno de los primeros cambios destinados a 
hacer entrar a la geografía francesa en diálogo con sus homólogas extranjeras, la 
cuestión de las “sexualidades”, y especialmente de las minorías sexuales, no tardó  
en llegar. Aparecieron en revistas de geografía clásica los trabajos de Boris Gré-
sillon, que había realizado su tesis en Berlín, sobre los barrios homosexuales de 
la ciudad: una geografía de gais practicada con las clásicas herramientas de la 
disciplina (Grésillon, 2000). Una joven profesora agregada17 especialmente au-
daz, Marianne Blidon, eligió hacer de las espacialidades gay el objeto de su tesis, 
a principios de los años 2000. Se lanzó al trabajo buscando del lado de los soció-
logos y antropólogos un respaldo intelectual que era escaso del lado de los geó- 
grafos, y su tesis, defendida en 2007 ante un jurado pluridisciplinar, marcó la 
integración de la geografía al concierto de las ciencias sociales abiertas a los es- 
tudios de género y de las minorías sexuales. Sin embargo, Marianne Blidon debió 
sufrir en el marco de su investigación, y de su difusión, gran número de reac-
ciones agresivas de parte de reaccionarios que consideraban que “eso no forma-
ba parte de la geografía” o de parte de miembros de las minorías sexuales que 
consideraban que ella carecía de legitimidad para tratar esta cuestión, y que solo 
las personas que atraviesan la experiencia íntima de la homosexualidad estaban 
habilitadas a hablar de ello. Blidon fue reclutada como maestra de conferencias18 
en sociología-demografía, y no en geografía.

Resulta que Marianne Blidon, en adelante una de las redactoras de la revis-
ta electrónica Genre, sexualité, société y una de las presidentas de un grupo del 
Comité Nacional de Geógrafos Franceses destinado a promover la investigación 
sobre el género y las sexualidades, preparó el terreno para la investigación sobre 

17 Agregada significa, en este caso que ha pasado, la agrégation, un concurso nacional que 
habilita al aspirante como profesor titular de la educación secundaria o superior. Para pasarlo 
es necesario tener una licenciatura o haber pasado otros concursos. La agrégation es en Fran- 
cia una instancia de legitimación académica muy importante y quienes disponen de este gra- 
do gozan de un reconocimiento particular. (N. de la T.)
18 Maître/maîtresse de conférences (maestro/a de conferencias) es un tipo de puesto permanente 
en los departamentos de las universidades francesas. (N. de la T.)
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la geografía de la homosexualidad, en el que los otros investigadores tuvieron que 
posicionarse.

Sus trabajos seguramente han tenido también el efecto de liberar la palabra 
de ciertas geógrafas de la generación precedente, que no habían osado, en un con-
texto intelectual desfavorable, tratar un tema que muchos consideraban como no  
pertinente para la disciplina. Denise Pumain (2004:42), una de las líderes del aná- 
lisis espacial en Francia, escribía por ejemplo en 2004: “Los homosexuales son 
considerados como dignos de un estudio geográfico posmoderno (sic) ¿porque 
son una minoría o porque están agrupados en el mismo barrio?”. Sin duda, es en 
este sentido que podemos interpretar ciertas conversiones temáticas entre las más 
espectaculares de la geografía francesa, como la que realizó Emmanuel Jaurand 
(2005) desde/a partir de la geomorfología glaciar (estudiada en su tesis) del turis-
mo gay, o Stéphane Leroy o Nadine Cattan de la modelización de redes urbanas 
a los espacios de ligue gay o de salidas lesbianas. Estas conversiones producen re-
sultados interesantes en la medida en que, para estos investigadores, las minorías 
sexuales son objetos de investigación que ellos abordan con los métodos clásicos 
de la geografía, con la intención de cartografiar, incluso modelizar, elucubrando 
modelos explicativos verdaderamente propios a la geografía y muy diferentes que 
lo que la antropología o la sociología pueden producir sobre los mismo objetos 
(véase, por ejemplo, el Atlas des sexualités, Cattan y Leroy, 2013). Encontramos a 
menudo en sus trabajos el deseo, a veces contradictorio, de objetivar y al mismo 
tiempo subjetivar las experiencias gais y lesbianas del espacio.

De hecho, apropiándose de las cuestiones de género y de sexualidad, la geo-
grafía francesa sigue avanzando en una transformación que no es otra que la de 
las ciencias geográficas en su conjunto, la gran mutación que, de ciencia natural, 
las convierte progresivamente en ciencias sociales. Para construirse una legitimi- 
dad en este extenso campo de las ciencias sociales, la geografía dispone de cier-
tas ventajas: su facultad de recurrir con destreza al análisis de configuraciones 
espaciales, su aptitud para descifrar el papel de los espacios en la construcción 
de experiencias generizadas y en las relaciones de poder más generales; en cierto 
sentido, surfea sobre la ola de un “giro espacial” en las ciencias sociales, quizás 
más anunciado que efectivo. Paga, sin embargo, su transformación al precio de 
una importante ambigüedad en torno a su imagen ante las otras ciencias sociales, 
que la identifican todavía en sus lazos históricos con la exploración, las ciencias 
naturales, el medio ambiente, y no comprenden cómo puede apoderarse de ob-
jetos tan poco naturales como el género. Donde se manifiesta su verdadero valor 
agregado es en el trabajo llevado a cabo desde hace décadas por desnaturalizar sus 
objetos de investigación, mostrar la profundidad de las construcciones sociales y 
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representaciones que mediatizan la relación “Hombre (sic)/ambiente”: la analogía 
con el trabajo lógico de análisis a realizar en torno al género (que es muy a menu-
do, también, devuelto al ámbito de lo “natural”) es evidente.

En la reacción de Denise Pumain encontramos igualmente la expresión de 
una preocupación clásica de los intelectuales franceses: trabajar con grupos socia-
les que podrían ser discriminados no solo por su pertenencia de clase ¿representa 
una amenaza para el universalismo republicano, provocando, como consecuencia 
de su enunciación, un sentimiento comunitario? Es una postura del mismo orden 
que la reflejada en un artículo de Jacques Lévy (2004) que critica al batiburri-
llo el “comunitarismo” por el que estaría marcado el campo de la investigación 
sobre género, la abolición de la distinción “entre el registro de la producción de  
conocimientos y el de la acción militante” (sic), la existencia de un supuesto gen-
der business… Esta actitud es característica del universalismo francés donde mar-
car a fuego al “comunitarismo” alcanza para descalificar todo trabajo que no 
trate, bajo la máscara de la objetividad y de la universalidad, de las experiencias 
de los hombres blancos heterosexuales sanos de clase media/alta, y es también 
característica de lo que ha sido, típicamente, la actitud de la supuesta izquierda 
francesa con respecto a toda manifestación de la diferencia de los públicos y de 
toda demostración del hecho de que el universalismo no solo vuelve invisibles las 
desigualdades sino que, además, prohíbe hablar de ellas.

Este debate es todavía más importante al ser permanentemente renovado a 
propósito de múltiples pertenencias sociales (sexualidades, géneros, razas) y ex-
plica, quizás parcialmente, las reticencias de una parte de las geógrafas francesas 
a comprometerse en trabajos verdaderamente interseccionales. A este respecto, 
Karine Duplan expone muy claramente las dificultades del diálogo entre la geo-
grafía de las sexualidades, tal como ella se ha constituido en el campo anglófono, 
y la geografía francesa. No obstante, insiste en el hecho de que las divergencias 
de los modelos de sociedad (universalismo vs. comunitarismo) no explican por 
sí mismas estas dificultades, entre otras cosas porque los estudios feministas y 
queer sobre los que se fundan las geografías de sexualidades se inspiran de autores 
franceses, la famosa French Theory (Duplan, 2012). 

En cambio, las largas tergiversaciones de la geografía francesa para pensarse 
como una ciencia propiamente social y no “natural” pueden ayudar a compren-
der su vacilación a la hora de dialogar con autores mayores del pensamiento fran- 
cés de la segunda mitad del siglo XX.

La manera en que la cuestión del trabajo sexual apenas se ha manifestado en 
la reciente producción geográfica francesa refleja el lugar ambiguo que ocupa en 
los debates intelectuales franceses, difícilmente superables y aun vigentes, espe-
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cialmente desde el regreso de “izquierda” al poder en el 2012. La creación de un 
Ministerio de Derechos de las Mujeres, encabezado por una ministra abolicio-
nista, que hizo votar una ley penalizando a los clientes a principios del 2014, ha 
reavivado un debate venenoso en la sociedad francesa en general, y en particular 
en las ciencias sociales, en el mundo político y en el seno del movimiento femi-
nista, entre aquellas para quienes la relación sexual comercializada es la expresión 
de una dominación patriarcal y las prostitutas, víctimas que es preciso proteger 
cueste lo que cueste, y otras para quienes el trabajo del sexo debe ser reconocido 
como una elección legítima si es libremente consentido.

Es al margen de la geografía, entre los urbanistas, como Emmanuel Redou- 
tey, donde encontramos los primeros textos sobre la prostitución callejera en Pa-
rís que se cuestionan sobre la producción del espacio (Redoutey, 2005). En una 
revista de la literatura anglófona, Raymonde Séchet muestra el interés por refle- 
xionar en geografía sobre la relación entre ciudad y comercio del sexo y sobre 
el gobierno de la prostitución (Séchet, 2009). Plantea directamente la pregunta 
espinosa que cruza sexualidad con cuestiones económicas y de clase, que no es 
lo que ocurre en buena parte de los trabajos geográficos franceses sobre las mi-
norías sexuales: por mucho que celebren las visibilidades y las espacialidades gais 
y lesbianas ganadas con mucho esfuerzo en las ciudades europeas, estos omiten 
a menudo el carácter socialmente excluyente, en términos de clase y de raza, de 
las centralidades homosexuales así producidas, y las mecánicas inmobiliarias de 
gentrificación que las mismas ponen en marcha (véase, por ejemplo, Boivin, 2011 
y Blidon, 2011). Trabajar sobre los barrios rojos permite adoptar estos cuestiona-
mientos. Es la perspectiva de una parte de la tesis de Amandine Chapuis sobre 
Amsterdam, que analiza la “turistificación” del Barrio Rojo, la evolución de los 
imaginarios a los que está asociado, la experiencia que atraviesan los turistas y 
que los enfrenta a las transformaciones económicas, sociales y urbanísticas de este 
barrio central de una metrópolis mundial (Chapuis, 2012).

Queda claro que a la interseccionalidad le cuesta imponerse en el campo de 
las geografías de género y de las sexualidades, tal como se ha constituido hasta un 
periodo muy reciente en Francia, y los cuestionamientos sobre la preponderancia 
de trabajos sobre la homosexualidad masculina y sobre el privilegio blanco-clase 
media que conforman la norma no se han planteado por el momento. Sin embar-
go, uno de los aportes esenciales de la crítica feminista es que plantea la cuestión 
de la posicionalidad, del lugar a partir del cual se elaboran los saberes geográficos 
y de las valoraciones inducidas por las características personales, no siempre reco-
nocidas y objetivadas, de los sujetos de la geografía: es una crítica de fondo que 
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globalmente la geografía francesa aún no quiere escuchar demasiado y la barre 
expresamente bajo la alfombra del relativismo.

Del género al feminismo: ¿objetos, enfoques o ética?

Un debate que aún no ha tenido verdaderamente espacio en la geografía francesa 
llamada “de género”, además del de la interseccionalidad y de la posición de pri-
vilegio desde donde habla gran número de sus defensores más activos, es el de las 
metodologías feministas; de hecho, si tomamos en serio la idea de que el discurso 
masculino y el aparato estadístico desplegado por la ciencia social masculinista 
han contribuido históricamente a la represión de las mujeres, entonces una meto-
dología feminista consiste en no reproducir estos caminos.

Se trata, en particular, de considerar con circunspección el empleo de las 
estadísticas existentes y de los enfoques cuantitativos que tienen tendencia a cosi-
ficar y a participar en la reproducción de categorías que necesitan, por otro lado, 
una deconstrucción. Se trata, entonces, de adoptar una perspectiva crítica de cara 
a los estudios cuantitativos que tienen como objetivo echar luz sobre ciertos índi- 
ces que dan cuenta de desigualdades, de discriminaciones, de condiciones mate-
riales que son expresión de relaciones de dominación. Al mismo tiempo, se trata 
de insistir en el reconocimiento del valor científico de los métodos cuantitati-
vos fundados sobre la empatía y la escucha, así como en la co-construcción de 
saberes-para evitar la reproducción en la relación investigador/a-investigado/a, 
una forma de imposición desde arriba de un saber considerado como superior 
que es una de las marcas de fábrica de la relación de dominación generizada que 
rechazamos.

Una de las investigadoras que mejor ha expuesto en Francia estos desafíos 
es una geógrafa que, paradójicamente, no trabaja explícitamente en geografía de  
género (aunque haya producido un documental con mujeres Inuit del norte  
de Canadá), Béatrice Collignon explica haberse sentido sensibilizada por estas 
cuestiones luego de largos años de trabajo de campo y de intercambios con las 
poblaciones indígenas, que suscitaron una reflexión profunda de parte suya sobre 
la ética del trabajo de campo y la manera de conducir un trabajo de campo en 
geografía en el respeto y el intercambio (Collignon, 2010). Es un dilema no sola-
mente metodológico sino también portador de una reflexión de conjunto sobre la 
actividad de teorización que se produce en geografía a partir de terrenos que son, 
en realidad, personas o grupos de personas capaces de producir una interpreta-
ción propia de su situación personal; es una interrogación sobre la jerarquía de los 
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saberes geográficos entre los cuales algunos pueden ser “vernáculos” y otros eru-
ditos. Djemila Zeneidi es otra de esas investigadoras cuyos trabajos, sin ocuparse 
directa y ostensiblemente del género, relevan reflexiones cruciales a este respecto. 
Así, en un artículo publicado en 2011 en Justice Spatiale/Spatial Justice, refleja el 
desconcierto que sintió al constatar que lo que ella percibía, en tanto investigado-
ra, e interpretaba como una injusticia no era necesariamente percibido como tal 
por las mujeres marroquíes con las que trabajaba; mientras que su artículo tenía 
como objetivo denunciar la explotación de esas mismas mujeres en el marco de 
un sistema de “contrato en origen” (importación provisoria en las explotaciones 
agrícolas europeas de mano de obra desechable femenina porque las mujeres son 
consideradas más dóciles y menos susceptibles a intentar quedarse en Europa). 
Las mujeres mismas valorizan la experiencia migratoria, a pesar de la brutalidad 
de sus condiciones, porque les proporciona los medios para una autonomía finan- 
ciera y una forma de empowerment personal, permitiéndoles convertirse en pro-
veedoras de recursos para sus familias (Zeneidi, 2011a). Es la adopción de un 
punto de vista situado lo que permite aquí superar la irresoluble cuestión de lo 
justo y lo injusto, siempre culturalmente determinada. 

En esta segunda década del siglo XXI, ¿cuál es el lugar de las geografías del 
género y/o geografías feministas en Francia? Desde ciertos puntos de vista se pue-
de tener la impresión de una consolidación y de una institucionalización: la geo-
grafía tiene un lugar protagónico en lo que llamamos en Francia una Agrupación 
de Interés Científico “Género” (Groupement d’Intérêt Scientifique “Genre”), es 
decir, una red de investigación nacional dedicada a la temática del género, cuyo 
comité científico está presidido por una geógrafa, Nadine Cattan. La investiga-
ción en geografía de género comienza a ser respaldada por las autoridades locales 
especialmente debido a las conminaciones europeas al gender mainstreaming en 
las municipalidades y en la planeación urbana, en vigor a escala de la Unión 
Europea desde 1999. Se ha establecido el principio de encuentros bienales de geo-
grafía de género, quizás desafortunadamente llamados “Masculino/femenino”,  
título declinado en 2010 en Bordeaux y en 2012 en Grenoble. El último encuen-
tro organizado en Angers en 2014 se dedicaba a cuestiones de sexualidad. El 
próximo tendrá lugar en Poitiers en 2016 y debería de integrar activistas femi-
nistas y no sólo investigadoras. Esto ratifica que existen suficientes universidades 
y laboratorios de investigación que hacen del género uno de sus ejes principales 
como para que un coloquio semejante realice su “tour de France”.

La existencia de financiamiento para manifestaciones científicas e investiga-
ciones sobre el género no deja de suscitar, entre las geógrafas, comentarios sobre 
el hecho de que se trate de un “fenómeno de moda”, que el género está en el “es-
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píritu de época”, lo que evidentemente insinúa que el entusiasmo está destinado a 
decaer una vez que la vacuidad de estos enfoques haya quedado expuesta.

Desde luego, tenemos todo para ganar, en todos los campos de investigación 
que embiste la geografía, pensando a través del género, aunque a menudo eso se 
reduzca a volver a trabajar las estadísticas añadiendo la variable hombres/mujeres. 
Pero es una pena que algunas se conforman con eso. Tanto en geografía como en 
todas las ciencias sociales, la emergencia de las cuestiones de género sigue estando 
aparejada a formas de esencialización, de victimización, a naturalizaciones de lo 
masculino y lo femenino, mientras que existe ahora una abundante literatura 
que debería servir de pretil ante estos escollos. Además, la etiqueta “feminista” es 
aún casi tan sulfurosa hoy como podía serlo en la época de Jacqueline Coutras, y 
muchas investigadoras dudarían aun en inscribir sus trabajos bajo esta bandera.

De lo que podemos felicitarnos, en cambio, es de la aparición en los últimos 
años de nuevos números especiales de revista, fácilmente accesibles en línea, que 
deberían contribuir a una más amplia difusión entre las geógrafas y geógrafos de 
una cultura sobre las cuestiones de género. El número especial de la revista bilin-
güe Justice Spatial/Spatial Justice dirigido por Claire Hancock en 2011 sobre “Gé-
nero, identidades sexuales y justicia espacial”, el número especial de Géographie 
et cultures, dirigido por Louis Dupont y Charlotte Prieur en 2012, sobre “Los 
espacios de las masculinidades”, y el dossier de la revista Travaux et documents 
d’ESO dedicado al género, también en 2012. Estas diferentes manifestaciones 
son testimonio del hecho de que las dos corrientes geográficas que habían ini-
cialmente contribuido a la emergencia de las temáticas de género en la geografía 
francesa, la geografía cultural y la geografía social, todavía producen reflexiones. 

Estas publicaciones marcan también la llegada de una nueva generación de 
investigadoras familiarizadas con la cuestión del género y de las sexualidades, 
a menudo explícitamente comprometidas con los movimientos feministas y/o 
queer y notablemente conocedoras de los trabajos anglófonos sobre el tema: Ka-
rine Duplan (que interroga la dimensión heteronormativa de la experiencia de la 
expatriación en los ejecutivos en Luxemburgo), Charlotte Prieur (que estudia los 
ámbitos militantes queer en París y en Montreal), Joanne Le Bars (pone bajo la 
lupa la vida de indocumentadas originarias del Magreb y del África subsahariana 
en París), Rachele Borghi (una tránsfuga de Italia, ahora trabajando en Francia) 
(Borghi, 2012).

Podemos darle la bienvenida, a modo de mea culpa, a la obra publicada en 
2011 por uno de los líderes de la geografía social francesa, Guy Di Méo, Les 
Murs Invisibles. Femmes, genre et géographie sociale. En respuestas a las interpela-
ciones de Claire Hancock (2004b) y Jean-François Staszak sobre la falta total de  
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cuestionamiento sobre el género en sus trabajos, Guy Di Méo consagró un libro 
a los “espacio vividos de las bordolesas”, que al mismo tiempo que da a este tipo 
de trabajos la unción de una gran y reconocida figura de la disciplina (como en 
su momento Bourdieu (1998) había dado la suya a la investigación feminista con 
su obra La domination masculine) manifiesta una interpretación restrictiva del 
género como solo reducido a “las mujeres”. El paralelo con Bourdieu en socio-
logía nos hace pensar en el rol ambiguo que se han otorgado algunos hombres 
en la geografía de género, intentando extrañamente ubicarse a la cabeza de los 
movimientos por la igualdad mujeres-hombres, sin comprometer necesariamente 
sus actos personales con los principios de los que se jactaban, fenómeno clásico 
denunciado a partir de los años setenta por Christine Delphy (1977) en su texto 
todavía actual. Este interés de geógrafos de renombre como Di Méo y Staszak 
contrasta en todo caso con el completo desinterés frente a las interpelaciones y 
a los aportes feministas del que son prueba cantidad de otras “grandes figuras”, 
incluidos entre quienes se consideran progresistas e interesados por la reflexión 
epistemológica en geografía.

La geografía de género se presenta hoy en Francia como un campo multifor-
me y efervescente, donde encontramos trabajos tanto que simplemente recurren 
a un enfoque de género, así como otros que reivindican la etiqueta de feminista. 
Encontramos allí, por un lado, trabajos que continúan los que existen desde los 
años noventa y que ahora conforman un corpus muy rico, sobre los lazos entre 
género y desarrollo (Monique Bertrand, 2011; Kamala Marius, 2004; Hélène 
Guétat, 2011); género y migración (Camille Schmoll, 2014; Serge Weber, 2006, 
Sophie Blanchard, 2014); género y ciudad (Gaëlle Gillot, 2005; Mina Saïdi-
Sharouz, 2010; Yves Raibaud, 2012), género y cuerpo (Francine Barthe, 2003; 
Djemila Zeneidi, 2005, 2011b; Joanne Le Bars, Chapuis, 2010), o incluso so-
bre las minorías sexuales (Marianne Blidon, 2007, 2008, 2011; Stéphane Leroy, 
2010; Nadine Cattan y Anne Clerval 2011). Podemos identificar, por otro lado, 
ejes temáticos más recientes o trabajados de manera especialmente innovadora: 
sexualidades y heteronormatividad (Charlotte Prieur y Karine Duplan, docto-
randas; Rachele Borghi, 2012); género y salud (Virginie Chasles, 2004; Emma-
nuelle Faure), género y prácticas de “campo” en geografía (Anne Jégou, Antoine 
Chabrol y Edouard de Bélizal, 2012); género y geopolítica (Marianne Blidon y 
Sébastien Roux, 2011; Claire Hancock, 2011a, 2013, 2014).

Estos desarrollos recientes son interesantes en la medida en que ilustran las 
diversas contribuciones de enfoques de género o de sexualidad que ya no se cir-
cunscriben a ciertos ámbitos “clásicos” o que no se limitan a ciertos “objetos” 
ineludibles, sino que tratan de releer de manera diferente la práctica misma de 
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la geografía, de interrogar las relaciones de poder que ahí se ponen en juego y 
de impulsar modos de funcionamiento más reflexivos y mejor asumidos como 
“comprometidos”. En otras palabras, estas corrientes en cierta medida habrán 
permitido a la geografía desmontar el mito de la “pura neutralidad” positivista. 
Así, si bien no hay ninguna “escuela” constituida de geografía de género, o de 
geografía feminista, hay sin embargo una red establecida, especialmente a par-
tir de coloquios, de una multiplicidad de enfoques más o menos estructurados 
teóricamente, más o menos articulados a una postura militante. La diversidad 
de metodologías y de enfoques resulta considerable, nutriéndose, a la vez, del 
análisis espacial típicamente geográfico, de la modelación y de la cartografía, y 
de los enfoques más etnográficos, cualitativos, fundados en la empatía y en la 
restitución de experiencias individuales, o aun inspirándose en el campo de los 
cultural studies y del análisis de imágenes y de representaciones. 

Dos recorridos en primera persona

Claire

It can be hard to remember becoming a feminist if only because it is hard 
to remember a time that you did not feel that way. Is it possible to have 

always been that way? Is it possible to have been a feminist right from the 
beginning? A feminist story can be a beginning. Perhaps we can make sense 
of the complexity of feminism as an activist space if we can give an account 
of how feminism becomes an object of feeling, as something we invest in, as 

a way of relating to the world, a way of making sense of how we relate to 
the world. 

(Ahmed, 2010)

¿Cómo comenzó? No se tiene ningún recuerdo. Se tiene presente en cambio un semi-
nario organizado en 1998 en la universidad de París IV, la polvorienta Sorbona, en 
el que fueron recibidos colegas de la University College, en Londres, que presentaban 
sus investigaciones: guardo un recuerdo muy preciso de la hilaridad, de las risas y de 
los codazos de costado de los eminentes Sorbonnards19 durante la presentación rea-
lizada por una doctoranda de sus trabajos sobre las mujeres, y de la vergüenza que 
sentí entonces por pertenecer a la misma institución que ellos. Habiendo realizado 

19 Sorbonnard, perteneciente a la Sorbona. Actualmente tiene una connotación un tanto ne- 
gativa, “acartonada”. (N. de la T.)
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una estadía Erasmus en la University College London en 1990, en el marco de mi 
maestría, había tenido la ocasión de asistir a cursos de geografía cultural, dictados 
por Peter Jackson (quien acababa de publicar, en 1989, el memorable Maps of 
Meaning, el manifiesto de la New Cultural Geography, con un capítulo dedicado 
al género y a la sexualidad). Esos cursos me habían dejado perpleja, tan inconmen-
surable era la distancia con respecto al tipo de geografía que se enseñaba entonces en 
la Sorbona, pero también interesada.

Mis siguientes contactos con la geografía británica fueron determinantes en 
el despertar progresivo de este interés que, debemos recordar, se producía en aquel 
entonces, en una era pre-internet, cuando tener conocimiento de las publicaciones 
en inglés, y procurárselas, era una empresa difícil, más aún considerando que el 
Instituto de Geografía tenía recursos limitados en la materia.20

En mi tesis, defendida en 1997, este interés no está representado más que por 
un subcapítulo titulado “Espacios masculinos, espacios femeninos”, pero se desarrolló 
plenamente después de mi defensa: había decidido abandonar las ciudades europeas 
y el siglo XIX, objeto de mi tesis, e iniciar un nuevo trabajo de campo en México, 
sobre lo que me parecía un enfoque generizado pertinente y fructuoso: la existencia 
de coches reservados a las mujeres en el metro a horas pico. ¿Por qué parecía más 
fácil en esa época reportar la cuestión de género a otro lugar?

Creía haber metido la mano en incuestionables “espacios femeninos” (incluso si 
eran efímeros) y poder, a partir de allí, analizar el lugar de las mujeres en la Ciudad 
de México. Y en los hechos, es un estudio de caso cuyas implicaciones no han dejado 
de seguirme, ya que la cuestión del carácter mixto de los espacios es el tema de un 
coloquio que coorganizo en 2016. Fue también una experiencia que me permitió 
abordar con perspectiva los sucesivos terrenos a los que reporté la cuestión de género, 
ya se tratara de Turquía, o a partir de ahora, de Europa.

Cuando trabajamos colectivamente en la elaboración del volumen Geografías 
anglosajonas, le correspondió a Christine Chivallon el capítulo sobre género, mien-
tras que yo me ocupé de aquel sobre la corriente postcolonial en geografía; pero a 
partir de ese momento fui quien más ha movilizado en mi trabajo los interrogan-
tes por el género, comunicando no solamente sobre mi investigación empírica sino 
proponiendo reflexiones de carácter más epistemológico sobre las implicaciones de 
la lectura a través del género en la investigación en geograf ía (Hancock, 2002a, 
2004b, 2005), implicaciones que han contribuido a la difusión de la temática y a 
la circulación con las investigaciones anglófonas sobre el tema.

20 La biblioteca del Instituto de Geografía, en París, es la biblioteca de referencia para la 
disciplina en ese país.
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Un interrogante que ocupa mis investigaciones desde hace algunos años es un 
nuevo objeto que, luego de la prostitución, divide ampliamente a las feministas 
francesas: el velo, o pañuelo islámico, cada vez más usado por cantidad de musul-
manas en Francia. Si este objeto divide es porque algunas eligen ver en él un signo 
de avasallamiento de las mujeres que resuena con una multiplicidad de ideas muy 
comunes sobre la represión de las mujeres en la religión en general, y en el Islam 
en particular, tanto como con la historia colonial de Francia, que había hecho de 
la “ liberación” de las mujeres argelinas un frente de lucha mayor para asegurar la 
dominación en el país. Otra corriente de pensamiento parte de la idea de que no 
podemos emitir juicios desde arriba sobre el uso de velo, sino que es preciso preguntar 
a cada una el sentido que le atribuye, y de que no se puede condenarlo en el caso 
de que sea, como es muy a menudo, una libre elección personal; desde este punto de 
vista es indispensable condenar las leyes francesas de 2004 y 2010 que restringen 
la libertad de las jóvenes musulmanas que usan velo a asistir a la escuela pública, 
o la de las mujeres que usan velo integral al presentarse en espacios públicos. Esta 
cuestión reenvía el interrogante hacia qué es una postura feminista y el riesgo, in-
herente a esta postura, de desfasarse de las experiencias cotidianas de mujeres que 
pueden, también ellas, ser feministas a su manera. Reenvía también a los desafíos de 
la interseccionalidad: difícil, en efecto, no discernir en la obstinación contra el velo 
y la supuesta opresión de los hombres provenientes de la inmigración lo que Nacira 
Guénif llama el “racismo virtuoso” (Guénif, 2004). La reflexión sobre la intersec-
cionalidad, la imbricación de diferentes relaciones de dominación, tiene mucho 
que aportarnos, en Francia generalmente donde los no-blancos son tan inaudibles 
en el discurso científico como lo han sido las mujeres durante mucho tiempo, y en 
geografía en particular.

Amandine

Aunque algunos años separen el inicio de mi formación como geógrafa del de Claire, 
me queda la extraña impresión de que, hasta un periodo muy reciente, todas las 
incursiones que efectué en el campo del género las llevé a cabo, al principio, aislada 
como una autodidacta. Comienzo mi carrera universitaria en 2000, en el suroeste 
de Francia, en Bordeaux, una universidad que contaba con algunos de los mejores 
investigadores en geografía social. Y sin embargo, no tengo el recuerdo de ninguna 
marca de la geografía de género y menos aún de la geografía feminista. Ninguna 
mención tampoco en La Rochelle, una pequeña ciudad de la costa atlántica donde 
continué mis estudios, a pesar del dinamismo de los profesores por quienes descubro 
la geografía cultural. Es cuando me preparo para la agrégation que aparece en la 
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obra Géographies anglo-saxonnes. Devoro el capítulo dedicado a la geografía fe-
minista, que resuena entonces con mis convicciones personales. Me harán falta, sin 
embargo, no pocos años para que esas convicciones se abran camino en mi reflexión 
científica. De hecho, me instalo en París en 2006 para iniciar mis investigaciones 
doctorales en geografía del turismo, una corriente poco inclinada a tomar en consi-
deración las cuestiones de género, que son impensables en la producción del equipo 
Mobilités Itinéraires Tourismes, coordinado por Rémy Knafou, junto a quien me 
inicio en la investigación.

Todavía hoy pareciera que, a excepción de casos aislados, las cuestiones de gé- 
nero y de sexualidades no forman parte de la formación de los jóvenes geógrafos, 
especialmente en el interior de Francia. Porque en París la falta puede siempre pa-
liarse gracias a una multitud de seminarios de investigación. Pero para tener acceso 
es necesario estar informada, orientada, encarrilada, introducida; no era mi caso, 
“desembarcada” del interior.

Pero hay una gran diferencia entre la experiencia personal y la de Claire Han-
cock, la explosión de Internet durante los años 2000. El comienzo de los estudios 
doctorales coincide con el desarrollo de los recursos digitales. Tanto que se vuelve po-
sible desde Francia, con apenas estar afiliado a una universidad lo suficientemente 
importante como para que pudiera abonarse a las editoriales científicas internacio-
nales, tener acceso, muy fácilmente, a una cantidad increíble de publicaciones, en 
particular, anglófonas.

Ahora bien, si la geografía francesa del turismo no se interesaba en el géne-
ro, es de todos modos por la vía de los tourism studies que, de manera sesgada, se 
confrontó a una de las más grandes pensadoras del género, Judith Butler (1990). 
Leía, constantemente, en los trabajos de Tim Edensor (1998, 2002) o incluso de 
Claudio Minca y Oakes (2006), el término “performance” que no tenía equivalente 
en francés y cuyo sentido cabal se me escapaba. Rehice la genealogía de su empleo en 
geografía en un artículo. Eso me llevó hasta la revista Gender, Place and Culture 
y Mapping Desire, la obra ineludible coordinada por David Bell y Gill Valentine, 
en el mismo momento en que Marianne Blidon, que acababa de defender su tesis 
sobre la geografía de la homosexualidad, organizaba una jornada de estudios en el 
Instituto de Geografía, para rendir homenaje a la obra, que celebraba sus quince 
años (Mapping Desire quince años después). También fue en esta ocasión que escu-
ché por primera vez una intervención de Claire.

Esta exploración bibliográfica se realizó en paralelo a la del terreno de inves-
tigación de mi tesis, que colocó primero la geografía de las sexualidades y luego las 
relaciones de género en el centro de mis preocupaciones. Trabajé en una tesis sobre 
las prácticas espaciales de los turistas que visitan Amsterdam. Muy rápido, el Barrio 
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Rojo, barrio de prostitución turística mundialmente conocido, apareció como un 
espacio central, tanto en la ciudad como en los relatos de los turistas. Se le dedicó 
un capítulo de tesis a la experiencia que atravesaban los visitantes en este espacio 
hipersexualizado. Se trataba de comprender cómo esta experiencia los interrogaba 
en sus identidades sexuales y, de manera muy estrechamente imbricada, en sus iden-
tidades de género.

La experiencia de la investigación de campo fue también la del reconocimiento 
de mi socialización en tanto mujer, experimentada particularmente ya que me alo-
jaba en las habitaciones de los albergues de juventud mixtos de Amsterdam, donde 
mixto rima con masculino, y el reconocimiento conjunto, en ese mismo entorno, de 
mi asignación a un cuerpo de mujer. Fue en ese momento en que me convertí en 
madre de una niña, de modo que lo personal, lo profesional y lo político resultaron 
más imbricados de lo que jamás hubiera pensado y me condujeron a comprometer-
me, en adelante, en la reflexión sobre los saberes situados.

Desde la defensa de la tesis, se pudo profundizar los cuestionamientos sobre 
la dimensión espacial de las relaciones de género y sobre las epistemologías femi- 
nistas. Se pertenece a una generación paradójica, que no pudo apoyarse en ningu-
na escuela de pensamiento claramente constituida en Francia, pero que dispone 
de los medios para formarse y comprometerse, porque tiene acceso a la literatura 
y porque algunas investigadoras de la generación de Claire están ahora en condi-
ciones de guiar sus trabajos, ya no solamente desde la indiferencia o, en el mejor 
de los casos, desde la bondad neófita de directores de investigación ahora eméritos, 
cuyo rol y apertura hay que celebrar, sino con competencia. Resta saber si esta 
generación encontrará un lugar institucional, en un periodo de grave crisis finan- 
ciera para las universidades francesas, en el que las temáticas de investigación 
no tan instaladas en el paisaje académico corren el riesgo de sufrir las primeras 
restricciones presupuestales.

Reflexiones finales: geógrafas paradójicas 
y otras cuestiones de interseccionalidad

¿Qué posiciones ocupan hoy estas geógrafas paradójicas que se interesan por el gé- 
nero o ubican la referencia feminista en el corazón de su investigación? Conviene 
destacar, sin duda, que no se encuentra en un “guetto”, como lo había temido Jac-
queline Coutras, sin tener aún la posición de poder que adjudican, equivocados, 
quienes se sienten amenazados por nosotras, y no han tenido aun la decencia, como 
su contraparte anglófona, de acordarnos al menos su respeto distante. Sin duda, 
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debemos ubicarnos en una suerte de “medio del vado”, gracias a varias evoluciones 
que se han producido desde los años ochenta: la apertura de la geografía crítica a 
otras relaciones sociales además de la clase, que impedía la reflexión sobre otros 
vínculos sociales, el incremento del diálogo establecido con las geografías de otras 
áreas lingüísticas (anglófonas e hispanohablantes, especialmente) y la afirmación, 
en los campos políticos y sociales, de movimientos feministas desacomplejados, 
abundantes y, finalmente, audibles. Desde luego, en un país donde las mujeres re-
presentan menos del 30% de los electos en el Parlamento, donde todavía es moneda 
corriente que los partidos paguen las multas en vez de respetar la ley de paridad, 
y donde incidentes regulares de sexismo pincelan los debates parlamentarios, aún 
no podemos felicitarnos por el lugar hecho a las mujeres en la política, pero a la 
fuerza debemos reconocer que está más garantizado, y mejor defendido, que el de 
la minorías racializadas. En los ámbitos económicos y culturales se está también en 
una situación levemente mejor, pero donde las desigualdades y las discriminacio-
nes continúan siendo patentes (salarios, jubilaciones…), por no decir nada de las 
desigualdades en la responsabilidad de las tareas domésticas, en la educación de los 
niños, o en los cuidados de las personas mayores dependientes. Se puede lamentar, 
por otro lado, que esta geografía de género invierta poco las cuestiones económicas, 
que ponen, sin embargo, en evidencia tantas disparidades generizadas.

Hay que constatar que no hubo relevo de posta entre la generación prece-
dente de geógrafas “de los sexos” y la generación actual de geógrafas del género, 
lo que ahorra cantidad de batallas intergeneracionales y disensos entre “olas” 
feministas que dificultan, en ciertas disciplinas (en sociología por ejemplo), la 
estructuración del campo. De cierta manera, la relativa ausencia de “antiguas 
ilustres” en el campo, ha vuelto más difícil la afirmación, especialmente institu-
cional, de las cuestiones de género, pero le ha permitido también a la generación 
actual entrar de lleno en el feminismo de la tercera ola, y hacerse con todas las 
referencias que le resultaron útiles para la constitución de una cultura feminista, 
con un relativo eclecticismo: al lado de grandes figuras mundiales del feminis-
mo queer como Judith Butler (1990), importadas a Francia especialmente por 
investigadoras como Marie-Hélène Bourcier (2001, 2005, 2011) o Elsa Dorlin 
(2006, 2009), las geógrafas francesas no olvidan los fundamentos del feminismo 
materialista, encarnado por Christine Delphy (1998, 2001) o Danièle Kergoat 
(2012). En todo caso es patente que la generación ascendente de geógrafas está 
a mil leguas de profesar la desconfianza propia de las generaciones anteriores de 
cara a cualquier importación de ideas desde los contextos anglófonos (marcados, 
en la percepción, por un neoliberalismo triunfante y un individualismo política-
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mente desmovilizante) y no duda en inspirarse libremente de toda corriente de 
ideas que le parece fértil, independientemente de su origen, una libertad que le 
debe probablemente a su formación autodidacta.

El punto donde la geografía francesa parece relativamente retrasada al res-
pecto de sus homólogas de otros países es la consideración de la intersecciona-
lidad, y su capacidad de reflexionar sobre las articulaciones del racismo y del 
sexismo: parece que a pesar de la celebración de una palabra femenina por fin au-
dible, de testimonios homosexuales por fin considerados seriamente, la geografía 
francesa no ha avanzado demasiado en el reconocimiento de su propia “blancura” 
ni se ha abierto lo suficiente como para disociarse de los discursos nacionalistas 
que estigmatizan a las poblaciones provenientes de la inmigración, en Francia, 
como bastiones de la misoginia y de la homofobia.

Desde muchos puntos de vista, la geografía francesa se presenta como un 
producto puro del contexto social, político y cultural francés: pronta a congratu-
larse por su grandeza, por sus principios, le gusta presentarse como un bastión de 
la resistencia a la uniformidad intelectual del mundo que produciría la generali-
zación del inglés como lengua científica, del mismo modo que Francia descansa 
en sus laureles de “patria de los Derechos del Hombre”, y se enceguece ante el 
retraso que le llevó el reconocimiento de sus minorías (del que logra la virtud 
de convertirlo en la resistencia frente al “comunitarismo”). En ambos casos, el 
enfoque por el género, las minorías sexuales y el feminismo han abierto brechas, 
y han logrado hacer escuchar una palabra contestataria que ya no es tan fácil 
descalificar presentándola como no científica, ilegítima y susceptible incluso, de 
obstaculizar la lucha contra las verdaderas desigualdades. En este sentido, puede 
esperarse que por la brecha así abierta, otras minorías (raciales, religiosas, ligadas 
a las discapacidades, a la edad…) puedan ganar terreno y participar en la con-
testación al universalismo de exclusión y de violencia simbólica que es la marca 
de fábrica de Francia; se puede esperar también que el mito de la “neutralidad” 
y de la objetividad del saber científico sea por fin reconocido por lo que es, es 
decir, un discurso de defensa del orden establecido y de los privilegios, un discur-
so parcial y reaccionario-contrario a la postura feminista que se reconoce como 
parcial, pero intenta cambiar la situación en aras del reconocimiento de todas las 
desigualdades, todas las discriminaciones y todas las violencias, incluida aquella 
que ejerce a menudo el discurso llamado “científico”.
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Capítulo 6. ¡¿Otras geografías son posibles?! 
Geografías feministas en Suiza, Austria y Alemania
Carolin Schurr
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Viñeta 1: verano de 1988, Les Emibois (Suiza)
Un grupo de geógrafas jóvenes de Suiza, Austria y Alemania se encuentra 
en un chalet en Suiza para debatir sobre su situación como mujeres en los 

diferentes institutos de geografía. Pero no solo lamentan sobre las injusticias 
de género en una geografía patriarcal sino que buscan nuevas inspiraciones 

leyendo textos de sus geógrafas hermanas sobre feminist geographies. 

Viñeta 2: octubre de 2008, Viena (Austria) 
Después de mi presentación sobre remigración desde una perspectiva de 

género, un profesor se me acerca y me aconseja en voz baja que más bien 
debería cambiar mi tema de investigación, porque con ‘geografías de género 
va a ser difícil hacer carrera en la geografía de habla-alemana’ como ‘no es 

un tema de interés’. 

Viñeta 3: septiembre de 2012, Hamburgo (Alemania)
Se organiza la pre-conferencia sobre geografías de género de la International 

Geographic Union (IGU) en la Universidad de Hamburgo. Llegan 
geógrafas feministas de todos lados del mundo, desde México, Brasil, 

Japón, pero también de Austria, Suiza y Alemania. En la conferencia se 
intercambian ideas sobre geografías del cuidado, se debate el concepto de 

interseccionalidad y se presentan nuevas ideas sobre metodologías feministas. 

Viñeta 4: octubre de 2013, Passau (Alemania) 
En el congreso nacional de la geografía alemana en Passau en 2013, la 

asociación de geografía alemana aprueba una iniciativa que ha salido de 
la red de geografía feminista que demanda un análisis amplio sobre la –

todavía existente– inequidad de género dentro de los institutos de geografía 
en Alemania. Más de 150 geógrafas y geógrafos han firmado la iniciativa. 
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Introducción: (de)fronterizar los límites 
de una geografía feminista de habla alemana

La geografía feminista no existe en el singular, solo en un plural. Las geografías 
feministas son diversas, múltiples ya que incorporan un sinnúmero de enfoques 
teóricos y metodológicos, tienen historias y raíces diferentes en cada universidad, 
país, región. Este capítulo presenta las geografías feministas de los países de habla 
alemana, es decir, las geografías feministas que se han desarrollado y que se están 
viviendo en Alemania, Austria y en la parte de Suiza, en donde también domina 
la lengua suiza-alemana.21 

Partiendo de las cuatro viñetas, este capítulo discute las siguientes pregun-
tas: ¿cómo forman las particulares situaciones políticas y sociales, las condicio-
nes institucionales y sus historias en Alemania, Austria y Suiza el desarrollo de 
la geografía feminista en la academia de habla alemana? ¿Cómo se inspiran y 
se diferencian estas geografías feministas de otras geografías feministas, sobre 
todo las del mundo anglosajón? ¿Cómo se apropian las geógrafas feministas de 
habla-alemana de teorías geográficas y feministas de otros contextos nacionales 
y culturales? 

Articulando estas preguntas, el capítulo investiga las ‘geopolíticas del cono-
cimiento’ (Mignolo 2001; Walsh, Schiwy y Castro-Gómez 2002) de las geogra-
fías feministas. Dedicarse a pensar sobre la historia y a divulgar conocimiento 
sobre el desarrollo de geografías feministas de habla-alemana se considera una 
contribución importante para cuestionar la hegemonía de las geografías feminis-
tas anglosajonas, mostrando que también existen “OTRAS” (Lossau, 2002) geo-
grafías feministas. Al mismo tiempo, debatiendo el desarrollo de las geografías 
feministas de Suiza, Alemania y Austria y sus numerosas relaciones con otras 
geografías feministas, se cuestiona que el conocimiento se puede territorializar, 
o sea, que existen conocimientos restringidos por fronteras nacionales o lingüís-
ticas. Más bien, se quiere mostrar que dentro de un contexto de conocimiento 
globalizado, el saber se forma a través de relaciones e interacciones que atraviesan 
fronteras. Como este capítulo expone, estas relaciones transnacionales han sido 
clave para el desarrollo de una geografía feminista que ha encontrado bastante re-
sistencia dentro del ámbito androcéntrico que todavía caracteriza la geografía en 

21 El estado-nación de Suiza está oficialmente dividido en cuatro territorios lingüísticos. Dos 
terceras partes viven en el territorio de habla alemana. La parte de habla francesa, italiana y 
romonsch constituyen, respectivamente, 20%, 10% y 1% de la población total. Este capítulo 
se enfoca sobre todo en la parte de habla alemana.
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los países de habla alemana. En este sentido, el objetivo de este capítulo es doble: 
por un lado, se busca desarrollar una historia contra-hegemónica que muestra que 
existen también otras geografías feministas que las anglosajonas; por otra lado,  
debatiendo la influencia e importancia de las geografías y teorías feministas anglo- 
sajonas para el desarrollo de las geografías feministas en Suiza, Austria y Alema-
nia, se demuestra el carácter transnacional del proyecto de feminismo en general 
y de las geografías feministas en particular. 

El capítulo se integra de la siguiente manera: la primera parte discute el desa- 
rrollo institucional de la geografía feminista en Alemania, Suiza y Austria, po-
niendo énfasis en las redes personales, las instituciones y los espacios en los que se 
discuten geografías feministas. Después sigue un análisis sobre las publicaciones 
y sus contenidos que han salido dentro de la geografía feminista de habla ale-
mana. La tercera parte muestra que los enfoques de las publicaciones se pueden 
diferenciar entre estudios que investigan la situación de vida de mujeres, estudios 
que analizan relaciones de género, estudios de masculinidades y geografías fe-
ministas posestructuralistas. Tomando el concepto de interseccionalidad como 
ejemplo, en la cuarta parte se cuestiona cómo la geografía feminista de habla 
alemana incorpora teorías feministas de otros contextos nacionales y se muestra 
cómo geógrafas y geógrafos feministas apropian estos mismos conceptos teóricos 
contribuyendo con sus estudios para avanzar debates teóricos internacionales. 

La conquista de espacios: la (r)evolución 
feminista en la geografía de habla alemana

En la historia de la disciplina de geografía, los geógrafos alemanes figuran pro-
minentemente: Alexander von Humboldt (1769-1859) y Carl Ritter (1779-1859) 
son considerados los “padres fundadores” de la geografía (Werlen, 2000:93). Frie- 
drich Ratzel (1844-1904) y Alfred Hettner (1859-1941) jugaron un rol impor-
tante para formular la agenda académica y la sistemática de la geografía como 
disciplina universitaria después de 1871. Como consecuencia de la instituciona- 
lización de la disciplina, la pregunta acerca de cómo deslindar el nuevo sujeto 
de otras disciplinas universitarias fue clave (Wardenga, 2006). Mientras Ferdi- 
nand von Richthofen (1833-1905) jugó un rol importante en constituir la geo-
morfología como el enfoque central del “periodo geológico” de la geografía 
(Lossau, 2008:141), ‘la innovación de Ratzel’, como la define Wolfgang Natter 
(2005:179), “consistía en articular una perspectiva para investigar el desarrollo  
histórico-geográfico recíproco de seres humanos y su emplazamiento social, cul-
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tural y político en relación con la superficie terrestre”. Alfred Hettner, un profesor  
en Heidelberg, fundó lo que se conoció como el Länderkunde (Wardenga, 1995). 
Revisando la historia de la geografía en Alemania, tres puntos son claves: prime-
ro, Alemania se puede considerar el lugar de origen de la geografía universitaria 
y los geógrafos alemanes como “padres fundadores” de esta nueva disciplina; se- 
gundo, la fuerza constante para delinear la nueva disciplina frente a otras dis-
ciplinas universitarias. En este esfuerzo los geógrafos alemanes pueden ser con-
siderados las guardias de la disciplina que definen lo que es (y lo que no es) la 
geografía; y tercero, la dominación de geógrafos masculinos en el desarrollo de  
la disciplina y la importancia de redes de hombres en las estructuras de poder 
de la disciplina. Como se muestra más adelante, estas son tres constantes que 
influyen el desarrollo de las geografías feministas en los países de habla alemana. 

Geógrafas feministas en Alemania, Suiza y Austria han encontrado diferen- 
tes retos en cada uno de los tres países que son vinculados con los contextos aca-
démicos, políticos y sociales de cada país. La Universidad de Zúrich, por ejemplo, 
fue pionera en abrir sus puertas para mujeres ya en 1867, mientras en Alemania 
recién en 1896 y en Austria después de 1900, aceptaron mujeres como estudian-
tes. Las mujeres lucharon exitosamente por el derecho al voto en Alemania y Aus-
tria en 1918 y 1919, mientras que en Suiza las mujeres no podían votar hasta que 
en el plebiscito en febrero 1971 ganaron este derecho a nivel nacional. Estos datos 
históricos muestran que las condiciones que enfrentaron mujeres en la academia 
y la variación de los movimientos de mujeres entre los tres países. 

A pesar de los diferentes contextos nacionales, la geografía feminista “nació” 
más o menos simultáneamente en los tres países a través de iniciativas estudianti-
les o sea como “un movimiento desde abajo” (Oswald, 1992:8). En diferentes uni-
versidades mujeres feministas se encontraron para discutir su rol como mujeres 
en los institutos geográficos dominados por hombres y convocaron los primeros 
eventos sobre geografía feminista a partir de los ochenta. Organizaron paneles en 
los encuentros bianuales de la geografía alemana (Deutscher Geographentag)22 

22 El ‘Deutscher Geographentag’, literalmente ‘Día de los geógrafos alemanes’ es la conferen-
cia principal donde se encuentran geógrafas alemanes, suizas y austriacas. En la conferencia 
en Berna en 2001 hubo intentos de cambiar el nombre de la conferencia por un no naciona-
lista y no androcéntrico ‘Día de Geografía de habla alemana’, pero la iniciativa no tuvo éxito 
(Bauriedl, 2008, nota 2). Una nueva iniciativa en el más reciente encuentro en Passau, en 
octubre de 2013, tuvo más exitosa y el nombre se cambió a ‘Deutscher Kongress für Geogra-
phie’ (Congreso Alemán de Geografía). Se incorporó una lengua neutra en cuanto al género, 
pero se mantuvo el nacionalismo que no toma en cuenta que este encuentro también se lleva 
a cabo de vez en cuando en Suiza o en Austria. 
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en Münster 1983 y Múnich 1987, como también un ciclo de conferencias en 
Frankfurt en 1988 (publicado como Bock et al., 1989). El encuentro en Les 
Emibois en 1988 (véase viñeta 1) fue el primero entre estudiantes de maestría y 
doctorado de los tres países y el inicio de los Studentische Geographinnentreffen 
(Encuentros estudiantiles de geógrafas) que tuvieorn lugar dos veces al año cada 
vez en una universidad diferente en alguno de los tres países (véanse más detalles 
en Fleischmann y Meyer-Hanschen, 2005:44-47). En Frankfurt, Berlin, Zürich, 
Giessen, Göttingen, Basel, Viena, Berna y Hamburgo, estudiantes invitaron a 
geógrafas feministas o bien organizaron sus propios espacios para discutir geo-
grafías y teorías feministas. Estos encuentros se caracterizaron por ambientes de 
amistad, debates de mentalidad abierta y colaboración. 

En una segunda fase en los noventa, junto a las estudiantes se empezaron a 
organizar mujeres posgraduadas (estudiantes de doctorado y posdoctorado), lo 
que dio como resultado la fundación del Arbeitskreis Feministische Geographie 
(Red o grupo de geografía feminista) en 1989. Las mujeres de esta red llamaron 
a un “movimiento geográfico de mujeres” (Bäschlin, 2002:27) que lucha para 
establecer geografías feministas como un elemento fundamental de la geografía 
en los países de habla-alemana. En 2005, las mismas integrantes de esta red cam-
biaron el nombre a Arbeitskreis Geographie und Geschlecht (Red de geografía y 
género) para abrir el grupo para geógrafas y geógrafos que no se definieron como 
feministas pero están interesados/as en temas de género. Desde 1988, el Feminis-
tische Geo-RundMail (Boletín de geografías feministas) es el órgano más impor-
tante para presentar nuevos temas dentro de la geografía feminista en forma de 
números especiales e intercambiar ideas e información sobre nuevas publicacio-
nes y conferencias. Se publica cuatro veces al año y tiene hoy día más de 150 sus-
criptores. Grupos o personas diferentes de la comunidad de geografía feminista 
se responsabilizan por un número y escogen el tema del número especial. Las úl-
timas ediciones incluyeron temas como “el asilo desde una perspectiva de género” 
(núm. 59, 2014), “género y espacios rurales” (núm. 58 y 57, 2014), “geografías de 
cuidado” (núm. 56, 2013), “equidad de género en las instituciones geográficas” 
(núm. 55, 2013), “metodologías feministas” (núm. 54, 2013) etc. (véase http://
www.ak-geographie-geschlecht.org, Rundbrief). Tanto la red de geografía y gé-
nero como el boletín Feministische Geo-RundMail es una colaboración de geográ-
fas feministas de Alemania, Suiza y Austria. Las reuniones formales e informales 
de la red de geografía y género son espacios importantes para intercambiar ideas, 
pensar estrategias para dar más visibilidad a la geografía feminista y desarrollar 
colaboraciones y amistades a través de fronteras nacionales. 
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En los noventa, la geografía feminista de habla alemana fue inspirada por 
la geografía feminista anglosajona. Estudiantes de los diferentes niveles regular-
mente iban a las conferencias en Inglaterra como el IBG y Estados Unidos el AAG. 
En estos espacios buscaron contacto con el Women and Geography Study Group 
(WGSG) of the Institute of British Geographers y el Geographic Perspectives on 
Women (GPOW) of the Association of American Geographers. De estos encuen-
tros resultó una transferencia directa de los debates teóricos anglosajones en la 
geografía feminista de habla alemana. Es importante señalar que fueron sobre 
todo estudiantes de maestría y doctorado quienes viajaron a estas conferencias 
sin tener alguna ayuda económica de sus instituciones. Entonces, el esfuerzo para 
participar en estos contextos internacionales fue inmenso (Bauriedl, 2008:132). 
En 1998-1999 aparecieron subredes dentro de la geografía feminista, como por 
ejemplo la red de geografías feministas posestructuralistas. El grupo organizó 
entre 1999 y 2004 los famosos “Doreen Massey Reading Weekends” (Leyendo 
los fines de semana con Doreen Massey) una vez al año en diferentes ciudades. 
Por esta ocasión, geográfas feministas de Suiza, Alemania y Austria debatieron 
juntas con la profesora Doreen Massey (Open University, Gran Bretaña) diferen-
tes temas de su interés como políticas queer, sexualidades y ciudades, geografías 
de identidad y geografías sensuales que fueron marginalizados en la agenda de la 
geografía mainstream. Concluyeron en una publicación en la que presentan este 
esquema particular: “Discutiendo temas alrededor de teorías queer, la cuestión 
de crear un espacio queer en nuestro encuentro fue siempre importante. Viviendo 
un espacio queer, intentamos crear un espacio de pluralidad y multiplicidad de 
identidades en nuestros interacciones y relaciones” (Bassda, 2006:176). Es decir, 
estos Reading Weekends no fueron nada más para aprender y discutir nuevos 
temas sobre geografías feministas y queer, sino también para crear nuevas formas 
de aprendizaje y formar nuevos espacios para encuentros feministas. 

Alrededor del nuevo milenio se ha iniciado un proceso de institucionaliza-
ción de la geografía feminista gracias a que unas de las integrantes de la red de 
geografía y género lograron obtener nombramientos para puestos académicos a 
diferentes niveles en Berna (Elisabeth Bäschlin, Doris Wastl-Walter), Zúrich (Eli-
sabeth Bühler), Múnich (Verena Meier Kruker), Berlin (Dörte Segebart) y Ham-
burgo (Anke Strüver). Fueron ellas las que integraron geografías feministas en los 
currículos universitarios de los nuevos ciclos de estudios de maestría y bachiller 
que se establecieron en este tiempo en el contexto de la Reforma Bologna (Wastl-
Walter y Wintzer, 2012). En Suiza, estas geógrafas feministas jugaron un pa-
pel importante para establecer programas posgraduales interdisciplinarios como  
la Escuela de doctorado en estudios de género en Berna, Basel y Zúrich (https://
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www.gendercampus.ch/de/studium-forschung/doktorat/) en donde se han forma- 
do y siguen formando geógrafas feministas. Encuentros como los de la Interna-
tional Geographic Union’s Commission on Gender en Zúrich en 2007 y Ham-
burgo en 2012 (véase viñeta 3), the Bäschlin Lecture en Berna en 2008 o Fe-
minist Geography Meeting en Bremen en 2014 muestran que la comunidad de 
geografía feminista está activa y motivada a abrir nuevos espacios dentro de la 
geografía de habla alemana. 

Mientras los espacios institucionalizados se han fortaleciendo durante la úl-
tima década en la geografía de habla alemana, la geografía feminista sigue siendo 
marginalizada desde la geografía mainstream (véase viñeta 2). A pesar del cultural 
turn que ha introducido muchos de las temas claves de la geografía feminista 
en debates de geografía humana –como el enfoque a las prácticas del día-día, 
la importancia del cuerpo como una nueva escala y el rol de emociones para la 
construcción de espacios– geografías feministas siguen siendo percibidas como 
un “producto de nicho”. Todavía domina la idea de que la geografía feminista so-
lamente está preocupada por estudiar y promover ‘mujeres’ y por ello no es con- 
siderada como una subdisciplina relevante de la geografía. La geografía en Ale-
mania sigue luchando para delinear sus fronteras, para justificar su presencia en 
un panorama académico donde constantemente se forman nuevas disciplinas y 
carreras. Sobre todo en Alemania, la geografía feminista no es considerada parte 
del “cánon” de la geografía. 

Es interesante señalar que Austria y Suiza han sido mucho más progresistas 
en incluir geografías de género en la currícula y en abrir espacios instituciona-
les para geógrafas feministas. Aunque solo se puede especular sobre las razones 
de ello, la historia particular de la geografía alemana puede ser considerada un 
elemento clave que restringe la expansión de geografías feministas en Alemania. 
En el contexto político particular de Suiza, por el contrario, las cuestiones de 
género están mucho más presentes en el debate público por el hecho de que el 
voto femenino fue obtenido tan tarde. Está situación podría explicarse porque 
las geografías feministas y los estudios de género en general han ganado mucho 
más atención y apoyo institucional en Suiza que en Alemania. Austria ha sido 
uno de los países de la Unión Europea que ha traducido políticas de gendermains-
treaming con mucha fuerza en políticas institucionales en los diferentes espacios 
públicos. Esta política de gendermainstreaming, por ejemplo, obliga a que cada 
carrera universitaria ofrezca cursos con enfoques de género. Aunque las geogra-
fías de género son introducidas como resultado de la fuerza política desde arriba 
en Austria, estas políticas ayudan a abrir espacios (y puestos de trabajo) para geó- 
grafas feministas. A pesar de que las condiciones para abrir espacios para la  
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geografía feminista varía entre los tres países de habla alemana, es importante se-
ñalar que la cooperación transnacional entre los tres países ha sido y sigue siendo 
clave para la (r)evolución feminista en la geografía de habla-alemana. Seguimos 
luchando y la comunidad de esta geografía feminista sigue creciendo. Mientras 
en 2007 la red de geografía y género tenía 40 miembros, ¡hoy tiene más de 75! 

Publicar geografías feministas

Si analizamos las publicaciones que tienen un enfoque de geografía de género, se 
puede ver nuevamente que la geografía feminista en el mundo de habla alemana 
ha pasado por diferentes etapas. Lo que llama la atención, si analizamos las publi-
caciones de esta manera, es que en la década en los ochenta, tesis de grado y otras 
publicaciones de estudiantes fueron las primeras publicaciones que se dedicaron 
exclusivamente a geografías feministas. Las tesis de diplomado (maestría) de Eva 
Buff (1978), “Migración de la mujer de regiones alpinas”, Gilbert (1987), “Muje-
res y espacio social” y Binder (1989), “Espacios de hombres, sueños de hombres. 
Androcentrismo en la geografía”, fueron de los primeros trabajos en incluir una 
perspectiva de género dentro de la geografía de habla alemana. 

El grupo de estudiantes de Frankfurt publicó el ciclo de talleres con geógra-
fas feministas bajo el titulo “Espacios/sueños de mujeres en la geografía” (Bock et 
al., 1989) y como Binder, jugaron con las dos palabras espacios (Räume) y sueños 
(Träume), que en alemán resulta un juego (geográfico) de palabras. Este juego 
de palabras muestra que en esta primera etapa fue importante desarrollar utopías 
feministas para otras geografías. Por su parte, un listado completo de tesis de gra-
do con una perspectiva feminista/de género escrito en alemán se puede encontrar 
en el libro de Katharina Fleischmann y Ulrike Meyer-Hanschen (2005:124-33) 
y en la página web de la red de geografía y género (http://www.ak-geographie-
geschlecht.org).

A continuación se discuten tres puntos centrales respecto a la producción in-
telectual de la geografía feminista de habla alemana a lo largo de las últimas tres 
décadas: 1) el tipo de publicaciones y su lugar de origen, 2) el sexo de los autores 
y las autoras y 3) el idioma de las publicaciones y referencias. El siguiente análisis 
está basado en el artículo de Elisabeth Bühler y Karin Bächli (2007) quienes 
investigaron publicaciones geográficas con un enfoque de género/feminista en-
tre 1978 (año en que Eva Buff publicó la primera tesis de geografía feminista) y 
2004. 
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Tipos de publicaciones

Al analizar los tipos de publicaciones resulta que las tesis de maestría y doctorado 
representan la mayor parte. Entre 1978 y 2004, por ejemplo, se han publicado 
154 tesis de maestría y 20 de doctorado con un enfoque de género/feminista en 
los institutos de geografía de Alemania, Austria y Suiza (Figura 1).

Si se analiza la distribución de estas publicaciones por contextos nacionales, 
lo que llama la atención es la importancia relativa de la producción feminista en 
Suiza en comparación con Alemania y Austria (Figura 2). Mientras existen 63 
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Figura 1. Número de tesis producidas. Fuente: Bühler y Bächli (2007:280).
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institutos de geografía en Alemania, en Austria solo existen ocho y en la parte 
de habla alemana de Suiza cuatro (Gebhardt, Meusberger, y Wastl-Walter, 2001: 
649-66). Entonces, tesis y publicaciones con un enfoque de género son mucho 
más visibles en Suiza que en Austria o Alemania. El interés de estudiantes y aca- 
démicos de trabajar con una perspectiva de género tiene que ver con el mayor 
grado de institucionalización de geografías feministas en Suiza y con el contexto 
nacional que favorece temas de género. 

A partir de los noventa las revistas geográficas empiezan a publicar los pri-
meros artículos con una perspectiva de género. Resulta interesante que tradu-
jeron publicaciones de pioneras anglosajonas, como Janice Monk y J. Monsem 
(1995) al alemán para ediciones especiales sobre geografía y género. Las primeras 
publicaciones de revistas alemanas preferían este tipo de importación o artícu-
los que enfocaron la vida de mujeres sin tomar una posición feminista (por ej., 
Hartog-Niemann, 1995; Herbers, 1995; Kraas y Herbers, 1995; Tekülve,1993). 
En general, revistas suizas y en particular Geographica Helvetica, han sido mucho 
más abierta a publicar ediciones especiales y artículos con perspectivas feministas 
y de género (por ej., Bajracharya y Schwank, 1994; Bauriedl y Wucherpfenning 
et al., 2000; Bühler, 2009; Schurr, 2012b; Schurr y Segebart, 2012; Schwiter, 
2013). Respecto a las publicaciones se puede concluir que institutos de geografía 
y los editores (en su mayoría hombres) y las pocas editoras de revistas en Alema-
nia, han tenido mucho más resentimientos frente a los impulsos progresistas de 
la geografía feminista que en Austria y Suiza. 

Mientras en los primeros años dominaron artículos y tesis, a partir de 1989 
salieron las primeras antologías dedicadas a la geografía feminista que fueron bas-
tante progresistas con respecto a las teorías y temas que trataron (Bühler y Meier 
Kruker, 2004; Bühler et al., 1993; Bock et al., 1989). Pero fue en 2005 cuando 
la primera monografía en alemán fue publicada donde sistemáticamente presenta 
la historia de la geografía feminista del mundo de habla-alemana (Fleischmann 
y Meyer-Hanschen, 2005). En 2009 siguieron un libro de texto sobre geografías 
de género (Wastl-Walter, 2009) y una antología que abarca un gran rango de 
temas relevantes para la geografía feminista (Bauriedl, Schiery y Strüver, 2009). 
Además, en 2012 se publicaron las intervenciones de un encuentro de geografía 
feminista en Berna para celebrar la jubilación de una de las primeras geógrafas 
feministas en Suiza, Elisabeth Bäschlin (Schurr y Wintzer, 2012). 
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El sexo de las autoras

Al analizar las tesis vemos que la mayoría son de autoras. Solo seis de las 175 tesis  
fueron escritas por hombres. Este hecho muestra que en la geografía en alemán, 
como en muchos otros contextos nacionales también, las mujeres son las actoras 
clave para promover y producir conocimiento en el campo de geografías femi-
nistas. Mientras que, por un lado, el hecho de que son sobre todo mujeres aca-
démicas jóvenes quienes publican geografía feminista muestra que es un campo 
progresivo, dinámico y abierto; por otro lado, también debe reconocerse que exis-
te el peligro que un campo de investigación dominado por mujeres jóvenes sea 
devaluado en la academia donde hombres todavía poseen más capital económico 
y simbólico (Bourdieu, 1998). 

El idioma de las publicaciones y referencias

Bühler y Bächli analizaron además el idioma de las referencias citadas en artícu-
los científicos publicados dentro del ámbito de geografías feministas entre 1978-
2004. Lo que muestra la Figura 3 es la cada vez mayor importancia del inglés 

Figura 3. Diferencias lingüísticas de las referencias citadas en los artículos publicados entre 
1978-2004. Fuente: Bühler y Bächli (2007:289).
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que ha acompañado a la globalización científica. En los setenta y ochenta solo un 
par de publicaciones fueron escritas en inglés, aunque la geografía feminista del 
mundo anglosajón siempre ha sido una fuente muy importante para geógrafas 
feministas de habla alemana. A partir de los noventa, geógrafas feministas empie-
zan a publicar en inglés y citan más frecuentemente publicaciones en ese idioma. 
Por el hecho de que la comunidad de geografía feminista del mundo de habla 
alemana es relativamente pequeña y ha sido marginalizada dentro de sus propios 
contextos académicos, la participación y presencia en la comunidad internacional 
de geografía feminista siempre ha sido clave. Para poder participar, leer y publicar 
en estos círculos internacionales, fue necesario publicar y presentar los resultados 
en inglés. Es decir, sigue existiendo una hegemonía del inglés en los círculos 
internacionales de la geografía feminista (García-Ramón y Caballe, 1998), de 
debates posmodernos y posestructurales internacionales (Butler, 1990 y 1993; 
Pratt y Hanson, 1994; Pratt, 1993). 

Cambiando perspectivas: de geografías
de mujeres a geografías de género 

Como señalan tanto Bühler y Bächli (2007) como Wucherpfennig y Fleisch-
mann (2008), se puede observar un cambio teórico importante con respecto a 
la conceptualización de género a lo largo del tiempo. Mientras en los setenta y 
primeros años de los ochenta, fue muy común de enfocar en “la mujer” (por ej. 
como el utilizado en el título de la tesis de Eva Buff, Migración de la mujer de re-
giones alpinas), una nueva generación de académicas feministas y feministas pos-
coloniales criticaron que no se puede hablar de ‘la mujer’ en el singular, debido a 
que las experiencias de vida y de opresión son diversas (Hooks, 1982; Moraga y 
Anzaldúa, 1981). Durante los ochenta y noventa, esta idea esencialista fue reem-
plazada por un concepto de identidad y género más complejo. En consecuencia, 
género y no sexo fue la categoría de análisis, entendido género como un proceso 
cultural y performativo.

La geografía feminista del mundo de habla alemana entonces ha participa-
do en los procesos dinámicos de los discursos epistemológicos internacionales e 
interdisciplinarios. Andrea Maihofer (2006), una profesora suiza de estudios de 
género, distingue cuatro perspectivas que se pueden encontrar en investigaciones 
con un enfoque de género en el mundo de habla alemana: 1) estudios de mujeres 
(women studies); 2) estudios de relaciones de género (gender relations studies); 3) 
estudios de hombres y masculinidades (men or masculinity studies) y 4) estu-
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dios pos-estructurales de género (gender studies). Wucherpfennig y Fleischmann 
(2008) discuten en su artículo “Geografías feministas y geografía de género en el 
mundo de habla alemana” cómo geógrafas y geógrafos feministas han aplicado 
estas cuatro perspectivas en sus trabajos (Figura 4). 

Los estudios de mujeres 

Esta perspectiva investiga las condiciones y realidades de vida de mujeres en dife-
rentes contextos socio-económicos e históricos. Punto de partida fueron, por un 
lado, las diversas experiencias de discriminación que las mujeres enfrentan en la 
sociedad y la academia, por otro lado, la crítica del feminismo académico hacia 
el androcentrismo científico ha ignorado los ámbitos de vida de las mujeres. El 
objetivo de estos estudios fue, entonces, la visibilización y mejor descripción de 
las situaciones específicas en las que viven mujeres en diferentes ámbitos como 
la economía, la familia, el sistema educativo, la política y los espacios públicos. 
El interés fundamental de esta perspectiva es develar las inequidades de género e 
intentar cambiarlas con base en el análisis. Este tipo de investigación se entendía 
como investigación de mujeres para mujeres. En la geografía, todos los primeros 
trabajos seguían esta perspectiva. Bühler y Bächli estiman que, en total, más 
de tres cuartas partes de todos los textos publicados en la geografía feminis-
ta del mundo de habla alemana estaban enfocados exclusivamente en mujeres.  
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El enfoque de estas publicaciones es describir las realidades de vidas de mujeres 
en “contextos en proceso de desarrollo”, por ejemplo en la India (Tekülve, 1993), 
Pakistán (Alff, 1997) o Colombia (Meier, 1994 y 1999).

Elisabeth Bäschlin y Verena Meier (1995:249) consideran que lo atractivo de 
realizar estudios sobre la vida de mujeres en “contextos en proceso de desarrollo” 
para la geografía de estudios de mujeres consiste en que “publicaciones que analizan 
la situación precaria de mujeres en el Tercer Mundo… enfrentan menos resistencia 
que las que critican inequidades de género en el propio instituto (de geografía) o en 
nuestro propio contexto cultural”. Sin embargo, desde el inicio, geógrafas feminis-
tas investigaron también la situación de mujeres en su propio entorno: movilidad 
(Buschkühl, 1984), acceso al mercado laboral (Brunner, 1994; Hartog-Niemann, 
1995), planificación de ciudades (Becker, 1997 y 1998) y el uso de espacios públicos  
(Aufhauser, Bauer, y Stangl, 1991) fueron temas que geógrafas feministas investi-
garon desde una perspectiva de género en las ciudades y contextos en los que vivían. 
Otras investigaron los “espacios de miedo”, es decir, espacios públicos y privados 
donde las mujeres sienten miedo respecto a posibles actos de violencia y delitos se-
xuales. Sobre el tema de espacios de miedo hubo un par de publicaciones (Gensch 
y Zimmer, 1980) así como una colección de fotos (Figura 5). Estos trabajos visibili-
zan la vida de mujeres que la geografía malestream, al no tomar el género como una 
categoría relevante de análisis, ha invisibilizado. 

Figura 5. Mujeres-miedo-espacios (un registro fotográfico). Fuente: Bock.
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Estudios de relaciones de género 

Se puede observar un cambio conceptual en los noventa hacia una perspectiva que 
analiza cómo la vida de las mujeres se realiza en relación con la de los hombres, 
manifestando que los contextos de vida de mujeres y hombres se co-constituyen.  
Este enfoque analiza tanto las estructuras y condiciones de (re)producción como 
los cambios frente el orden de género. En resumen, se utiliza género como una 
categoría estructural. Esta perspectiva quiere entender la organización social de 
relaciones de género que determinan la identificación de roles, características, ta-
reas y lugares de una manera específica para mujeres y hombres (Becker-Schmidt 
y Knapp, 2001). Hay pocos estudios en la geografía feminista del mundo de ha- 
bla alemana que aplican esta perspectiva (Büchler y Bächli estiman, aproxima-
damente, 15%). Los trabajos que se realizan sobre todo en los noventa se dedican 
a temas similares, como los estudios de mujeres. Pero más que solo describir su 
situación, estos estudios analizan cómo las relaciones de género y las identifica-
ciones de roles de género se manifiestan en el espacio. Preguntan cómo el uso de 
espacios varía entre mujeres y hombres (Walby, 1993), cómo hombres y mujeres 
se movilizan diferente en el espacio (Klamp, 1992) y cómo hombres y mujeres se 
apropian del espacio de manera distinta. 

Estudios de hombres y masculinidades
 
Punto de partida del desarrollo de masculinity studies en los noventa fue el reco-
nocimiento que los hombres también tienen un género (Maihofer, 2004; Berg y 
Longhurst, 2003). Mientras que por mucho tiempo los hombres fueron considera-
dos el ser humano per se, estudios de masculinidades preguntan cómo las prácticas 
sociales producen masculinidades a través de procesos de disciplinación, norma-
lización y formación. Estudios de masculinidades no solo analizan la relación de 
dominación entre mujeres y hombres, sino también las jerarquías entre hombres y 
las imaginaciones hegemónicas de masculinidad (Connell, 1999). Mientras Femi-
nistisches Geo RundMail (2006, Nr. 19, http://www.ak-geographie-geschlecht.org) 
y un artículo en una nueva antología (van Hoven y Hopkins, 2010) resumen sobre 
todo las geografías de masculinidades del mundo anglosajón, publicaciones nuevas 
han empezado a integrar los hombres como objetos de estudio en la geografía de 
habla alemana (Schwiter, 2011 y 2013; Carstensen-Egwuom, 2011). 
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Estudios pos-estructurales de género 

Los estudios de género enfrentan cambios conceptuales radicales en el contexto 
de la desnaturalización de diferencias de género, particularmente a través de los 
trabajos de Judith Butler (1990, 1992 y 1993). Es interesante mencionar que 
hubo un debate importante entre esta socióloga y la historiadora feminista ale-
mana Bárbara Duden sobre el rol del cuerpo y su biología a consecuencia de las 
publicaciones de Judith Butler (Duden, 1993). El postestructuralismo cambia la  
perspectiva al cuestionar la constitución mutua de ambos géneros a través de prác- 
ticas diarias, representaciones simbólicas y discursos hegemónicos. Esta perspec-
tiva deconstructivista de cómo resulta un cambio epistemológico y ontológico 
importante: género y heteronormatividad son considerados como variables que 
necesitan explicación y no como variables de estructura que explican otros fe-
nómenos. La conceptualización de género pasa de ser una categoría estructural 
a una categoría procesual (Maihofer, 2004). El giro posestructuralista deriva en 
un significante incremento de discusiones teóricas dentro de la geografía femi-
nista del mundo de habla alemana que, como constatan Büchler y Bächli (2007), 
hasta los noventa ha sido más bien empírica y no ha tenido mucho interés por las 
teorías. Geografías posestructurales de género cuestionan la base ontológica de 
la categoría universal y esencialista ‘mujeres’ (Bauriedl, 2008:134). El artículo de 
Bauriedl et al. (2000) “Hacia una perspectiva feminista-posestructuralista de la 
co-constitución entre cuerpos y espacios”, por ejemplo, fue el resultado de varios 
encuentros de geógrafas feministas donde debatieron teorías posestructuralistas. 
En este trabajo innovador, discuten las relaciones entre cuerpos y espacios en 
tanto que ambos son considerados como algo natural, biológico, orgánico, mien-
tras que el posestructuralismo muestra que, tanto cuerpos (Butler, 1990) como 
espacios (Massey, 1994) son manifestaciones materiales de procesos y estructu-
ras sociales. Condiciones sociales se materializan (einverLEIBen) en cuerpos (en 
alemán LEIB) y en estructuras espaciales (Bourdieu, 1985), al mismo tiempo, 
tanto cuerpos como espacios son lugares donde se negocian relaciones de poder 
(Strüver, 2009 y 2005a). Como muestra Butler, los cuerpos emergen de procesos 
repetitivos y reiterativos que dan por resultado normas corporales y de género. 
Lo mismo se podría decir sobre el uso de espacios –el uso repetitivo de alguna 
manera de espacios deriva en normas sobre cómo comportarse en ciertos espa-
cios–. Como escriben Bauriedl y Wucherpfenning (2000:135) tanto “cuerpos 
como espacios son lugares de disciplinización y de la resistencia”. Las geografías 
posestructurales de género se dedican a una nueva conceptualización de la iden-
tidad (Strüver, 2003) y la diferencia (Aufhauser, 2005; Herzig y Richter, 2004; 
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Strüver, 2005a) y desarrollan nuevas formas de colaboración, investigación y re-
presentación (Meier, 1998; Schurr y Segebart, 2012) que buscan responder a crí- 
ticas feministas y poscoloniales respecto de quién tiene la autoridad de hablar 
para quién(es) (Spivak, 1993; Mohanty, 1986 y 2002).

Estas y otras publicaciones incorporan y adaptan el debate teórico interna-
cional en el mundo de geografía de habla alemana. Geógrafas feministas intro-
ducen, por ejemplo, a Butler y el concepto de performatividad en la geografía 
en alemán a través de trabajos sobre cuerpos (Strüver y Wucherpfennig, 2009) y 
desempeño performances de identidades políticas (Schurr, 2012b, 2013a y 2014a). 
Se aplican los trabajos de Foucault sobre gubernamentalidad y biopolítica en es- 
tudios sobre proyectos de integración en Berlín (Marquardt y Schreiber, 2015) 
o políticas de paz en Suiza (Fredrich, 2012). Además, se discuten las consecuen-
cias de entender escalas como flat ontologies (Marston, 2000; Marston, Jones, y 
Woodward, 2005) y espacios como stories so far (Massey, 2005) en trabajos de 
geógrafas feministas sobre migración en Suiza (Richter y Büchler, 2012; Büchler, 
2009) o movimientos sociales en Suiza (Bieri, 2005 y 2006). En este momento, 
la mayoría de las geógrafas feministas trabaja con una perspectiva posestructu-
ralista. Los temas que más atención han ganado durante los últimos diez años 
han sido la geografía urbana y espacios públicos (Fleischmann y Meyer-Hans-
chen, 2005; Kaspar y Bühler, 2009; Landolt, 2011; Rosol, 2005; Zibell, 2009a 
y b; Frank, 2009; Demant y Landolt, 2013); migración y movilidad (Aufhauser, 
2000; Büchler, 2009; Riaño, 2011b; Riaño y Baghdadi, 2007; Riaño y Wastl-
Walter, 2006; Richter, 2004; Thieme y Siegmann, 2010); geografías políticas 
feministas (Strüver, 2011b y 2005b; Fredrich, 2012; Schurr y Fredrich, 2011; 
Schurr, 2013a y b); economía y mercado laboral (Schier y Hafner, 2005; Schwi-
ter y Truong, 2012; Schier, Meier Kruker, y von Streit, 2002; von Streit 2009); 
relaciones humanas y ambiente (Bauriedl, 2009) y desarrollo (Bieri y Segebart, 
2009; Schurr y Segebart, 2009; Segebart, 2007; Segebart y Schurr, 2010). 

Más que geografías de representación del género 

Mientras Wucherpfennig y Fleischmann así como Bühler y Bächli terminan su 
resumen de las publicaciones de la geografía de género con el posestructuralis-
mo, quiero añadir una quinta perspectiva que se está desarrollando durante los 
últimos dos años. Geógrafas feministas están a la vanguardia en cuanto a pensar 
las implicaciones teóricas y metodológicas de una perspectiva que quiere capturar 
expresiones emocionales, afectivas y corporales más allá de las representaciones 
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que han sido el foco en la geografía en los años posteriores al giro cultural (cul-
tural turn). Tal es el caso de la escuela alrededor de Nigel Thrift (1996:4). Una 
fuertemente problematizada esfera de representación adquiere precedencia sobre 
la experiencia vivida y la materialidad, usualmente como una serie de imágenes 
o textos que un teórico desglosa contemplativamente, implícitamente degradan-
do prácticas frente a la necesidad de enfocar “the performative presentations, 
showings and manifestations of everyday life”, las presentaciones performativas, 
demostraciones y manifestaciones de la vida diaria (Thrift, 1997:127), las geo-
grafías no representacionales siguen geografías feministas en su deseo de captu-
rar las prácticas banales y cotidianas (Simonsen, 2007; Nash, 2000), su interés 
por el cuerpo como una escala geográfica (Pain, 2009; Pratt y Rosner, 2012) 
y geografías emocionales (Bondi, Davidso y Smith, 2005; Davidson, Bondi y 
Smith 2005). Mientras la geografía del mundo de habla alemana ha sido reacia 
a incorporar el giro no representacional y emocional a su agenda (Dirksmeier y 
Helbrecht, 2008; Korf, 2012; Hasse, 1999a y b), unas pocas geógrafas feminis-
tas han avanzado este debate con sus intervenciones. Anke Strüver (2011a), por 
ejemplo, en su artículo “El constructivismo aprende a caminar”, llevando a cabo 
más que una greografía representacional y muestra con base en su estudio empíri-
co del deporte en espacios públicos cómo se pueden capturar prácticas corporales 
cotidianas y su materialización en la producción espacial. Aplicando el modelo 
de interseccionalidad desarrollado de Winker y Degele, Strüver discute cómo lo 
no-representacional puede ser vinculado con lo representacional y estructural. 
En mis trabajos sobre las transformaciones políticas en Ecuador, que han resul-
tado de la institucionalización de los movimientos de mujeres e indígenas, me 
he enfocado en las emociones (Schurr 2012a, 2013a y 2013b) y las performances 
corporales (Schurr 2012b y 2014a) que constituyen los nuevos espacios políticos 
que habitan estos nuevos sujetos políticos. Finalmente, en un artículo que busca 
introducir el debate sobre las emociones, afectos y geografías no representacio-
nales en la comunidad de habla alemana, inspirado por Rachel Colls (2012), 
cuestiono cómo una perspectiva feminista puede incorporar las epistemologías y 
ontologías de las teorías no representacionales (Schurr, 2014 b). 

En suma, las geografías feministas del mundo de habla alemana son diversas 
y dinámicas en sus enfoques teóricos. Este resumen de los cambios conceptua-
les que han tenido lugar en dichas geografías feministas en las últimas décadas 
muestra la relación íntima de estas tanto con las geografías feministas anglosajo-
nas como con los debates teóricos internacionales en el campo de los estudios de 
género. En el siguiente párrafo discuto, a través del concepto de interseccionali-
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dad, cómo geógrafas feministas de habla alemana no solo copian estos debates 
sino se apropian de ellos y los ajustan a su contexto específico. 

Conceptos viajeros: repensando 
las geografías de la interseccionalidad 

Gill Valentine (2007:10) introdujo el concepto de interseccionalidad en el debate 
geográfico, explicando que “el concepto de interseccionalidad se usa para teorizar 
las relaciones entre diferentes categorías sociales: género, raza, sexualidad etcé-
tera. Sorprendentemente, este concepto de interseccionalidad ha recibido poca 
atención en geografía”. Al mismo tiempo, el concepto ha llegado al mundo de 
los estudios de género de habla alemana (Knapp, 2005). Es importante señalar 
que en el movimiento de mujeres en Alemania, las diferencias entre mujeres son 
un punto de discusión y crítica desde el inicio del movimiento (Knapp, 2008). 
Mientras en 1968, género y clase y la reflexión sobre la relación entre capitalismo 
y patriarcado (Walby, 1993) fueron puntos de partida de un debate interseccio-
nal, los estudios de migración enfocaron la intersección entre género y etnicidad 
(Gutiérrez Rodriguez, 1996 y 1999). Preguntando cómo el concepto de inter-
seccionalidad –inventado por la abogada estadounidense Kimberlé Crenshaw 
(1989)– ha viajado de Estados Unidos a Alemania, Knapp (2008: 39) establece 
que “resulta engañosa la narrativa dominante que refiere que los estudios de mu-
jeres y de género se han desarrollado de un universalismo esencialista que no 
ha tomado en cuenta diferencias, hacia un posfeminismo deconstructivista que 
asume diferencias serias. Resulta de una falta de reflexión sobre la adopción de 
narrativos dominantes que salieron del discurso anglosajón en el contexto del 
posmodernismo”. Frente a este panorama, el concepto de interseccionalidad fue 
objeto de intensas discusiones en el círculo de estudios de género de habla alema-
na en el que también participaron geógrafas feministas. 

Se pueden destacar tres argumentos específicos que salieron de este debate: 
primero, feministas de habla alemana pusieron énfasis en que “no tiene sentido 
investigar las intersecciones de clase, raza y género en las experiencias individua-
les, sin poder identificar cómo y de qué manera clase, raza y género se constituyen 
como categorías sociales” (Klinger, Knapp, y Sauer, 2007:37). Como resultado, 
las estructuras sociales de inequidad –los ejes de diferencia o de la inequidad 
(Achsen der Differenz/ Ungleichheit) como lo llaman Klinger y Knapp– jugaron 
un rol importante en las investigaciones interseccionales de académicas de habla 
alemana. 



172 . Carolin Schurr

Segundo, mientras al inicio se adoptó la tríada gender, class, race, que domi-
na el debate anglosajón de interseccionalidad, se ha desarrollado un debate crítico 
sobre qué categorías son (las más) relevantes en los contextos sociales de los países 
de habla alemana. Walgenbach et al. (2007), por ejemplo, señalan que por la 
historia del nacionalsocialismo en Alemania, la categoría “raza” ha desaparecido 
del discurso académico en Alemania y ha sido reemplazado por el término ‘et-
nicidad’, usando frecuentemente ambos términos como sinónimos. Walgenbach 
et al. (2007) argumentan que el uso explícito del término “raza” puede ayudar a 
mostrar que tal concepto no tiene una base natural como el concepto de género. 
Otras cuestiones en la hegemonía de las trías raza, clase, género muestran que 
otras categorías sociales como, por ejemplo, sexualidad (Lorey, 2008; Richter y 
Büchler, 2012) o ciudadanía (Strüver, 2013) son ejes de diferencias importantes 
que estructuran relaciones de poder en los países de habla alemana. 

Tercero, feministas de habla alemana han sido muy progresistas al formular 
nuevos términos e instrumentos metodológicos para avanzar en estudios inter-
seccionales. Walgenbach et al. (2007), por ejemplo, criticaron que la metáfora de 
cruces de carreteras (Crenshaw, 1989) o ejes (Knapp, 2005 y 2008/Klinger et al., 
2007) implica que cada categoría existe en una forma purificada antes y después 
del punto de colisión. Proponen el término ‘interdependencia’ que enfatiza que 
cada categoría en sí ya es interdependiente, o sea, la categoría de género ya está 
racializada, sexualizada, etc. Winker y Degele (2009 y 2011) desarrollaron un 
modelo de múltiples niveles de análisis que facilita la investigación de las inter-
secciones complejas. Ellas proponen que cada análisis interseccional debe tomar 
en cuenta tres niveles de análisis: estructuras sociales, construcciones individua-
les de identidad y representaciones simbólicas (Figura 6).

Geógrafas feministas han participado en los avances sobre interseccionali-
dad a través de debates teóricos y metodológicos y han ajustado el concepto al 
contexto específico de los países de habla alemana. A nivel conceptual, Büchler 
y Richter han repensado dicho concepto desde una perspectiva geográfica. Apli-
cando el concepto de Massey (2005) que concibe los espacios como encuentros 
de historias (relatos) y el concepto de escala de Marston et al. (2005) de flat 
ontologies, antologías planas, Büchler y Richter desarrollan el término here-and-
now (aquí-y-ahora) para capturar estos lugares concretos donde migrantes actúan 
e interactúan, donde normas sociales y estructuras de poder se manifiestan y 
materializan en el espacio. Con base en sus estudios sobre migración en Suiza, 
enfocando en temas de identificación, argumentan que si estudiamos formas de 
pertenencia se necesitan analizar las categorías de diferencia social e identidad 
siempre interdependiente y mezcladas. Una perspectiva espacial ayuda a entender 
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cómo inclusión y exclusión se manifiestan en el espacio-tiempo de aquí-y-ahora. 
Es en este espacio-tiempo donde se producen diferencias sociales y resultan en 
una “topología de inequidad” (Richter, 2011). Geógrafas feministas de habla 
alemana investigan estas ‘topologías de inequidad’ (Ibid.) en estudios sobre las 
mujeres migrantes ilegales y sus trabajo de cuidado (Strüver, 2013 y 2011c) o 
las migrantes calificadas en Suiza y sus problemas de acceso al mercado laboral 
(Riaño 2011b y 2011a) o proyectos de integración enfocados en mujeres turcas en 
Berlín (Marquardt y Schreiber (2015). Una perspectiva geográfica interseccional 
facilita entender cómo procesos y lógicas de migración, las dinámicas de inclu-
sión y exclusión en ciertos contextos y espacios afectan la integración y las vidas 
cotidianas de migrantes con diferentes posiciones e identidades. 

Paso 1. Describa construcciones de identidad como:
pobre -rico, homosexual-heterosexual, joven-viejo,

sano-enfermo, femenino-masculino, empleado-desmpleado.

Paso 3. Identi�que
(deductivamente)

referencias respecto
a estructuras

sociales: clase,
género, raza, cuerpo.

Paso 6. Analice relaciones
de poder estructurales:

clasismo, heteroactivismo,
racismo, bodyismo.

Paso 7. Profundice el
análisis de las

representaciones
identi�cadas como

justi�caciones
de la inequidad.

Paso 5. Compare las construcciones
de la subjetividad.

Paso 8. Sinopsis de las interseccionales de los tres niveles.

Paso 2. Ideti�que
representaciones
simbólicas como:

“las mujeres son más
comunicativas” o
“los hombres son 

los mejores políticos”.Paso 4. Nombre las interrelaciones de las
cateogrías centrales de los tres niveles.

Parte II. Análisis de todas las entrevistas de la investigación.

Figura 6. Modelo de un análisis interseccional de múltiples niveles. Fuente: Degele y Winker 
(2011:63).
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Geografías feministas, una pasión 

Para mí, la geografía feminista tiene que ver con las ganas de saltar, tener ganas 
de descubrir nuevas cosas, que no sólo es relevante para las mujeres, sino que es 
relevante para toda la geografía. Es algo extremo, una geografía de la pasión y del 
cambio. […] Si la geografía feminista quiere persistir como un proyecto fascinan-
te, tienen que contribuir al cambio, tiene que ser crítica (Verena Meier citada en 
Fleischmann y Meyer-Hanschen, 2005:146). 

Quiero concluir este artículo con esta cita de Verena Meier, una de las pri-
meras geógrafas feministas. ¿Por qué? Porque creo que la pasión, el humor y las 
risas son los ingredientes fundamentales para hacer OTRAS geografías posibles. 
Aunque la geografía feminista se ha desarrollado por la rabia, la decepción, la 
frustración que las mujeres sentían frente a la discriminación que ellas y las vi-
das de mujeres como objetos de estudio enfrentaron en la geografía de corriente 
masculina malestream, ha podido crecer gracias a las amistades, la curiosidad, la 
esperanza y el deseo de cambiar la geografía (véase viñeta 4) y el mundo. En el 
contexto particular de los países de habla alemana, el feminismo es visto frecuen-
temente como un proyecto de mujeres agresivas y amargadas. El feminismo tiene 
un problema de imagen y en la academia sentimos esta mala percepción del pro-
yecto feminista cuando hablamos con estudiantes que tienen temor de participar 
en clases en cuyos títulos aparecen las palabras género o, peor, feminismo. Para 
que la geografía feminista pueda ganar el espacio que merece dentro del cánon de 
la geografía se necesita mostrar que la geografía feminista abre nuevas perspecti-
vas de pensar, de ver el mundo y de cambiar injusticias. En este momento de la 
historia, la geografía crítica en los países de habla alemana vive un ‘boom’ y atrae 
mucho interés, la cual emerge de la búsqueda de estudiantes e investigadores por  
encontrar respuestas a las crisis económicas, sociales y políticas que estamos vi-
viendo en este momento en Europa y en el mundo. 

La geografía feminista tiene mucho que ofrecer, no solo para entender y cap- 
turar los procesos y mecanismos que han resultado en estas situaciones de cri-
sis y ‘desarrollo desigual’ (Bair, 2010; Wright, 2006), sino también para pensar 
OTROS mundos económicos, políticos y sociales. Geógrafas feministas como J. 
K. Gibson-Graham (1996 y 2006) y Doreen Massey (2004 y 2013), son pioneras 
en mostrarnos cómo podemos construir no solo otras geografías sino también 
contribuir a construir otras economías y políticas desde la geografía (feminista). 
Para construir OTRAS geografías es clave que rompamos la hegemonía geopolítica 
del conocimiento que en este momento conlleva la geografía anglosajona (y cómo 
la geografía alemana ha llevado por un tiempo al inicio de la institucionalización 
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de la disciplina). Solo así aprenderemos una del otro, lograremos entender lo que 
está pasando en este mundo globalizado. Por ello necesitamos escuchar no solo 
a nosotras mismas sino también a las voces feministas de otros lados del mundo. 
Esta antología puede ser vista como un primer paso en esta dirección y puede 
servir como punto de partida para fortalecer el intercambio entre geógrafas femi-
nistas de diferentes lados del mundo en espacios como los encuentros de la IGU 
(véase viñeta 3). 
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Introducción. Huellas de una geografía crítica en Italia

A principios de septiembre del 2013, Roma recibe el cuarto congreso Eugeo, la 
asociación de las sociedades geográficas europeas, con el título “Europe: what’s 
next? Changing geographies and geographies of change”, en cuya organización 
participaron todas las principales sociedades de estudios geográficos italianas. 
Según algunos de los organizadores más jóvenes (Celata et al., 2013), 0se trata de 
un paso importante para la geografía italiana hacia modalidades más transparen-
tes y horizontales de práctica del conocimiento geográfico que permiten acercar-
se a los estándares internacionales. Sin embargo, observando el programa y las 
sesiones organizadas, resalta la ausencia de sesiones y/o paneles explícitamente 
dedicados a la geografía de género y de las sexualidades. Esto sucede mientras 
la perspectiva feminista y las cuestiones relativas al género, a la sexualidad y al 
deseo, reciben reconocimientos siempre mayores en las principales revistas geo-
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gráficas en lengua inglesa23 tanto como en otras tradiciones académicas.24 Por 
lo tanto, ¿cómo leer esta ausencia, o mejor dicho, esta debilidad de la perspectiva 
feminista dentro de la geografía italiana?

Seguramente esto se debe relacionar con la debilidad del pensamiento crítico 
dentro del ámbito de la geografía italiana. Un número creciente de contribu-
ciones ha recientemente replanteado esta cuestión (véanse, por ejemplo, Celata, 
2014, Dell’Agnese et al., 2014, Quaini, 2007). Se ha visto un cierto fervor de 
la geografía crítica italiana entre el fin de los años sesenta y los primeros años 
ochenta, a los cuales ha seguido una desaparición casi total, salvo esporádicas ex-
cepciones (véanse, entre otros, Borghi e Celata, 2009; Boria, 2007; Dell’Agnese; 
2005, Minca e Bialasiewicz; 2004, Squarcina; 2009). En este sentido, según 
Dell’Agnese et al. (2014), el caso italiano es un caso emblemático de “periferia 
crítica” (Minca, 2000) caracterizado por numerosas contribuciones individuales 
y “locales” y aun así incapaz de expresar una trayectoria definida que dé origen a 
una tradición crítica.

Posicionalidad 

Es obligatorio hacer una precisión como personas estudiosas comprometidas con 
una reflexión feminista y queer: reconstruir la evolución de la geografía de gé-
nero y de las sexualidades en Italia nos reconocemos como parte integrante de 
este proceso, no como meras observadoras que registran la historia. Desde esta 
posición contradictoria de agentes excluidos, precarios, muchas veces tomados 
en solfa y vistos como “exóticos” que no deben ser tomados en serio, emerge una 
visión que analiza las problemáticas y los obstáculos de la geografía en Italia y, 
al mismo tiempo, exalta las oportunidades y las potencialidades dentro y fuera 
de la academia, encontrando en los movimientos y los actores sociales (desde los 
activistas LGBT al movimiento postporno) los principales interlocutores para la 
construcción de prácticas y visiones compartidas.

Rachele aka Zarra Bonheur:

Soy queerlesbiana feminista pornoactiva geógrafa académica. Después de 13 años 
de precaridad académica en Italia, he sido contratada en el 2013 por la Univer-

23 Se piensa, por ejemplo, en Progress in Human Geography o International Journal of Urban 
and Regional Research.
24 Para una reseña, véase García Ramón y Monk (2007).
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sidad de la Sorbona, en París. La academia en Francia no es, ciertamente, menos 
homófoba ni normativista que la italiana, pero los mecanismos de contratación no 
vinculados (a veces) a la cooptación han permitido el acceso a una geógrafa “ fuera 
de la norma” (por historia personal y temas), como es mi caso. Mi interés por la 
geografía de género nace en el 2001, al inicio de mi doctorado. En aquel entonces 
tenía un punto de vista más bien desde la diferencia y contra las discriminaciones. 
El trabajo en equipo con Monica me ha permitido aplicar métodos de investigación 
y experimentar modos de difusión que no se encontraban entre aquellos que había 
aprendido hasta ese momento. Además, me ha permitido confrontarme y desarrollar 
la cuestión de la subjetividad y la afectividad en la investigación. Habíamos traba-
jado junto a Luogoespazio (www.luogoespazio.info), que había acogido la página 
web del grupo naciente “Geografia di genere” y de “Pratiche di rottura dell’ordine”. 
Hay que agregar que el encuentro con la teoría queer y el feminismo queer en princi-
pio, y la frecuentación de grupos y colectivos feministas y transfeminista a posteriori, 
me ha llevado a interesarme por la heteronormatividad espacial y por las acciones 
de ruptura de las normas en el espacio público. En el 2011, cuando he comenzado 
a trabajar sobre el movimiento post porno y sobre las performances como suspensión 
de las normas en el espacio público y a investigar las eventuales consecuencias en la 
producción del espacio y del sentido del lugar, me han sugerido decir que trabajaba 
sobre el “derecho a la ciudadanía” de las poblaciones “débiles”. La geografía no es-
taba lista para la palabra ‹porno› en una producción geográfica considerada ‹seria› 
y ‹científica›. He abandonado la comisión directiva del AGEI, en la cual había sido 
elegida con el objetivo de cambiar las cosas “desde adentro”, cuando he compren-
dido que si no logras cambiar un sistema, tu presencia en su interior lo legitima. 
He partido hacia Francia donde me habían propuesto un posdoctorado en Rennes 
para trabajar justamente sobre género y sexualidad en geografía. Allí he podido 
continuar las investigaciones sobre el post porno (de manera más oficiosa que oficial) 
y comenzar otras sobre la relación de las lesbianas con el espacio público, entrando 
en la problemática de la definición de sí mismo y como ésta cambia la relación con 
el espacio y con la interiorización de las normas de género. He frecuentado grupos 
“transpédégouine”25 que han influenciado mis prácticas/reflexiones de investiga-
ción/militancia y me han ayudado a pensar que podrían existir otros modos de 
relacionarse con el territorio, con las personas y otras modalidades de difusión de la 
investigación también en geografía.

Con ganas de explorar los espacios entre la investigación y los lugares de su pro-
ducción/difusión, de experimentar the embodied research, de hacer pasar temas, 

25 Transpédégouine: la traducción del francés sería trans-marica-bollera.
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objetivos y conceptos a través de mi cuerpo, de salir de la compulsión académica 
acercándome a nuevos temas no partiendo (solamente) de una búsqueda bibliográ-
fica, de allí nace en el 2012 Zarra Bonheur,26 ahora transformado en un colectivo 
con la performance y la activista Slavina.27

Monica:

Mis experiencias de estudio e investigación me llevan a ser particularmente crítica 
al respecto de toda la geografía italiana, no solo con relación a su impermeabilidad 
para con los estudios feministas. Mis estudios en ciencias ambientales y consecuente 
doctorado habían estimulado mi reflexión sobre las limitaciones de las “ciencias 
duras” para afrontar la complejidad de la cuestión ambiental y la lectura de algunos 
geógrafos (incluyendo italianos como Vallega), me había acercado a la geografía, 
aun dejándome en parte insatisfecha. El acercamiento a la investigación, desarro-
llado desde el 2004 con Rachele, me ha permitido percibir nuevas oportunidades 
de integración de conocimientos, competencias y prácticas. Sin embargo, no he en-
contrado en la geografía italiana ningún feedback positivo consistente que lleve a 
una discusión o a un perfeccionamiento de un método de trabajo evidentemente 
demasiado híbrido para las coordenadas espacio-temporales que estamos viviendo.

Cesare:

Mi historial de estudios e investigación sobre la sexualidad no nace en el interior 
del contexto académico sino que está relacionado completamente a mi experiencia 
política, mejor dicho, si a los debates y la literatura sobre la homosexualidad me 
he acercado en el final de mi adolescencia, fue sin embargo con la política colec-
tiva que estas lecturas han encontrado un sentido. En este periodo la lectura de 
Elementi di critica omosessuale de Mieli ocupa un puesto especial: es un texto 
magnífico, subversivo, que “nombra” lo más incómodo que podamos imaginar en 
el lenguaje cotidiano. Mi incorporación activa a la política LGBTQ, inseparable de 
la política social de movimiento, encuentra su forma completa en la experiencia del 
movimiento estudiantil, llamado de la “Onda”, en el 2008. Es solamente gracias 
a la experiencia de los colectivos universitarios que he logrado restituir un sentido 
concreto a determinadas lecturas (Foucault, Butler, Scott in primis). De allí nace 
luego la curiosidad por profundizar y afrontar determinadas cuestiones: la primera, 

26  www.zarrabonheur.org
27 http://malapecora.noblogs.org/
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sobre la cual he hecho mi tesis de grado, fue la del trabajo sexual, que me ha llevado 
a descubrir el feminismo pro sex así como los trabajos que profundizan el nexo entre 
neoliberalismo y regulación de la sexualidad en el espacio público.

En 2011, justo antes de iniciar el doctorado en geografía económica (actual-
mente en curso), he podido participar a la primera conferencia europea de Geo-
grafías de las Sexualidades que tuvo lugar en Bruselas. Desde un punto de vista 
académico se ha tratado para mí de un verdadero “año cero”: aun conociendo míni-
mamente ese campo de estudios (había leído algunos trabajos de Phil Hubbard, que 
había encontrado extremadamente interesantes), no tenía idea de cuántos trabajos 
habían sido producidos sobre la relación entre espacio y sexualidad y cuántas poten-
cialidades se encontraban todavía yendo en esa dirección. Me he sumergido en esta 
disciplina realizando tres pequeños proyectos de investigación que giran alrededor 
del modo en el cual algunas categorías de lo económico sean fundamentales para 
definir la experiencia de las personas LGBT. De hecho, el nudo principal de mis 
búsquedas concierne la “política sexual del neoliberalismo” (y del capitalismo), mis 
esfuerzos tendientes a des-monolitizar algunas categorías analíticas (in primis la de 
la homonormatividad). En el desierto que es la geografía italiana en materia de 
sexualidad, Rachele ha sido ciertamente un faro para mí; recientemente he iniciado 
un vivaz intercambio y colaboración con Francesco Macarone Palmieri (alias War 
Bear). No obstante, la sensación de soledad que me golpea muy seguido –y que 
creo que golpea a la mayor parte de personas como nosotros comprometidas en los 
estudios de género y sexualidad en departamentos no devotos a los estudios de géne-
ro– continuos estímulos y energía me llegan de los informes que desarrollo al mismo 
tiempo con otros colegas activos en el resto de Europa gracias a diversos encuentros, 
conferencias y talleres que logran motivarme en la reflexión y en la investigación 
de campo. 

Breve crono-historia de la geografía de género en Italia

En 1990 Gabriella Arena edita la publicación de Geografia al femminile, que no 
es otra cosa que la traducción de Gender and Geography, publicada en 1984 por el 
grupo de estudios de Donne e Geografia (Borghi, 2012; Dell’Agnese et al., 2014; 
Di Feliciantonio, 2013). En la introducción al texto encontramos lo que luego 
será la línea de reflexión que guiará la geografía de género en Italia. De hecho, 
la editora escribe que la relación entre hombres y mujeres se desarrolla sobre 
senderos paralelos que raramente se superponen, actuando en manera diferente 
sobre el territorio y reproduciendo los roles tradicionales ligados a la función bio-
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lógica femenina de reproducción (Arena, 1990:11-12). Y es justamente del texto 
de Arena que se delinea el comprender la categoría de “género” como sinónimo 
de diferencia sexual, sexo y diferencia de roles, siguiendo la fuerte influencia que 
el pensamiento de la diferencia ha ejercido en el feminismo italiano (Restaino e 
Cavarero, 1999). La etapa sucesiva hacia la emergencia de la disciplina fue el se-
minario internacional de geografía de la población que tuvo lugar en Cagliari en 
1993. En éste, Gisella Cortesi y Maria Luisa Gentileschi han organizado un taller 
que llevó como título “Il ruolo della componente femminile nell’organizzazione 
del territorio: casi di studio in Italia”. Es una etapa importante para el recono-
cimiento institucional de la geografía de género, dado que el seminario había 
sido financiado por el Ministerio de la Investigación y la Enseñanza. Las actas 
de la jornada conformaron el libro Donne e Geografia. Studi, ricerche, problemi 
(Mujeres y geograf ía. Estudios, investigaciones y problemas). No obstante que las te-
máticas abordadas sean aquellas clásicas de la geografía “de las mujeres” (ciudad, 
trabajo, movilidad, inmigración, salud) estuvo presente el intento de mostrar 
cómo la geografía de género pueda jugar un rol en el cambio y en la justicia 
espacial “una geografía […] que no tenga un como solo objetivo la producción 
de nuevos conocimientos sino también propuestas para el cambio, forzosamente 
deberá tener en consideración esta cuestión […] para identificar los objetos y 
los puntos de arribo de una más vasta justicia social” (Gentileschi 1996:16). Se 
puede ver también un llamado de participación a los hombres: “El mundo de 
los geógrafos italianos –no solamente su componente femenina– debe tener en 
consideración este campo de investigación” (Cortesi y Gentileschi, 1996:16). La 
introducción hace además referencia al contexto internacional y a la necesidad de 
dar un impulso a la investigación: “La discusión sobre las temáticas abordadas, 
el punto de vista que hemos desarrollado, la confrontación con las tendencias 
internacionales servirán como estímulo para instaurar una nueva corriente en 
la geografía italiana y para no dejarse distanciar por la geografía internacional” 
(Cortesi, 1996:20). Esta afirmación nos exhibe una conciencia de la distancia de 
la geografía de género en Italia con respecto al contexto internacional, separación 
que no está destinada a acortarse.

Hizo falta esperar al 2000 para que la geografía de género tuviera un espacio 
en un evento nacional que concierne a la comunidad geográfica en su conjunto. 
En efecto, es en 2009 que Maria Luisa Gentileschi organiza el panel “Per una 
prospettiva geografica di genere” (Por una perspectiva de género) en el ámbito 
del XXVIII Congresso Geografico Italiano. Tal evento es considerado como una 
apertura hacia una “nueva” perspectiva, consideración que no deja ninguna duda 
sobre la distancia que separa el contexto italiano del internacional. Las inter-
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venciones muestran la persistencia de temas clásicos: sobre mujeres, afrontados 
por mujeres. Es, sin embargo, interesante notar como Gentileschi (2003:3393) 
plantea la cuestión de una cerrazón disciplinaria de la geografía cuando afirma: 
“Tenía la impresión que los estudios sobre las mujeres estuvieran declinando, por 
no hablar de los geógrafos” (Gentileschi, 2003:3393). Otro elemento importante: 
la geógrafa llama la atención sobre la necesidad de aplicar las investigaciones a las 
esferas política y social cuando recuerda cómo en muchas universidades existen 
grupos interdisciplinarios de investigación sobre “las mujeres” activas en esta di-
rección (Ibid.:3393).

Un paso posterior importante fue la organización en 2003 (siempre en 
Roma) del seminario del UGI (Unión Geográfica Internacional) “Gendered cities: 
identities, activities, networks”, a la cual siguió la publicación del texto Gendered 
cities: identities, activities, networks. A life-course approach (Cortesi et al., 2004). 
El título de la traducción italiana del texto (La città delle donne; en español: La 
cuidad de las mujeres) sigue una vez más la lógica evidenciada por Arena en 1990: 
la palabra inglesa gender es traducida en italiano como femminile (femenino). 
Corolario inevitable de tales posiciones es el considerar la geografía de género 
como una cuestion de “mujeres” estudiosas para un público “femenino” (Borghi, 
2012; Di Feliciantonio, 2013). 

En el 2006 se publicó la primera contribución en italiano que busca recons-
truir el debate de la disciplina “Donne, società, territorio: il quadro generale” 
(“Mujeres, sociedad, territorio: el cuadro general), editado por Cortesi y Gentiles-
chi (2007). Nótese cómo una vez más el focus temático individualizado concierne 
exclusivamente a las mujeres. Para que las cuestiones que tocan a la masculinidad 
sean tomadas en cuenta hay que esperar a 2007 con la publicación del libro edi-
tado por Elena Dell’agnese y Elisabetta Ruspini.28

En el entretiempo, en el 2005, como respuesta a una llamda de la AGEI 
(Associazione dei Geografi Italiani), Elena Dell’Agnese, Marcella Schmidt Di 
Friedberg, Gisella Cortesi y Rachele Borghi29 dan vida al grupo “Geografia e 
genere”. El objetivo es favorecer la visibilidad de las investigaciones, crear una red 
de personas que trabajan sobre temas similares y presionar para que la geogra-
fía de género sea reconocida y legitimada. La publicación en 2007 del número 

28 Hace falta precisar que se trata de una obra interdisciplinaria en la cual los trabajos que se 
inscriben en la perspectiva geográfica son raros.
29 Es Rachele Borghi quien lanza la idea, pero ella no podrá hacer la demanda oficial al AGEI 
dado que es una precaria de la investigación. Su contribución a la fundación del grupo, por 
lo tanto, no será jamás oficialmente reconocida.
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colectivo de la revista Geotema testimonia un enriquecimiento de los temas de 
investigación (género y medios, ciudad cosmopolita, género y nación, etc.), pero 
el grupo no llegará jamás a desarrollar investigaciones comúnes y a ser un grupo 
de presión hacia el sistema académico.30 

La geografía de género, por lo tanto, seguirá siendo “un desierto” (Rossi 
2012), como testimonia el hecho de que en la introducción a un nuevo número 
especial de la revista Belgeo, María Dolors García Ramón y Janice Monk, al re-
señar el estado de la geografía de género a nivel internacional, no hagan ninguna 
referencia a Italia (2007).

Es así que hasta 2007 asistimos a esporádicos intentos (sea en ámbito institu-
cional como en términos de producción) por introducir una perspectiva de géne-
ro al interior de la geografía italiana, intentos tendientes a declinar la categoría de 
“género” como “femenina”, “que concierne a las mujeres”. Estamos muy lejos del 
sentido que esta categoría tiene en el debate en lengua inglesa concerniente a las 
relaciones sociales (construidas) entre los sexos. Solamente después del 2007 se-
rán introducidos en la geografía italiana el interés por la masculinidad y los otros 
estímulos provenientes de la teoría queer a propósito de la heteronormatividad 
“neutra” y obligatoria, el género como performance y su construcción social.31 

Temas sucios

Marianne Blidon, una de las primeras geógrafas que se ha ocupado de la sexua-
lidad en Francia, afirma: 

“Desde hace más de diez años, la vitalidad conceptual, metodológica y teórica 
de los gender, gay and lesbian y queer studies […] es evidente en el mundo an-
glosajón, mientras muchos franceses se mantienen todavía aparte, haciendo la 
fatídica pregunta ‘¿es de verdad geografía?’ ¡Un modo definitivo y censurante de 
cerrar el debate antes incluso de empezarlo!” (Blidon, 2008:1). 

30 En su interior se forma una corriente más radical, pero minoritaria, que quería desarrollar 
acciones de denuncia abierta del sistema académico sexista y patriarcal. Sin embargo, no 
logrará llevar a cabo acciones directas por falta de apoyo. Con el tiempo, esto lleva a una 
ruptura irreversible que va a contribuir al debilitamiento del grupo.
31 Para una perspectiva global de la contribución de la teoría queer, véase Giffney y O’Rourke 
(2009).
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En Italia la situación no es distinta, con una sola diferencia: en 2008, año 
en que Blindon escribía su texto crítico, en Italia todavía no se había producido 
ningún trabajo que pudiera insertarse en la geografía de la sexualidad, como es 
entendida en el contexto internacional.

El primer artículo que afronta el tema de la heteronormatividad e intenta 
desvincular la geografía de la sexualidad a la del género es de 2009 (Borghi y 
Dell’Agnese, 2009). Se trata de un trabajo sobre el estado del arte de la geografía 
de género a nivel internacional, que introduce la teoría queer en la geografía y el 
concepto de heteronormatividad espacial. Sin embargo, es un trabajo teórico, sin 
estudios de caso, como lo es la introducción (Borghi, 2009) al texto Geografie di 
genere (Geografía de género) (Borghi y Rondinone, 2009). Será necesario esperar 
a 2011 para comenzar a ver algún estudio de caso, recogido en un número mono-
gráfico del Boletín de la Sociedad Geográfica Italiana. El género aquí es tratado en 
relación con la sexualidad, con los resultados de la investigación en la correlación 
entre el espacio y el cuerpo, en la performance, en los espacios de la homosexua-
lidad y en la exclusión del espacio público de los sujetos fuera de la norma. Sin 
duda, el tratar el tema de la sexualidad, de la homosexualidad, del enfoque queer 
en geografía, en una publicación convencional ha tenido un importante valor 
simbólico en el camino de la visibilización de la geografía de la sexualidad dentro 
del contexto académico. Desafortunadamente, sin embargo, no ha habido un 
verdadero desarrollo ni sobre este tema ni sobre las pruebas que habrían podido 
poner en marcha este debate, y promoviesen la legitimidad (o incluso la existen-
cia) de la geografía de la sexualidad en Italia. ¿Por qué? ¿Por qué la mayoría de 
las personas que han contribuido a este número eran ‹mujeres› y muchas también 
precarias, y por tanto con escaso (o nulo) peso en la institución académica? ¿O 
quizá porque se trata de un ejemplo de management de la diferencia, es decir, el 
sistema que integra la «diversidad» y la disidencia eliminando su peso y valor 
político? ¿O, simplemente, porque se trata de un tema (de) género sobre el cual la 
geografía y los geógrafos son particularmente rígidos? ¿O, quizá, porque la norma 
heterosexual es algo de lo que la academia no quiere liberarse? Bell y Valentine, 
en Mapping Desire (1995), habían alzado una voz crítica hacia el carácter fuerte-
mente heteronormativo de la geografía y de la universidad en su conjunto. Al fin 
y al cabo, es más fácil para desacreditar un campo de estudio quitarle legitimidad 
disciplinaria antes que admitir públicamente que se defiende la jerarquía de la 
sexualidad. ¿O quizá porque existen sujetos de estudio más nobles que otros? 
¿Sujetos con los cuales es más fácil progresar e incluso «hacer carrera», y otros 
‹dirty topics’ (tópicos sucios) que es mejor mantener en el armario? 
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A pesar de una debilidad estructural que sigue siendo grave, dos tipos de 
señales positivas aparecen en la geografía del género y la sexualidad en el contexto 
italiano. 

La primera es la relativa a la participación de geógrafos y geógrafas cuyas 
investigaciones están dedicadas principalmente a otras áreas de investigación, 
pero que recientemente han producido trabajos sobre el género, la sexualidad y el 
deseo. En este sentido, se puede pensar en las recientes aportaciones de Antonella 
Primi (2011) sobre las mujeres y la tecnología en África subsahariana, o las suge-
rencias de Luisa Rossi en su investigación de la geografía histórica (por ejemplo, 
2012). En esta dirección también se mueven las investigaciones de Giulia De 
Spuches, que en los últimos años ha comenzado a explorar las cuestiones de gé-
nero y sexualidad (2011, 2012, 2013; véase, además, Alaimo y De Spuches, 2009; 
Borghi y De Spuches, 2012), y que participó activamente en la organización de 
la Marcha del Orgullo (Pride) Nacional de Palermo en el 2013. Alberto Vanolo 
en cambio ha traducido junto con Ugo Rossi (2010, versión en inglés, 2012) un 
manual de geografía urbana en la que se da espacio a la crítica feminista y queer 
sobre la heteronormatividad y la supuesta neutralidad del espacio. Además, en 
2013 publicó en inglés, junto con Nadine Cattan, una investigación comparativa 
sobre los espacios de entretenimiento de gais y lesbianas en Turín y París, usando 
la metáfora del «archipiélago» y la «isla» para describir las geografías emocionales 
de esos lugares. Entre las obras de los académicos que trabajan en la intersección 
de la sexualidad, el género y otras áreas de investigación, encontramos también 
el trabajo de Cesare Di Feliciantonio, que se mueve en los puntos de intersección 
entre lo económico y la sexualidad. En particular, sus investigaciones se han cen-
trado hasta ahora en las formas de gobernanza urbana neoliberal de la (homo) 
sexualidad en Roma y los flujos migratorios de jóvenes italianos «creativos» a Ber-
lín. Además, su tesis doctoral, que examina la nueva ola de ocupaciones en Roma 
con la escalada de la crisis financiera y de la deuda, lo ha llevado a trabajar con la 
«metodología y método queer» y su empleo en ámbitos no relacionados con el gé-
nero y la sexualidad (Di Feliciantonio, 2015). En conclusión, trata de introducir 
las reflexiones de los geógrafos que estudian la espacialidad de los movimientos 
sociales en el análisis de la política LGBT, sobre todo los Orgullos (Prides). 

Dos estudiantes de doctorado están actualmente llevando a cabo una in-
vestigación relacionada directamente con las geografías de la sexualidad: Andrea 
Soggiu en Milán y Francesco Macarone Palmieri en Roma. En particular, la 
investigación del primero está dedicada a los espacios homosexuales en Milán, 
examinando cómo se concentran. En el otro caso la investigación está dedicada 
a la construcción de Berlín como «world gay city», donde ciertos espacios urba-
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nos y barrios representan la frontera entre las identidades (sexualizada) locales e 
imaginarios transnacionales. No obstante, no hay ninguna investigación sobre 
espacio y la subjetividad/identidad lésbica y trans o más en general, sobre formas 
de disidencia sexual. 

El segundo tipo de señales positivas proviene en cambio de la organización 
de seminarios de geografía de género y sexualidad en varias universidades italia-
nas. Por ejemplo, en la Sapienza di Roma, dentro del doctorado en Planificación 
Urbanística, comenzó en marzo 2014 un ciclo de seminarios de geografía de 
la sexualidad, bajo la responsabilidad de Giovanni Attili. Seminarios sobre este 
tema también han sido organizados por Alberto Vanolo, también en la Univer-
sidad de L’Aquila, en el ámbito de las actividades del programa de doctorado en 
Urban Studies. 

Las investigaciones actuales muestran, entonces, cómo la geografía de géne-
ro y de la sexualidad está afirmándose en Italia, pese a que el contexto general no 
favorece su producción. ¿Cuáles son, entonces, las razones de la dificultad que la 
geografía de género y de la sexualidad presentan para consolidarse como campo 
de estudio a título pleno? Para responder a esta preguntar es necesario insertar 
la producción geográfica, por un lado, en el contexto más amplio de los estudios 
feministas en Italia, y por el otro, en la situación que vive la academia italiana con 
respecto al reclutamiento.

El porqué de una ausencia

Como ya se mencionó en la introducción, recientemente Dell’Agnese et al. 
(2014) reconstruyeron algunos fragmentos fundamentales de la geografía crítica 
en Italia, encontrando en el caso de la geografía de género y de las sexualidades 
un ejemplo emblemático de la escasa consolidación del pensamiento crítico en 
el contexto italiano. Sin embargo, ellos se limitan a registrar la resistencia difusa 
que la geografía de género ha encontrado y sigue hallando en la academia italia-
na, sin proponer hipótesis explicativas. Nosotros planteamos dos hipótesis. La 
primera atañe a la difícil relación entre feminismos y academia en el contexto 
italiano, mientras que la segunda se refiere al sistema de funcionamiento y reclu-
tamiento del sistema universitario italiano.

Feminismos y academia en Italia: proliferación e invisibilización
Italia ha representado históricamente un contexto fértil para el nacimiento y la 
proliferación del pensamiento feminista, baste solo con pensar en la importancia 
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de algunos nombres (Carla Lonzi, Rosi Braidotti, Luisa Muraro) que marcaron 
de modo enérgico la contribución de los feminismos a nivel transnacional. En su 
conjunto, el feminismo italiano es y fue históricamente tan rico en producción 
teórica, de práctica política (movimientos) y autobiografías, que se tornó extre-
madamente arduo cualquier intento exhaustivo de reconstrucción historiográfica 
unitaria (Di Cori, 1990). Esta riqueza y variedad hacen que, frecuentemente, en 
la experiencia italiana se prefiera hablar de “feminismos” más que de “feminis-
mo” (véase Bonomi Romagnoli, 2014).

Históricamente el movimiento feminista ha vivido su estación más fuerte 
en Italia en la década de 1970, ejerciendo un fuerte protagonismo tanto en las 
batallas para los derechos civiles, (por ejemplo el aborto, el divorcio) como en el 
seno de los fortísimos movimientos sociales que sacudían la izquierda y el país. 
En especial, el feminismo vivió en aquellos años una fase de proliferación y expe-
rimentación política, con numerosos colectivos y grupos de mujeres, surgidos en 
las principales ciudades italianas; el rasgo peculiar del feminismo italiano de los 
años setenta, con respecto de otras experiencias nacionales, se puede detectar en 
la práctica de la autoconciencia (Bono y Kemp, 1991). Es en los años ochenta, en 
cambio, cuando explota la cuestión que tendrá consecuencias futuras fundamen-
tales e imprescindibles sobre todo el feminismo italiano (hasta la actualidad): la 
relación entre diferencia y diferencias (Jakubiak, 2009). Según Gómez Sánchez 
y Martín Sevillano (2006), estos son los años cruciales para la afirmación y la 
proliferación del pensamiento de la diferencia sexual, que tiene el mérito de haber 
rediseñado completamente los confines de lo político. El éxito y la difusión del 
pensamiento de la diferencia hacen posible que durante mucho tiempo, en Italia, 
se hable de estudios sobre las mujeres (historia de las mujeres) más que de estu-
dios de género. Este enfoque guiaría también los primeros planteamientos de la 
geografía de género, a pesar de que ya en 1987 Paola Di Cori había introducido 
en Italia el conocido trabajo de Scott (1986), desplazando entonces el foco analí-
tico sobre el gender como “categoría ordenadora y organizadora de las relaciones 
sociales” que indica “la manera con la cual la masculinidad y la feminidad son 
concebidas como categorías socialmente construidas” (Di Cori, 1996:27). Esta 
hegemonía del pensamiento de la diferencia ha determinado un fuerte retraso 
en la traducción y divulgación de las contribuciones fundamentales de la teoría 
queer y, más en general, de aquellos enfoques que ponían en discusión las catego-
rías de “masculino” y “femenino” (baste con pensar en el retraso con que fueron 
traducidos los textos de Butler o, inclusive, el de E. K. Sedgwick, Epistemology of 
the closet, traducidos hasta 2011). 
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Pese a la fortuna política y social de los feminismos en Italia, la academia se 
ha mostrado bastante impermeable a la recepción de estas cuestiones, tanto en el 
ámbito de la reflexión teórica como en aquél de las prácticas y de su composición. 
Unas fuertes resistencias a la adopción de las reflexiones feministas llegaron no 
solo de la geografía sino también de aquellas disciplinas que habrían tenido que 
mostrarse, supuestamente, más abiertas, como la historia (Rossi Doria, 2003; 
Vezzosi, 2012), mientras que más predecible fue la resistencia de las ciencias du-
ras (para las cuales recordamos los brillantes esfuerzos de Elisabetta Donini). A 
eso, luego, se agregó, históricamente, la voluntad política de aquellas que, en la 
academia italiana, se afanaban para que no surgieran departamentos de estudios 
de género (aun si eran entendidos simplemente como investigaciones sobre las 
mujeres), persiguiendo la ambición de “contaminar” con sus análisis y sus pro-
ducciones todos los demás ámbitos disciplinares. El conjunto de estos factores 
determinó, por tanto, la paradójica situación de los feminismos en Italia: una 
fuerte producción, ya sea teórica o política, en la escena pública a la cual se con-
trapone una casi total invisibilidad en el contexto académico. Esta resistencia a la 
recepción de las cuestiones y prácticas feministas se torna evidente al considerar 
el lenguaje utilizado, pues persiste el uso del masculino universal. Hablando de 
la geografía, se puede considerar, entre muchos, el ejemplo del Festival Interna-
cional de la Geografía cuyo subtítulo reza: “El hombre, el ambiente, los recursos”, 
o aquello de los viajes organizados por la Società Geografica Italiana, intitulados 
“el Explorador”. Tales ejemplos muestran no solo cómo a las cuestiones de género 
todavía les cuesta trabajo encontrar espacio en cualquier nivel de la geografía y 
de la academia italiana, sino también la falta de reacciones públicas que eviden-
cia la incapacidad de convertir en acciones y en prácticas las investigaciones. La 
geografía sigue, en efecto, la tendencia general en Italia para tratar las cuestiones 
de género y (a veces) de la sexualidad con relación a las ‹discriminaciones› y 
‹desigualdades›, más que como elementos visibles de relaciones estructurales de 
poder. Este enfoque se remonta, por un lado, a un sistema académico jerárquico 
y patriarcal en el cual las normas y las relaciones de dominación, con respecto 
no solo del género y la sexualidad, sino también de la clase y la whiteness están 
muy radicadas y no son puestas en tela de juicio. Por el otro lado, a la falta total 
de una práctica feminista en la geografía. De hecho, ninguna geógrafa jamás ha 
declarado, formal o informalmente, su propio posicionamiento feminista. En 
Francia, comienza ahora a formarse un grupo, cada vez más estructurado, de 
geógrafas que se definen feministas en el enfoque y en las prácticas de inves-
tigación. Si esto, hasta hace poco tiempo, era raro (cuidado, no ausente, muy 
raro…), la explicación se da por el riesgo de marginalización y desprestigio de la 
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propia producción científica. En la geografía italiana, en cambio, la cuestión no 
se plantea: en ningún evento o publicación se ha visto jamás asociar el término 
‹feminista› a ‹geografía› y en los seminarios y reuniones del grupo Geografía de 
género, así como en las conversaciones informales, ninguna persona se ha posi-
cionado, jamás, como feminista.

Reclutamiento y funcionamiento de la 
universidad italiana: la cooptación 
Cuando los movimientos estudiantiles estallaron en la escena política italiana 
de 1968, sus reivindicaciones y sus luchas arrancaban de la denuncia del sistema 
de varones que guiaba y controlaba el funcionamiento de la universidad. Tras 
más de cuarenta años y, en el medio, numerosos movimientos estudiantiles, esta 
denuncia no parece haber tenido particulares efectos: el sistema de varones de la 
universidad italiana está vivo y fuerte como nunca. De hecho, como mostró re-
cientemente Giulio Palermo (2011), en los 150 años de historia unitaria nacional 
la universidad de los varones ha presentado una continuidad, basada esencialmen-
te en tres factores: a) las formas de reclutamientos por cooptación, b) la definición 
de sistemas articulados de auto-reproducción de la clase dirigente universitaria, c) 
la construcción de un espacio cada vez más amplio de autonomía de los ateneos 
con respecto del poder ejecutivo (con esa autonomía que va agrandándose cada 
vez más mientras la economía se va transformando en el verdadero instrumento 
del poder real). Según el autor, en efecto, si los movimientos estudiantiles han te-
nido históricamente como objetivo conseguir un cambio radical en el sistema de 
funcionamiento y reproducción de la institución universitaria, las protestas de los 
trabajadores de la formación (especialmente los precarios) han tenido un carácter 
eminentemente corporativo, al estar marcadas por el deseo de hacer parte de esa 
institución. El perno sobre el cual se rige el sistema universitario italiano son los 
concursos públicos que, pese a las numerosas reformas dirigidas a garantizar su 
transparencia, continuaron históricamente a asegurar la reproducción de la clase 
dirigente universitaria según un sistema de cooptación. Al fin y al cabo, esta clase 
se caracteriza como clase dirigente no solo en el ámbito socio-cultural sino tam-
bién, y sobre todo, en el ámbito político-administrativo, con una presencia muy 
marcada en el poder ejecutivo, legislativo y judicial (baste pensar que en 2006 
más del 10% de los diputados de la República era profesores universitarios, mien-
tras que esta relación superaba el 15% entre los senadores en 1994). Las nume-
rosas reformas que se sucedieron en los últimos treinta años dejaron intacto este 
poder desproporcionado de los varones, promoviendo, al contrario, una mayor 
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autonomía de los ateneos, en nombre de los principios neoliberales de eficiencia 
y productividad: el resultado principal han sido fuertes recortes del gasto público 
para la universidad y la investigación, con un aumento radical, por consiguiente, 
de la precariedad y la incertidumbre laboral en el ámbito universitario. 

Es importante destacar cómo este sistema de poder gira alrededor del esta-
tus especial del que gozan los profesores de nivel uno en el ordenamiento legal 
italiano (Perotti, 2008), los cuales difícilmente son llamados a rendir cuentas 
de sus decisiones. La última reforma (“Gelmini”) tendió a promover el mérito 
y la productividad siguiendo los principios neoliberales, ya bien desarrollados 
en las universidades estadounidenses y británicas; esto plantea la necesidad de 
cambios radicales también para la investigación y la difusión científica, antes 
que nada para las revistas que, también en el contexto italiano, se han abierto 
gradualmente a la peer review. La geografía entra plenamente en este esquema 
de (gradual) cambio (Aru et al., 2010) que, no obstante, no parece lograr que 
se modifiquen las dinámicas de poder que caracterizan el sistema universitario 
italiano. De este marco, es fácil comprender cómo la academia italiana persigue 
dinámicas de cerrazón respecto de la reflexión feminista y de los estudios de gé-
nero en su conjunto y, en lo específico, de la geografía de género y la sexualidad. 
El sistema de cooptación determina, por una parte, un mayor acceso masculino 
a las posiciones más garantizadas y de poder; por otra parte, invisibiliza temáti-
cas específicas. En efecto, la escasa laicidad, el poder vaticano, la fuerte homo/
lesbofobia y la heteronormatividad de la academia desalientan el desarrollo de la 
investigación acerca de determinadas cuestiones, ya que eso equivaldría a hacer 
un coming out.32

32 Indicios de cambio parecen delinearse a lo lejos con las nuevas modalidad de concursos 
que siguen otorgándole un poder fuerte a las autoridades locales de cada universidad. No 
obstante, es menester subrayar cómo la primera ronda de evaluaciones de la habilitación 
nacional para profesores de nivel uno (2012), en el ámbito disciplinar de la geografía, ha pre-
miado el componente femenino: si los candidatos hombres rebasaban a las mujeres (48 vs 40), 
entre los habilitados el número de las mujeres fue superior (28 vs 25), marcando, entonces, 
una tasa de habilitación por mucho superior entre las mujeres (70% vs 52% entre los hom-
bres). Loe efectos de esta habilitación son, hoy en día, imposibles de prever y evaluar: cada 
ateneo, de hecho, podría todavía, otra vez, privilegiar a los candidatos hombres, al momento 
de los concursos y la contratación. Además, esto trae a colación uno de los debates de más 
larga duración e intensidad dentro de los movimientos feministas y, más en general, de las 
minorías: ¿cuáles son los efectos que la institucionalización implica? ¿Puede la contratación 
de un mayor número de mujeres determinar un cambio radical en las prácticas y las temáti-
cas de investigación de la geografía (y de la academia en su conjunto) italiana?
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Reflexiones finales

Arrancando desde estas consideraciones y del marco aquí trazado, ¿qué perspec-
tivas se perfilan para la geografía de género en Italia? A pesar de su escasa afir-
mación en la academia italiana, hay nuevas perspectivas de investigación que se 
están desarrollando. Además, la fuerte precariedad llevó a muchas personas a sa-
lir de la universidad y a reelaborar sus propias competencias en ámbitos ligados al 
desarrollo del territorio y a la acción política, terreno en el cual se podrían poner 
a prueba los conocimientos y enfoques. Pero el compromiso activo en la gestión 
y planeación del territorio, en la mediación, en la promoción del entrelazamiento 
de los intereses todavía se considera ‹sucio› por parte de quien trabaja en la in-
vestigación, reproduciendo aquel binomio entre teoría y práctica que mantiene 
lejanos los contextos y debilita la compenetración de lugares y prácticas. ¿Puede 
la geografía de género y, en particular, la geografía de la sexualidad queerizar las 
prácticas políticas? El ‘cuidado’ del territorio permite reflexionar sobre las normas 
que se inscriben en el espacio y hacer visibles las formas de control, de vincula-
ción, de limitación de las libertades personales no solo ligadas a las diferencias 
ambientales, económicas y de educación formal, sino también las ligadas a la 
expresión del género y de la sexualidad.

La geografía de género en Italia puede influir en contextos marcados por 
valores religiosos y patriarcales y, a través del explícito posicionamiento militante 
de algunas personas en su interior, romper con los esquemas que contraponen el 
trabajo de investigación y la acción dirigida al cambio social y político. A la ce-
rrazón de la geografía académica hacia el género y la sexualidad se opone la gran 
apertura del contexto militante hacia la reflexión sobre las recaídas espaciales de 
las categorías de género y sexualidad y las potencialidades que ofrece el estudio 
de lugares y espacios para la creación y reproducción de acciones directas de tipo 
performativo, dirigidas al cambio del espacio público. En este sentido, creemos 
que es necesario poner al centro la experimentación de formas de conocimiento 
“mixto” que vayan más allá de la separación “academia/activismo”, “sujeto/obje-
to” de la investigación y la consiguiente compenetración de prácticas. Para lograr 
de verdad “incidir” en la realidad, la geografía de género y de las sexualidades 
debe partir de nuevo desde aquellos espacios y aquellas prácticas difusas que 
hacen de Italia un laboratorio social extraordinario, que pueda ser también una 
referencia para otros contextos, como ya ocurrió en otros ámbitos de la política 
social.



Geografía de género en Italia: ¿misión imposible? . 205

Referencias

Alaimo, A. y G. De Spuches (2009), “Memorie cosmopolite. Le parole per dirlo”, 
Geotema, núm. 33, pp. 19-26. 

Arena, G. (1990), Geografia al femminile, Unicopli, Milán.
Aru, S., F. Celata, A. Rondinone, U. Rossi y C. Santini (2010), “L’università che 

cambia, la valutazione della ricerca, il ruolo delle riviste scientifiche”, Rivista 
Geografica Italiana, núm. 117, pp. 195-206. 

Bell, D. y G. Valentine (ed.; 1995), In Mapping Desire: Geographies of Sexualities,  
Routledge, Londres.

–––, J. Binnie, J. Cream y G. Valentine (1994), “All Hyped up and no Place to 
Go”, Gender, Place and Culture, vol. 1, núm. 1, pp. 31-47.

Blidon, M. (2007), Distance et rencontre. Eléments pour une géographie des homo-
sexualités, tesis de doctorado, Université Paris 7-Denis Diderot, París.

––– (2008), “La géographie est-elle queer? Quand la question du genre et des 
sexualités ouvre des perspectives?”, Géopoint (2006), Demain la géographie?, 
Université d’Avignon, Avignon. 

Blunt, A. y J. Wills (eds.; 2000), Dissident Geographies: an Introduction to Radical 
Ideas and Practice, Pearson Education Limited, Harlow, Edimburgo.

Bono, S. y S. Kemp (ed.; 1991), Italian Feminist Thought: A Reader, Blackwell 
Publishing, Oxford. 

Bonomi Romagnoli, B. (2014), Irriverenti e libere. Femminismi nel nuovo millen-
nio, Editori Internazionali Riuniti, Italia.

Borghi, R. (2009), “Introduzione (ad una geografia (de)genere)”, en: Borghi, R. 
e A. Rondinone (a cura di) Geografie di genere, Unicopli, Milán, pp. 13-24.

–––  (2012), “Post porno”, en S. Marchetti, J. Mascat, I. Peretti (a cura), Femmi-
niste a parole. Grovigli da districare, Ediesse, Roma.

––– (2013), “Post-Porn”, Rue Descartes. Revue du Collège Internationale de Philoso-
phie, vol. 79, núm. 3, pp. 29-41. [http://www.ruedescartes.org/articles/2013-
3-post-porn/].

––– y M. Camuffo (2012), “Gender”, en: Paradiso, M. y P. Giaccaria (dir.), Me-
diterranean Lexicon, Società Geografica Italiana, Roma.

–––  y A. Rondinone (a cura di; 2009), Geografie di genere, Unicopli, Milán.
–––  y E. dell’Agnese (2009), “Genere”, en: dell’Agnese, E. (a cura di), Geo-grafia: 

strumenti e parole, Unicopli, Collana Studi e ricerche sul territorio, Milán. 
–––  y M. Schmidt (a cura di; 2011), “Lo spazio della differenza”, Bollettino della 

Società Geografica Italiana, XIII series, vol. I, pp. 785-799.



206 . Rachele Borghi, Monica Camuffo y Cesare Di Feliciantonio

–––  y G. De Spuches (2012), “La città velata: riflessioni sulla spazializzazione 
dell’eteronormatività”, en: Cancellieri, A. y G. Scandurra (a cura di), Tracce 
urbane. Alla ricerca della città, Franco Angeli, Milán.

Boria, E. (2007), Cartografia e potere. Segni e rappresentazioni negli atlanti italiani 
del Novecento, Utet, Turín. 

Cattan, N. y A. Vanolo (2013), “Gay and lesbian emotional geographies of club-
bing: reflections from Paris and Turin”, Gender, Place and Culture: A Journal 
of Feminist Geography, vol. 21, núm. 9, pp. 1158-1175. 

Cavallo, F. (2007), “Quelle insegne un po’ scomode e parecchio ingombran-
ti. Appunti per un’ipotesi storiografica su Geografia Democratica”, Rivista 
Geografica Italiana, núm. 114, pp. 1-25. 

Celata, F. (201), Geografia, politica, potere: riflessioni intorno all’uso pubblico 
della conoscenza geografica, in: Morelli, P. y L. Scarpelli (a cura di), Scritti 
in onore di Giorgio Spinelli, Pàtron, Bologna. 

––– , S. Leonardi, M. Maggioli y M. Tabusi (2013), “Geografie che cambiano: 
Eugeo 2013”, Ambiente, Società, Territorio, núm. 5-6, pp. 28-34. 

Cortesi, G. (a cura di; 2007), “Luoghi e identità di genere”, Geotema, núm. 33, 
edición especial. 

–––  y M. L. Gentileschi (1996), Donne e geografia. Studi, ricerche, problemi, 
Franco Angeli, Milán.

––– , F. Cristaldi y J. Droogleever Fortuijn (2004), Gendered Cities: identities, ac-
tivities, networks. A life-course approach, Società Geografica Italiana, Roma.

De Spuches, G. (2011), “Spazio pubblico e cittadinanza. Uno sguardo di genere 
a Palermo”, en: M. Loda y M. Hinz (a cura di), Lo spazio pubblico urbano. 
Teorie, progetti e pratiche in un confronto internazionale, Pacini, Florencia. 

–––  (2012), “The adventures of Priscilla queen of the desert”, en: AA.VV., Sicilia 
Queer Filmfest 2012, Luxograph, Palermo. 

–––  (2013), “Mediterraneo in diaspora. Soggetti plurali e nuove pratiche del 
domestico”, en: A. Angelini y E. Di Giovanni (a cura di), Migrazioni e diffe-
renze di genere, Aracne, Roma.

Dell’Agnes, E. (2005), Geografia politica critica, Ed. Angelo Guerini e Associati, 
Italia. 

––– y E. Ruspini (dir.) (2007), Mascolinità all’ italiana. Torino, utet.
–––, C. Minca, and M. Schmidt di Friedberg (2014), “Italian Critical Geogra-

phies“, in U. Beck y L. Berg (eds.) Placing Critical Geographies: International 
Histories of Critical Geographies. Oxford, Ashgate. 

Di Cori, P. (1987), Dalla storia delle donne alla storia di genere, Rivista di storia 
contemporanea, núm. 4, pp. 548-559. 



Geografía de género en Italia: ¿misión imposible? . 207

–––  (1990), “Soggettività e storia delle donne” in Società italiana delle stori-
che, Discutendo di storia: soggettività, ricerca, biografia, Rosenberg & Sellier,  
Torino.

–––  (1996), Altre storie. La critica femminista alla storia, Clueb, Bologna. 
Di Feliciantonio, C. (2013), “Se necesitan encontrar las palabras para decirlo. 

La marginalización de la Geografia de Género y de la Sexualidad en Italia”. 
Entrevista con Rachele Borghi, Revista Latino- Americana de Geografia y 
Género, vol. 4, núm. 2, pp. 173-178.

–––  (2015), “When the fag goes to the field: (unexpected) positionalities in doing 
research on squatting”, en: Claes, T., A. Porrovecchio y P. Reynolds (eds.), 
Methodological and Ethical Issues in Sex and Sexuality Research: Contemporary 
Essays, Budrich Publishers, Londres. 

Dixon, D. P. y J. P. Jones III (1996), “For a supercalifragilisticexpialidocious 
scientific geography”, Annals of the Association of American Geographers, 
núm. 86, pp. 767-779.

England, K. (1994), “Getting personal: reflexivity, positionality and feminist re-
search”, The Professional Geographer, vol. 46, núm. 1, pp. 80-89.

Frattini, R. y P. Rossi (2012), “Report sulle donne nell’università italiana”, Meno 
di zero, vol. 3, núm. 8-9. 

García Ramón, M. D. y J. Monk (2007), “Gender and geography: World views 
and practices”, Belgeo, núm. 3, pp. 247-260. 

Gentileschi, M. L. (2003), “Per una prospettiva geografica di genere: le donne 
nella città e gli spazi della cultura, del lavoro e del tempo libero”, en: Vecchi 
territori, nuovi mondi: la geografia nelle emergenze del 2000, Atti XXVIII Con-
gresso Geografico Italiano, vol. III, pp. 3393-3507. 

Giffney, N. y M. O’Rourke (eds.; 2009), The Ashgate Research Companion to 
Queer Theory,  Ashgate, Oxford. 

Gómez Sánchez, L. y A. B. Martín Sevillano (2006), “Experience, Subjectivity 
and Politics in the Italian Feminist Movement. Redefining the Boundaries 
between Body and Discourse”, European Journal of Women’s Studies, vol. 13, 
núm. 4, pp. 343-355. 

Jakubiak, E. (2009), Appunti per una storia del femminismo italiano, Amnesia 
vivace: webzine trimestrale di critica dell’arte e della società, núm. 30.

Mieli, M. (2002) [original 1977], Elementi di critica omosessuale, Feltrinelli,  
Milán.

Minca, C. (2000), “Guest editorial. Venetian geographical praxis”, Environment 
and Planning D: Society and Space, núm. 18, pp. 285-289. 



208 . Rachele Borghi, Monica Camuffo y Cesare Di Feliciantonio

–––  y L. Bialasiewicz (2004), Spazio e politica. Riflessioni di geografia critica, 
Cedam, Padova. 

Palermo, G. (2011), L’università dei baroni. Centocinquant’anni di storia tra coop-
tazione, contestazione e mercificazione, Edizioni Punto Rosso, Milán.

Perotti, R. (2008,) L’università truccata. Gli scandali del malcostume accademico. 
Le ricette per rilanciare l’università, Einaudi, Torino.

Primi, A. (2011), “Donne e Tecnologie dell’Informazione e della Comunicazio-
ne” (TIC), en: A. Primi y N. Varani (a cura di), La condizione della donna in 
Africa sub-sahariana. Riflessioni geografiche, Libreriauniversitaria.it edizioni, 
Limena. 

Quaini, M. (2007), “Riflessioni postmarxiste sul fantasma di Geografia Demo-
cratica”, en: Dansero, E., G. Di Meglio, E. Donini y F. Governa (a cura 
di), Geografia, società, politica. La ricerca in geografia come impegno sociale, 
Franco Angeli, Milán. 

Restaino, F. y A. Cavarero (1999), Le filosofie femministe, Paravia Scriptorium, 
Torino.

Rossi, L. (2012), La scrittrice e la città. Dora d’Istria nella Firenze post-unitaria, Atti 
del Convegno “c”, Academia Româna, Institutul de Studii Sud-Est Europene, 
Bucarest.

Rossi, U. y A. Vanolo (2011), Urban Political Geographies. A global perspective, 
Sage, Londres. 

––– (2010), Geografia politica urbana, Laterza, Bari y Roma. 
Rossi Doria, A. (2003), A che punto è la storia delle donne in Italia, Viella, Roma. 
Scott, J. (1986), “Gender: A Useful Category of Historical Analysis”, The Ameri-

can Historical Review, vol. 91, núm. 5, pp. 1053-1075. 
Sedgwick, E. K. (1990), Epistemology of the closet, California University Press, 

Los Ángeles.  
Squarcina, E. (2009), Didattica critica della geografia. Libri di testo, mappe, dis-

corso geopolitico, Unicopli, Milán. 
Vezzosi, E. (2012), “Un incontro mancato, ma possibile. Storia delle donne e 

università italiana”, Meno di zero, vol. 3, núm. 8-9, pp. 1-5. 
Zinovyeva, N. y M. Bagues (2011), “Does Gender Matter for Academic Promo-

tion? Evidence from a Randomized Natural Experiment”, IZA Discussion 
Papers, 5537. [http://ssrn.com/abstract=1771259].



Capítulo 8. La geografía feminista, de género y de la 
sexualidad en México, un saber en crecimiento33

María Verónica Ibarra García
Colegio de Geografía
Facultad de Filosofía y Letras, UNAM

Irma Escamilla-Herrera
Departamento de Geografía Social
Instituto de Geografía, UNAM

Antecedentes

El estudio académico de la geografía en México tuvo sus inicios en la época colo-
nial y su institucionalización se concretó en el siglo XIX, en el Colegio de Mine-
ría, ya que el Estado mexicano requería conocer los recursos con que contaba el 
país. Por ello se crearon los organismos e instituciones donde los ingenieros geó-
grafos se dedicaron a reconocer el territorio y elaborar la cartografía que el país 
necesitaba.34 Sin embargo, en la formación geográfica formal solo se encuentran 
referencias de hombres, dado que las mujeres, en su mayoría de clases medias y 
altas, recibían instrucción en sus casas y no en instituciones educativas formales.

Fue así como las mujeres mexicanas a mediados del siglo XIX tenían la “opor-
tunidad” de instruirse a través de las revistas literarias y femeninas en distintas 

33 Este trabajo presenta avances de una investigación más amplia del proyecto “La participa-
ción política de las mujeres en el Legislativo Federal 1953-2013”; que recibe apoyo financiero 
de DGAPA-PAPIIT, el cual se lleva a cabo en la Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. Las au-
toras agradecen la colaboración de las alumnas Karla Helena Guzmán Velázquez y Elizabeth 
Martínez Saldaña en la recopilación y procesamiento de algunos materiales, y a Ma. Elena 
Cea por la revisión y corrección de estilo. 
34 Para ampliar esta información véase Moncada (1994 y 2003), Moncada y Escamilla (1993 
y 2003).
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disciplinas y temas: literatura, música, historia, medicina, farmacia, historia na-
tural y geografía.

Se puede afirmar que todavía en el último cuarto del siglo XIX la instrucción 
formal correspondía a los varones; y en el caso de las mujeres, solo a aquéllas 
que tenían acceso a recibir instrucción en casa, leer, consultar libros y comprar 
revistas de divulgación que les permitía apropiarse de información en distintas 
áreas y cultura general, y que adquirían conocimientos de la ciencia geográfica a 
través de secciones especializadas como literatura de viaje (a distintos destinos del 
mundo); expediciones a volcanes, montañas y grutas; oceanografía; paseos por el 
campo; paisajes; entorno urbano; instrucción científica; meteorológica y el clima, 
e incluso poesías que refieren a paisajes de Veracruz, Michoacán, Jalisco, Estado 
de México, Distrito Federal y Morelos.

Las mujeres lectoras mexicanas pertenecían a un entorno alfabetizado; la 
clase media y alta disponía de actividades de aprendizaje con acceso a visitas a 
museos y bibliotecas, asistencia a espectáculos, dioramas, ascenso a globos aeros-
táticos y, por supuesto, a la lectura de escritos de distintas ciencias; cabe aclarar 
que la geografía fue atractiva para las mujeres al tener la posibilidad de aprender 
desde distintas opciones: literatura de viajes, catecismos, manuales escolares, li-
bros académicos, y esto se vio reflejado en revistas femeninas como La familia a 
través de la cual se adquirían conocimientos.

Nuevamente se puede observar que la mayoría de los colaboradores de la 
revista La Familia, por ejemplo, eran varones; pocas mujeres participaban en  
la revista, algunas extranjeras, pero aún en 1890, no se apreciaba la participación 
de mujeres mexicanas como autoras (Escamilla y Vega, 2013). 

Lo anterior confirma la inclusión de la presencia femenina en las aulas de 
forma tardía, prácticamente en el primer cuarto del siglo XX, lo que a su vez se 
vio reflejado en una incorporación lenta en la formación académica y el interés  
de considerarse como sujeto de estudio.

La geografía desde el ámbito humano-social

Desde la institucionalización de la geografía mexicana en el siglo XIX, prevaleció 
la influencia de la escuela francesa basada en la relación hombre-medio, poste-
riormente pasaron a considerarse con mayor peso los elementos sociales y las 
cuestiones ambientales que se han posicionado a partir del último decenio del 
siglo XX. Esta concepción humana de la geografía con predominio de análisis 
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sociales, poblacionales, económicos, culturales, urbanos, rurales y en diferentes 
expresiones de escala espacial, observadas e interpretadas desde distintas perspec-
tivas de su abordaje, ha permitido avanzar a otros campos de estudio que exigía 
la problemática nacional e internacional. Es importante destacar que la geografía 
política tampoco se había desarrollado, es decir, aquellos temas relacionados con 
el análisis del poder en sus diferentes vertientes no eran considerados como obje-
to de estudio para la geografía mexicana.

La formación de los geógrafos y geógrafas en la primera mitad del siglo XX 
se manifiesta en una vertiente dirigida específicamente a la enseñanza media y 
media superior impartida en dos instancias inicialmente dependientes de la Se-
cretaría de Educación Pública (SEP) que después se separaron: la Escuela Normal 
Superior y la Escuela Nacional de Altos Estudios (posteriormente denominada 
Facultad de Altos Estudios y finalmente Facultad de Filosofía y Letras, en el 
Colegio de Geografía de la UNAM), tanto para la enseñanza en distintos niveles 
educativos, como para el desempeño profesional, fuera de la academia, principal-
mente en el sector público y más adelante en el sector privado, o en los institutos 
de investigación que se fueron constituyendo como el caso del Instituto de Geo-
grafía de la UNAM en 1943, así como en otros centros de investigación afines. 

Posteriormente, en el último cuarto del siglo XX, en otras universidades del 
interior del país se fue instaurando el estudio de la geografía: en la Universidad 
Autónoma del Estado de México (UAEM, 1973); la Universidad Autónoma de 
Guadalajara (UAG, 1980); la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (2002); 
el Colegio de Michoacán con sede en La Piedad (2004); la Universidad Vera-
cruzana en Jalapa (2004); la Universidad Autónoma de Guerrero con sede en 
Taxco (2008); el Centro de Investigaciones en Geografía Ambiental-UNAM, con 
sede en Morelia (2013); la Universidad Autónoma de Quintana Roo con sede en 
Chetumal, y que solo desarrolla estancias posdoctorales; y en el Distrito Federal 
la Licenciatura en Geografía Humana impartida en la Universidad Autónoma 
Metropolitana campus Iztapalapa (2003).

En estas instituciones académicas, de acuerdo con sus planteamientos teórico- 
metodológicos y con su interés en ciertas temáticas de la geografía, iniciaron 
tanto la enseñanza como la investigación en el ámbito de la geografía integrando 
temas emergentes que se presentaban en los diversos eventos académicos interna-
cionales y nacionales confirmando este desarrollo y la necesidad de su inclusión 
para atender la problemática de la espacialización de los campos de acción de la 
geografía.
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Los primeros pasos en geografía de género en la 
Facultad de Filosofía y Letras: el Colegio de Geografía

La geografía mexicana presenta una larga tradición en los estudios universitarios; 
sin embargo, es poco identificada como un campo de conocimiento humanista, 
asunto paradójico si se considera su presencia en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), lugar de una amplia 
trayectoria en los estudios feministas dentro de las diversas áreas de conocimien-
to, tales como la filosofía, la literatura, la historia y la antropología. Así, en el 
mismo espacio se desarrollaban importantes lineamientos del feminismo mexica-
no en donde destacan Rosario Castellanos, Graciela Hierro y Griselda Gutiérrez 
desde la filosofía, así como también las antropólogas Marcela Lagarde y de los 
Ríos y Martha Lamas, aunque esta última egresada y profesora también de la 
Universidad Iberoamericana, además de serlo en la Facultad de Filosofía y Letras.

Sin embargo, la geografía mexicana al identificarse con la geografía tradicio-
nal, al menos durante todo el siglo XX, como una ciencia mixta, puente o ciencia 
de la naturaleza, pareciera no ocuparse de las problemáticas sociales, mucho menos 
de las mujeres y las estructuras de poder patriarcal, al menos para un gran sector de 
la sociedad la geografía es o debiera ser una ciencia de la Tierra o de la naturaleza.

Una revisión del registro de las tesis en geografía en la UNAM nos permitió 
identificar que existe una presencia constante de la temática de mujeres, género, 
espacio, geografía, a partir de finales de los años noventa. En 1998 se presentan 
los dos primeros trabajos de tesis de licenciatura en ese sentido, aunque ninguna 
de las dos alumnas continuaron con estudios de posgrado, ni con la línea de in-
vestigación, pero es un registro que muestra el interés que despertaba la temática 
entre las alumnas y los alumnos: la relación entre geografía y género (Cuadro 8).

Nivel licenciatura

Año Autor/a Título Asesor/a

1998
Acosta Peñalba,  
Aracely

La geografía, los niños, las niñas y el 
compromiso con el planeta.

Camen Sámano 
Pineda

1998
Ruíz Ortíz,  
María Teresa 

El estudio del género desde la pers-
pectiva de la geografía.

María Verónica 
Ibarra

Cuadro 8. Tesis en geografía con temática de género-feminismo.
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Cuadro 8. Continúa.

Nivel licenciatura

Año Autor/a Título Asesor/a

2000
Macedo Martínez, 
Leticia. 

Reestructuración del mercado labo-
ral y crecimiento del sector informal 
en la Zona Metropolitana de la 
Ciudad de México, 1987-1997.

Adrián Guillermo 
Aguilar

2001
Villanueva Vargas, 
Rosita

Una aproximación teórica a los 
problemas de género desde el ámbito 
de la teoría espacial.

Georgina Calderón

2001
Tovar García,  
Yuri Cuauhtémoc 

Espacios queer de clases media y me-
dia alta en la sociedad multicultural 
de la ciudad de México en el marco 
de la globalización.

Liliana López Levi 

2002
Marzinka,  
Birgit

Reflexiones feministas sobre las 
construcciones sociales: el espacio y 
el lugar.

María Verónica 
Ibarra

2003
Damián Bernal,  
Angélica Lucía 

Geografía del género: las mujeres de 
las tabiqueras de Naucalpan.

Georgina Calderón

2003
Soto Hernández. 
 María Dolores 

Territorialidad de la prostitución 
femenina en la Delegación Cuauhté-
moc, Distrito Federal.

Enrique Propín 
Frejomil

2004
Álvarez Sánchez,  
Ma. de Lourdes

El empleo urbano femenino en la 
Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México, 1987-1997. Una perspecti-
va de género.

Adrián Guillermo 
Aguilar

2006
Castelazo Téllez,  
Alejandra

La casa: un espacio testigo de la 
violencia conyugal.

Miguel Ángel 
Aguilar

2006
Zavala Hernández, 
Mónica

Espacialidad en la vida cotidia-
na de mujeres del CEFERESO de 
Santa Martha Acatitla: una visión 
geográfica.

Miguel Ángel 
Aguilar
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Nivel licenciatura

Año Autor/a Título Asesor/a

2006
Sánchez Jiménez, 
Daniel Enrique

La senda rural como la modalidad 
más óptima en el trabajo de campo 
para la enseñanza de la geografía 
económica aplicada a alumnas del 
grupo 603 de la Preparatoria Las 
Rosas de México, ciclo escolar 2005-
2006.

Jaime Morales

2008
Gil Gómez,  
Gabriela

Las cooperativas de mujeres zapatis-
tas como construcción de espacios 
en resistencia.

Patricia Olivera 
Martínez

2009
Hernández Hernández, 
Liliana

La mujer ante el desastre y la 
producción espacial en la comuni-
dad reubicada Nuevo Milenio III, 
Motozintla, Chiapas.

Georgina Calderón

2009
Alcalá Escamilla, 
Brenda

Dinámica territorial del turismo 
sexual masculino-masculino en 
Acapulco, Guerrero.

Álvaro López López

2009
Álvarez Juárez,  
Thania Sttephanni

Dinámica espacial del turismo sexual 
masculino en Cancún.

Álvaro López López

2009
Macho Morales,  
Elisa Antonia

Empresarialidad femenina y redes 
sociales. El caso de San Pedro Tulte-
pec, Estado de México.

Rocío Rosales 
Ortega

2010
Fernández Batalla,  
Sara

Empresarialidad y género.
Rocío Rosales 
Ortega

2011
Estrada Vázquez,  
Adrián Isaac

La apropiación espacial del deseo: 
trabajadores sexuales en Puerto 
Vallarta, Jalisco.

Cristóbal Mendoza 
Pérez

2012
Campo Izquierdo,  
Frida

La división genérica de los espacios 
domésticos atravesados por los 
preceptos mormones.

Alicia Lindón 
Villoria

Cuadro 8. Continúa.
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Nivel licenciatura

Año Autor/a Título Asesor/a

2013 Alfaro Camarillo, Betsy
Dominantes y dominadas: un acer-
camiento a los espacios de poder en 
el trabajo sexual de La Merced.

Alicia Lindón 
Villoria

2013 Islas Vela, David Román
Zona Rosa como territorio queer. 
Entre la empresarialidad, el consumo 
y el crisol de identidades gay.

Rocío Rosales 
Ortega

2013 Gasca Gómez, Kathia

Reconfiguración espacial de Neza-
hualcóyotl por la inserción laboral 
de mujeres migrantes de la mixteca 
oaxaqueña.

Hiroko Asakura

2014 Serrano Estrada, Karla
La violencia patriarcal y su espacia-
lización en los conventos de monjas 
del siglo XVII.

Fabián González 
Luna

2014
Guzmán Velázquez, 
Karla Helena

Género, espacio y participación 
en Atenco. Mujeres en defensa del 
territorio.

Paula Soto Villagrán

2015
López Corona, 
Ma. Del Pilar

Configuración de los espacios 
domésticos complejos: casa-talleres 
de costura en Chimalhuacán, estado 
de México.

María Teresa 
Esquivel 

Nivel maestría

2004
Sánchez Suárez, Rafael 
Ernesto

Lugares gays en la Ciudad de Méxi-
co y su relación con la construcción 
de identidades.

María del Carmen 
Juárez Gutiérrez

2009
Cadena Rivera,  
Inocencia

Las mujeres: un acercamiento al 
análisis de vulnerabilidad en la fase 
pre-desastre en el municipio de San 
Mateo Atenco, estado de México.

Laura Elena 
Maderey 

2010
Damián Bernal, 
Angélica Lucía 

La manifestación espacial de la 
violencia feminicida en Naucalpan, 
2000-2006.

María Verónica 
Ibarra

Cuadro 8. Continúa.
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En ese mismo año, 1998, identificamos la presencia de la primera asignatura de 
geografía de género. Así se puede establecer una fase pionera que muestra el interés 
y los primeros trabajos por esta temática; en esta primera etapa de presencia de las 
mujeres y el espacio en la geografía mexicana, encontramos dos temas principales: 
uno es el planteamiento teórico de una geografía de género o feminista y la línea de 
trabajo y género. Esta primera etapa se inserta en un contexto de importantes debates 
que se estaban generando en la geografía de la UNAM en torno al plan de estudios con 
el que se formaba al alumnado, que era de 1973, con ligeras modificaciones en 1979, 
por lo que existía una amplia inconformidad entre las y los estudiantes, así como de 
un grupo de profesoras, en su mayoría, y algunos profesores, quienes coincidían en 
considerar obsoleta la currícula que se venía impartiendo en la carrera.

Sin embargo, se habían generado estrategias para integrar algunas temáticas 
de interés para las y los estudiantes, pero sin establecerse oficialmente; es de-
cir, aparecía registrada la materia Problemas sociales, económicos y políticos de 
México, pero en realidad se impartía otra, lo que permitía una salida a las y los 

Nivel licenciatura

Año Autor/a Título Asesor/a

2014
Acosta Portillo, María 
Del Carmen

Representación femenina en el 
Legislativo Federal del Estado de 
México, en las elecciones 2006-
2012.

María Verónica 
Ibarra

Nivel doctorado

2011
Sánchez Suárez, Rafael 
Ernesto 

Espacios vividos en función de las 
masculinidades presentes en Oaxaca.

María del Carmen 
Juárez Gutiérrez

2011 Baca Tavira, Norma
Lógicas de circulación y migración 
femenina del sur mexiquense a 
Estados Unidos.

Sara María Lara

2016
Damián Bernal,  
Angélica Lucía 

El proceso de la producción de un 
espacio libre de violencia para las 
mujeres en Naucalpan, Estado de 
México, 2010-2014.

María Verónica 
Ibarra

Fuente: elaboración propia con base en www.dgbiblio.unam.mx.

Cuadro 8. Continúa.

Nivel maestría
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inconformes. Así se incorporaron temas como género, desastres y el análisis de las 
estructuras de poder, entre otros, en la currícula en geografía.

En ese sentido, estas temáticas se desarrollaban dentro de los marcos teóricos 
de la geografía crítica, deslindándose tanto de la geografía tradicional como de la 
cuantitativa, y en consecuencia, criticando la supuesta neutralidad científica, así 
como abordando temáticas con perspectivas feministas, marxistas y humanistas 
que analizaban a las y los discriminados o invisibilizados por cuestiones econó-
micas, culturales, de género, de raza u otros ejes.

Los años 1997-1998 permiten visibilizar la línea de investigación en geogra-
fía de género; durante dos años se impartió la materia hasta abril de 1999, año 
en que inició una huelga en la UNAM que la paralizó por nueve meses. Durante 
esos primeros años asistieron alumnas y alumnos que desarrollarían tesis de li-
cenciatura en esta línea de investigación; tal es el caso de Birgit Marzinka (2002), 
alumna de intercambio de Alemania en México, quien desarrolló un seminario 
exclusivo para mujeres que trabajarían sobre el feminismo de corte radical, y An-
gélica Lucía Damián Bernal (2003).

De esta manera iniciaban las materias de geografía y género así como geo-
grafía y feminismo en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, en proce-
sos impulsados desde la organización estudiantil y con mecanismos paralelos al 
currículum oficial para dar cabida a esta línea de investigación, que no se había 
desarrollado en la geografía mexicana, pero que sin lugar a dudas respondían al 
interés de un grupo de alumnas y alumnos, como lo demostraba el número de 
estudiantes inscritos en estas materias.

Simultáneamente, Graciela Uribe y Georgina Calderón, ambas catedráticas 
de tiempo completo en geografía, organizaron un par de diplomados en geogra-
fía humana en la Facultad de Filosofía y Letras, en donde invitaron por primera 
vez a reconocidas feministas mexicanas, como Graciela Hierro, filósofa y primera 
directora del Programa Universitario de Estudios de Género (PUEG; cfr. www.
pueg.unam.mx) y Teresita de Barbieri, una socióloga feminista chilena de gran 
prestigio en las Ciencias Sociales en América Latina, radicada en México desde 
los años setenta e investigadora en el Instituto de Investigaciones Sociales de la 
UNAM. Al mismo diplomado asistieron como expositoras las geógrafas feministas 
anglosajonas, Melissa Wright y Cindi Katz.

Simultáneamente se organizó el Primer Encuentro de Geografía Crítica en 
Vancouver, Canadá en 1997, el cual incluyó a la geografía feminista, lo que vino a 
dar legitimidad a una rama de la ciencia geográfica y que para países como Méxi-
co significó una bocanada de solidaridad. Nuevamente 1997 resulta significativo 
para la geografía mexicana de género.
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Con estos antecedentes nos correspondía a las interesadas en el tema iniciar 
la línea de investigación para México, sin un referente en la geografía mexicana 
pero sí con antecedentes en las ciencias sociales y con un camino andado en la 
geografía anglosajona y española, principalmente, que nos alentaba en el sentido 
de un horizonte que se veía lejano pero alcanzable. 

Los años noventa fueron, sin lugar a dudas, un tiempo de grandes cambios 
para México; por ejemplo, la aparición del Ejército Zapatista de Liberación Na-
cional (EZLN) en el sureste mexicano, la dinámica electoral que se había desarro-
llado a partir de 1988, cuando un candidato no priista había logrado por primera 
vez atraer una votación masiva y con ello disputarle al régimen priista la elección 
presidencial; el sistema político mexicano se mostraba endeble, y al mismo tiem-
po el triunfo del neoliberalismo acosaba de manera cada vez más tajante todas las 
esferas sociales, la educación, el campo, la salud, la vivienda.

Las reformas políticas y económicas para implantar el neoliberalismo se su-
cedían sin tregua; ante ese panorama, cuando menos en una parte de los estu-
diantes del Colegio de Geografía, del posgrado y del mismo profesorado, se veía 
la necesidad de un cambio de plan de estudios que permitiera fortalecer las bases 
teóricas y metodológicas para entender, explicar y analizar la realidad mexicana 
que se presentaba desbordada de acontecimientos diversos: por un lado, la imple-
mentación del neoliberalismo y la resistencia ante ello, a través de la vía electoral 
y de movimientos sociales como el movimiento social zapatista en los altos de 
Chiapas o los primeros movimientos exitosos en contra de megaproyectos.

Mientras tanto, la UNAM impulsó la conformación del Programa Universi-
tario de Estudios de Género en 1992, dando inicio a esta área de conocimiento 
dentro de la máxima casa de estudios de México; con ello, se inició una serie 
de eventos académicos, como seminarios y coloquios abiertos a todo el público 
universitario, y en donde tanto las geógrafas como los geógrafos tuvieron la opor-
tunidad de participar con las colegas que contaban con un mayor andar en los 
estudios de género desde sus diferentes disciplinas. Desde la geografía también 
se empezaron a presentar trabajos en distintas líneas de investigación, laboral, 
urbana o política, relacionadas con el género; cabe hacer notar que en ese inicio 
predominaba la incorporación de la variable mujeres, sin tener discusiones muy 
acabadas en torno al género o al feminismo. También comenzó la participación 
en otros eventos académicos para dar a conocer las investigaciones desde la pers-
pectiva geográfica de género (Cuadro 9).

Una académica de gran importancia en los estudios urbanos, un referente en es-
tos primeros años, fue Alejandra Massolo, socióloga argentina radicada en México y 
conocedora de la geografía feminista anglosajona, por lo que sus libros Por amor y co-
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raje (1922) y Mujeres y ciudades. Participación social, vivienda y vida cotidiana (1994), 
ambos publicados por el Colegio de México, se convirtieron en lecturas básicas.

Como se ha mencionado, esta línea de investigación de la geografía femi-
nista y la de género ya se había desarrollado profusamente en la escuela anglo-
sajona y con menor intensidad, pero ya con una presencia sólida, en la geogra-
fía española,35 lo que permitía contar con materiales que mostraban una gran  

35 Como se puede ver en los capítulos correspondientes de este libro. 

Eventos académicos con temática de género A partir de

Nacionales

Coloquios anuales de estudios de género 1995

Congresos mexicanos de historia de la ciencia y la tecnología 1996

Congresos nacionales de la Asociación Mexicana para Estudios del Trabajo 2006

Congresos nacionales de geografía 2006

Simposios de enseñanza de la geografía en México 2004

Encuentro de Investigación sobre género y sus ámbitos de expresión: cultural, 
económico y ambiental 

 

Encuentros Participación de la mujer en la ciencia 2011

Internacionales 

International Geographical Congress 1992

Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y Etnológicas 1993

Encuentros de Geografía Crítica 1997

Encuentros de Geógrafos de América Latina 2003

Encuentros Internacionales Humboldt 2006

LASA International Congress 2006

Coloquio Internacional de Estudios de Varones y Masculinidades 2006

Annual Meeting of Society for Applied Anthropology 2007

Conference of Latin Americanist Geographers (CLAG) 2012

Fuente: elaboración propia.

Cuadro 9. Participación en diversos eventos académicos con aportaciones desde la geografía 
de género y feminista.
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transformación en los años setenta, lo que había dado como resultado el desarro-
llo de la geografía radical, la humanista y la feminista y también se había consoli-
dado la categoría de espacio como producción social, así llegábamos a la geografía 
feminista con dos categorías fundamentales que marcaron esta línea de investi-
gación: el espacio en tanto que producción social y el género como la construcción 
social de la diferencia sexual, desde el trabajo pionero de Gayle Rubin (1975).

Estas categorías habían pasado de una lectura naturalista, esencialista, a ser 
producciones sociales; ambos términos iban presentando una complejidad que ha 
enriquecido a la geografía y que se opone diametralmente a la tradición geográfica 
mexicana identificada con un acucioso biologicismo en su institucionalización, 
mientras que las mujeres en la lectura conservadora son también vistas como 
naturaleza, en código romántico o bien en código catastrofista. Para la década 
de 1980 en la geografía, el espacio y el género ya habían sido conceptualizados 
como constructos sociales; así pasaron, no sin complicaciones, a ser constituidas 
categorías del análisis social. 

Aquí resulta pertinente plantear las diferencias que subyacen a estas posicio-
nes con respecto al género y al feminismo. Si bien es cierto que todas las mujeres 
somos deudoras de los avances de las luchas feministas, son mucho menos aque-
llas que saben, consideran o se asumen feministas, por considerar este hecho una 
posición política, elemento mal visto por el pensamiento tradicional que rebasa 
a la ciencia geográfica, así como también a los planteamientos positivistas. Al 
mismo tiempo este mismo atributo ha sido considerado por algunos sectores pro-
gresistas como fragmentario de la lucha de clase. Ante la primera posición resulta 
más académico adscribirse a la geografía de género que a la geografía feminista; 
no obstante, en la modesta tradición de la geografía mexicana se presentan estas 
dos vertientes, sin que ello suponga una lucha desgarradora. Por ejemplo, en el 
Colegio de Geografía, en la licenciatura la materia que se imparte es geografía y 
género, mientras que en el posgrado se ha logrado plantear la geografía feminista, 
reconociendo claramente la deuda con el pensamiento feminista que data desde 
el siglo XVIII, en donde la categoría de género se reconoce como un resultado de 
esta corriente de pensamiento.

Por esta razón es que se han identificado tres grandes subtemas en esta área 
del conocimiento de la geografía. Así, se puede reconocer que esta primera etapa 
está marcada, por un lado, por la tradición feminista occidental que se desarrolla-
ba fuera de la geografía, y por el otro, por los trabajos realizados por las geógrafas 
anglosajonas y españolas principalmente, al mismo tiempo que la realidad nacio-
nal se imponía de manera palmaria en las temáticas.
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México presenta una importante dinámica de la naturaleza, con huracanes 
en verano, temblores sistemáticos durante todo el año, y erupciones volcánicas. 
Además, más de 50 millones de habitantes se hallan en situación de pobreza, y 
crece de manera consistente bajo el modelo neoliberal, así como un incremento 
de los desastres, ha hecho que tanto los desastres como el género se conviertan en 
temáticas de la geografía en los años noventa, siendo Carolina Serrat Viñas quien 
conjuntó ambas preocupaciones.

En este momento pionero, destaca la obra editada por Enarson y Morrow 
(1998), referente para la literatura anglosajona, donde la geógrafa mexicana Se-
rrat Viñas (1998) contribuyó con el capítulo “Women ś Disaster Vulnerability 
and Response to the Colima Earthquake”. Sin embargo, esta línea de investi-
gación no ha logrado establecerse en México a pesar de existir dos tesis, una de 
licenciatura y otra de maestría, ambas elaboradas en 2009, pero en ningún caso 
las alumnas continuaron en el siguiente grado académico con esta temática. 

Con el nuevo siglo surge una nueva temática que aparece en la geografía 
mexicana a cargo de Yuri Tovar García (2001), la temática queer, autor de la úni-
ca tesis con esta temática y que, desafortunadamente, no continuó en el Posgrado 
en Geografía (su proyecto no fue aceptado por considerarlo no geográfico); esto 
lo condujo a realizar estudios en maestría y doctorado en la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales bajo la dirección de la importante feminista Marcela Lagarde 
y de los Ríos.

Este ejemplo muestra la reticencia que han tenido estas temáticas dentro de 
la geografía mexicana, si bien no de manera tan abierta como en el caso men-
cionado, sí al ser una temática no considerada con anterioridad. Por otro lado, 
también se inició el desarrollo de estudios gays; la primera tesis de maestría la 
presentó Ernesto Sánchez Suárez (2004a), Lugares gays en la Ciudad de México y 
su relación con la construcción de identidades, que tiene como antecedentes los es-
tudios realizados en el Instituto de Geografía en el decenio de los noventa, como 
se señala más adelante.

Durante el inicio del presente siglo algunas alumnas que habían realizado 
tesis de licenciatura continuaron con las de Posgrado en Geografía; tal es el caso 
de Lucía Damián Bernal (2010, 2016) y Rosita Villanueva, quienes han seguido 
con estudios de maestría y doctorado, ambas con perspectiva feminista y próxi-
ma a doctorarse la segunda, y tratando temas específicos (Cuadro 8).

La primera década del siglo XXI también fue el decenio de cambio del plan 
de estudios, que un grupo de alumnos y profesores de geografía había demanda-
do desde los años ochenta. Con el nuevo plan se integró el curso de Geografía 
del Género como materia optativa; así fue como alumnas y alumnos ingresaron 
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formalmente a los cursos oficiales a partir del 2009, mientras tanto, en el Posgra-
do en Geografía se iniciaron los cursos de geografía feminista en febrero de 2009, 
bajo la misma lógica que quince años atrás en la licenciatura, con un nombre 
diferente.

Así se observa cómo ha sido sostenida la presencia de las temáticas: feminis-
ta, de género y gay en geografía tanto entre los estudiantes de licenciatura como 
de posgrado. La primera tesis lésbica se encuentra en proceso, aunque ya existe 
un primer artículo de esta temática, presentado en el primer encuentro de sexua-
lidad en Europa y que da cuenta de los espacios lésbicos en la Ciudad de México. 
Los estudios de la sexualidad en la geografía mexicana se inician con el nuevo 
siglo, con las tesis de Tovar Yuri (2001) y Sánchez Suárez (2004a). Este último 
ha continuado la línea de investigación como lo muestran sus artículos (Sánchez 
Suárez, 2004b y c) y su tesis doctoral, presentada en 2011, con un estudio sobre 
las masculinidades (Sánchez Suárez, 2011).

El segundo decenio del siglo XXI muestra un incremento importante en las 
temáticas feministas, de género y sexuales; dadas las condiciones de la geografía 
mexicana, se han titulado la primera doctora y el primer alumno de doctorado 
en estas temáticas, la primera desde el género, Norma Baca Tavira (2011), y el 
segundo con un tema de masculinidad, también en 2011 (Sánchez Suárez, 2011). 
Además se han incrementado las publicaciones en esta rama de la geografía (Sán-
chez Suárez y Juárez, 2012; Achayra et al., 2012; Padilla, 2012).

La geografía de género y la sexualidad 
en el Instituto de Geografía

En el Instituto de Geografía (IGg) los estudios e investigaciones de índole hu-
manística en la geografía social y la geografía económica comenzaron a realizarse 
desde sus orígenes en correspondencia con la influencia tradicional, paulatina-
mente fueron agregándose otras temáticas en la medida en que estas se fueron 
explorando en otros países, principalmente anglosajones. Sin embargo, los temas 
de género no habían permeado en el IGg sino hasta el decenio de los noventa, 
cuando la influencia del feminismo en países anglosajones comenzó a forjarse 
desde los años setenta en la geografía, para diferenciar las expresiones masculinas 
y femeninas en las diversas investigaciones, al cuestionarse la forma como las 
enfrentan unos y otras, las desigualdades sociales y económicas que los venían 
caracterizando pero que se habían considerado siempre desde una sola óptica, sin 
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evidenciar que había diferencias en las formas de interpretar y relacionarse con 
su espacio.

A través de la geografía social, como en otras disciplinas, fue necesario abor-
dar su campo de conocimiento atendiendo las diferencias de sexo y las teorías 
feministas en aspectos sociales, económicos, políticos y culturales.

El interés por los estudios relacionados con el género surgieron en el último 
decenio del siglo pasado en el Departamento de Geografía Económica, atendien-
do aspectos sobre el mercado de trabajo con el artículo de Sofía Puente (1991), 
quien investigaba sobre la industria en México, y de Álvaro Sánchez, que realiza-
ba investigación relacionada con las actividades terciarias en comercio y servicios, 
y quien presentó un avance en la línea de investigación sobre la subcultura gay 
en el 27th International Geographical Congress (IGC) en 1992 en Washington 
(Sánchez, 1992).

A principios de los noventa en el ámbito de estudios geográficos en la UNAM 
ambos temas eran prácticamente inexistentes, aunque posteriormente rendirían 
frutos, en particular la investigación desarrollada por Álvaro Sánchez, quien di-
rigía su atención a la presencia de comunidades gay en la Ciudad de México, pu-
blicando en 1997, en coautoría con Álvaro López López (Sánchez y López, 1997 
y 2000), un análisis más profundo de su primera incursión años atrás en el IGC.

De esta dupla, y apoyándose en la visión económica de la actividad turística 
desde las miradas del turismo sexual, derivaron libros, capítulos de libros, artícu-
los que se han incrementado en los últimos diez años, lo que posteriormente se 
ha consolidado como una línea de investigación entre académicos y académicas 
en el IGg y tesistas del Colegio de Geografía: López (2013); López y Sánchez 
(2004); López et al., (2006), López y Van Broeck (2010 y 2013), López y Car-
mona (2008); Álvarez y López (2012); Van Broeck y López (2013a y b); Sánchez 
(2013); Sánchez y López (2006). 

La línea de geografía de género referente al mercado de trabajo continuó 
desarrollándose en el Departamento de Geografía Social unos años después de 
la publicación de Sofía Puente, primero con un artículo de divulgación en 1997 
(Escamilla, 1997) y posteriormente con varias publicaciones que refieren las con-
diciones laborales de la población femenina en diversas ciudades mexicanas (Es-
camilla, 2001a y b, 2002a y b y 2006).

También se dio paso a las investigaciones que abarcaban diversos tópicos 
sobre cuestiones ambientales, productividad y las biografías de geógrafas que han 
contribuido a diversos temas de investigación en la geografía mexicana (Escami-
lla, 2013; Moncada y Escamilla, 2009; Escamilla y Godínez, 2015).
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La geografía de género y feminista en otros 
campus académicos mexicanos

La apertura de la carrera de geografía en la Universidad Autónoma Metropolita-
na (UAM) en la primera década del siglo XXI, con una clara orientación humanis-
ta, permitió el desarrollo de líneas de investigación que no se habían desarrollado 
en ninguna otra universidad (la de Guadalajara y la del Estado de México). Tal 
fue el caso de la geografía del género, iniciada por Ana Ortiz Guitar, quien se ha-
bía formado con María Dolors García Ramón, pionera de la geografía feminista 
en España, y quienes escriben en este mismo libro el capítulo referente a España.

Sin embargo, la consolidación de esta nueva carrera de geografía en los es-
tudios universitarios en México presentó un periodo de gran inestabilidad de la 
planta docente, pero fue con la llegada de la antropóloga feminista Paula Soto, 
quien cuenta con un sólido conocimiento de la geografía, lo que ha permitido 
mantener la presencia de esta línea de investigación en el ambiente universitario, 
como lo muestran sus múltiples publicaciones (Soto, 2010, 2011, 2012, 2013 y 
2014) en esta línea de investigación, además que contribuye con la dirección de 
trabajos recepcionales de licenciatura de este campo de la geografía, como es el 
caso de Guzmán (2014).

La apertura de la carrera de geografía en la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí en 2002, también contribuye al desarrollo de una geografía feminista 
al contratar a la geógrafa española María Teresa Ayllón Trujillo, quien ha traba-
jado con una variedad de temáticas que van desde el empoderamiento y la auto-
estima en talleres para estudiantes, hasta la ciudadanía democrática, la violencia 
sexual y el turismo gay.

Otra presencia constante en el ámbito de la geografía del género es la de Elsa 
Almeida en la Universidad Veracruzana, quien trabaja espacio rural, además de 
contribuir con la invitación de geógrafas francesas principalmente, a las institu-
ciones en donde ha trabajado (Universidad Veracruzana y Colegio de Michoacán). 

Mientras tanto, aquellas alumnas que han egresado de geografía con esta 
línea de investigación y ya con estudios de posgrado, se han incorporado a dife-
rentes universidades en donde desarrollan estudios desde la geografía feminista o 
de género con publicaciones recientes; tal es el caso de Norma Baca Tavira e Isis 
Arlene Díaz Carrión, quienes junto a Lucía Damián Bernal, conforman una pri-
mera generación de geógrafas feministas, con estudios de doctorado la primera y 
la última, formadas en la UNAM, y la segunda en España bajo la dirección de Ana 
Sabaté. Las dos primeras ya son profesoras de tiempo completo de sus respecti-
vas universidades y con publicaciones constantes: Baca (2009), Baca y Herrera 
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(2008), Baca et al. (2013), Díaz, (2010, 2012, 2013a y b) mientras que la última 
también es profesora de geografía y género en la Licenciatura en Geografía de 
la UNAM, todas ya con publicaciones en su haber (Damián, 2013a y b; Ibarra y 
Damián 2013, 2014 a y b). Una geógrafa más a quien podríamos considerar de 
esta generación es la estadounidense Holly Worthen, quien obtuvo su doctorado 
en la Universidad de Carolina del Norte y trabaja en la Universidad Autónoma 
Benito Juárez de Oaxaca en el departamento de Sociología.

Así podemos observar cómo se han generado las condiciones para contar 
con presencia de la geografía feminista o de género en cinco de las universidades 
en donde se imparte la carrera de geografía: Universidad Autónoma del Estado 
de México, Universidad Autónoma de San Luis Potosí, Universidad Autónoma 
Metropolitana, Universidad Nacional Autónoma de México y Universidad Ve-
racruzana, además de la Universidad de Baja California y la Universidad Benito 
Juárez de Oaxaca; en estas dos últimas escuelas no propiamente en la carrera de 
geografía pero sí en turismo en la primera y en sociología en la segunda.

Las temáticas de la geografía feminista, 
de género y de la sexualidad en México

Ahora bien, las temáticas abordadas en nuestra incipiente geografía feminista 
y de género se relacionan con el trabajo, la participación política (electoral y en 
movimientos de resistencia), la violencia hacia las mujeres, el cuerpo, la relación 
ciudad y género, el turismo con perspectiva de género y la migración; predomina 
el estudio de los espacios urbanos sobre los rurales. Mención aparte es todo lo 
desarrollado sobre la sexualidad, en donde ha destacado el turismo sexual.

Sin lugar a dudas la temática de la violencia hacia las mujeres ha cobrado 
gran importancia en la geografía feminista en México, abordada a partir de las 
tesis de licenciatura (Serrano, 2014) y de maestría (Damián, 2010) y doctorado 
(Damián, 2016), además se han publicado ya varios trabajos al respecto (Da-
mián, 2009 y 2013a y b; Ibarra, 2014), y libros, uno de ellos editado por la 
Cámara de Diputados de la LIX Legislatura (2006) en donde colaboró Lucía 
Damián, mientras que otra obra de esta temática es la coordinada por Norma 
Baca et al. (2013), egresada del doctorado en geografía quien ahora también es la 
responsable de los estudios de género en la Universidad del Estado de México y 
que en este estudio aborda la escala espacial de la entidad federativa.

Otro libro que se encuentra en proceso es el que aborda la temática de la 
violencia feminicida en la escala municipal, siguiendo la propuesta metodológica 
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del circuito espacial de la violencia de la argentina Diana Lan, pero integrado al 
estudio del municipio de Irapuato en Guanajuato. Dicho libro analiza a diferen-
tes instancias del gobierno municipal involucradas en la atención a la prevención, 
erradicación y sanción de la violencia feminicida, así como algunas armazones 
que evidencian las estructuras patriarcales, como los medios de comunicación 
(Ibarra, 2014).

Otra temática que ha tenido presencia es la que denominaremos “geografía 
política de corte feminista”, en la cual se han desplegado temáticas como la parti-
cipación política en el legislativo federal (Ibarra y Damián, 2013, 2014a y 2014b); 
bajo esta misma óptica se encuentra en desarrollo la investigación Sesenta años 
de participación política de las mujeres en el Legislativo Federal 1953-2013, pro-
yecto bajo el cual han aparecido varios artículos antes mencionados y una tesis 
de maestría (Acosta, 2014).

La ciudadanía y la ciudadanía democrática han sido también objeto de es-
tudio en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí a cargo de María Teresa 
Ayllón, quien en 2011 coordinó el libro Familia, identidad y territorio. Actores y  
agentes en la construcción de la ciudadanía democrática, libro que, aunque fue pu-
blicado en España, apareció bajo el sello de la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí y por una profesora que labora en una universidad mexicana.

También se han elaborado dos tesis sobre el tema de mujeres en resistencia, 
para un caso en la región zapatista en los altos de Chiapas (Gil, 2008) y otro para 
las mujeres de San Salvador Atenco (Guzmán Velázquez, 2014).

Otras temáticas abordadas por esta rama de la geografía son las relacionadas 
con el trabajo en espacios urbanos (Escamilla, 1997, 2001a y b, 2002a y b, 2006, 
2007), como rurales (Baca, 2006, 2007a, 2007b, 2008 y 2013; Arias, 2012 y 
2013); también ha sido un tema de investigación en las tesis de licenciatura (Da-
mián, 2003; Álvarez, 2004 y Gasca, 2013).

La migración es otro de los temas estudiados, donde destacan las publica-
ciones de Norma Baca y Holly Whorten; la primera desarrolló el tema para la 
maestría en ciencias sociales, y posteriormente en su investigación en el doctora-
do en geografía (2011), además de publicar varios artículos con la misma temáti-
ca (2009); también fue tema de investigación del doctorado de Whorthen en la 
Universidad de Carolina del Norte y que sigue desarrollando en México. 

En términos generales, se identifica la predominancia de estudios en el espa-
cio urbano y solo algunos de los estudios, muy pocos, se han realizado sobre el 
espacio rural; en este sentido destaca el trabajo de Elsa Almeida (2012) quien ha 
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trabajado concretamente en los ejidos del estado de Veracruz, y coincide con los 
trabajos que han desarrollado otras geógrafas en espacios rurales (Baca y Herrera, 
2008; Díaz, 2010, 2012, 2013a y b). 

La reflexión teórico-metodológica se ha desarrollado a partir de los textos 
de Paula Soto (2011 y 2014), que presentan una reflexión respecto al espacio y 
la ciudad, lo que contribuye a pensar la diferencia que se plantea a las mujeres 
en su movilidad en relación con el transporte urbano, así como los espacios del 
miedo y la planeación bajo la mirada del régimen del género. En este mismo sen-
tido también se realizaron varias tesis de licenciatura (Ruíz, 1998; Villanueva, 
2001 y Marzika, 2002) durante la primera década en que estos estudios tuvieron 
presencia por primera vez en México, lo que muestra la necesidad de reflexionar 
y relacionar al género y al espacio.

Al mismo tiempo se está desarrollando una línea de recuperación y presencia 
de las mujeres en la geografía mexicana a través de biografías, influencia clara de 
la geografía anglosajona y de la española, que se ha mostrado en México a par-
tir de Escamilla (2013), Moncada y Escamilla (2009), Escamilla y Vega (2013), 
Martín Checa y Paula Soto (2013 y 2014). Una tesis reciente de licenciatura que 
se ha presentado en 2014 versa sobre los espacios de los conventos en el siglo XVII 
en la Ciudad de México, cuyo marco teórico se encuentra inmerso en la geografía 
histórica de corte feminista (Serrano, 2014).

Otra temática que ha comenzado su desarrollo en la geografía mexicana es 
el cuerpo como escala de análisis con gran importancia. Aquí destaca el libro 
compilado por Miguel Ángel Aguilar y Paula Soto (2013) bajo el auspicio de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, plantel Iztapalapa.

El turismo con perspectiva de género lo ha desarrollado de manera desta-
cada Isis Arlene Díaz Carrión, quien ha desagregado la temática en: trabajo de 
mujeres con hijos (2013b) hasta el empoderamiento de las mujeres en actividades 
“masculinas”, como lo es el descenso en rápidos y el trabajo alternativo (Díaz, 
2012 y 2013a). Cabe destacar que la Dra. Carrión tiene formación del Posgrado 
en Geografía en la Universidad Complutense de Madrid bajo la dirección de Ana 
Sabaté.

Actualmente observamos que se está desarrollando una geografía feminista 
mexicana, heredera de diversas tradiciones, trayectorias académicas e incluso paí-
ses: España, Chile, Estados Unidos y México.
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Conclusiones o retos para la geografía feminista, 
del género y la sexualidad en México

Como se ha observado, esta rama de la geografía feminista, del género y la sexua-
lidad es de muy reciente presencia en la geografía mexicana. Se han desarrollado 
diversas temáticas, que responden todas a la realidad mexicana; sin embargo, 
existen unas sobre las que llamaremos la atención porque consideramos de suma 
relevancia, máxime porque han sido temas en tesis de licenciatura y maestría, 
aunque, carecen de continuidad en el doctorado, lo que indica que no se obser-
vará una consolidación de las líneas de investigación, hallándose entre las más 
importantes la línea de mujeres en movimientos sociales y de desastres. Toda 
la vertiente económica de la participación de las mujeres es una línea que está 
esperando también ser desarrollada. Los estudios de las mujeres en el campo en 
los espacios agrícolas, pesqueros, boscosos, entre muchos otros, también están 
esperando ser analizados. 

La escala del cuerpo recién inicia en algunas tesis en México, sobre todo 
como espacio de resistencia a ciertas políticas del Estado mexicano como la re-
presión; sin lugar a dudas este es un tema de la mayor importancia. Pero también 
sería importante identificar al cuerpo como una escala de análisis de la repro-
ducción capitalista no solo en su vertiente de producción social sino también de 
reproducción capitalista en el consumo, e incluso en el modelado del cuerpo así 
como en su cuidado. 

Esta es una línea que se ha desarrollado de manera constante con productos 
en formación de estudiosos sobre la sexualidad gay, siendo el turismo una de las 
líneas más fortalecidas, en parte por el número de publicaciones en libros y revis-
tas, mientras que la temática lésbica adolece de invisibilización a este sector de la 
población, así como sus espacios.

Los referentes teórico-metodológicos son una temática que requiere una ma-
yor reflexión para el fortalecimiento de esta rama de la geografía por parte de las 
y los hacedores de esta ciencia en México; con frecuencia esta línea está dada por 
los países centrales, la escuela anglosajona y francesa básicamente; pero para el 
caso de América Latina, también ocupa ese lugar España, lo que nos plantea el 
reto de seguir trabajando y fortaleciendo esta línea de investigación en México. 

Otro elemento que consideramos importante destacar es el aislamiento que 
se observa en la comunidad geográfica que ha desarrollado el tema, lo que de-
muestra el desconocimiento de uno mismo, sin embargo, consideramos que este 
mismo trabajo contribuirá a establecer redes de comunicación entre la comuni-
dad geográfica mexicana. Además, en abril de 2015 se realizó el Primer Congreso 



La geografía feminista, de género y de la sexualidad en México, un saber en crecimiento . 229

Internacional de Género y Espacio,36 coordinado por el PUEG y en donde quie-
nes desarrollamos esa línea de investigación formamos parte de la organización, 
y consideramos que este primer congreso con las temáticas de género y espacio 
en México contribuirá, sin duda, a la visibilidad de la temática en el contex-
to universitario, tal como lo afirma la Coordinación Académica del Congreso 
(UNAM, 2015: 5) “las ponencias que presentamos aquí constituyen una muestra 
muy elocuente de la enorme gama de temáticas, el nivel de la discusión, la densi-
dad teórica y la imaginación metodológica que integran la materia del Congreso”.

En ese mismo sentido, en esta compilación se presentan las diversas geogra-
fías desarrolladas en varias partes del mundo durante los últimos cuarenta años, 
lo cual no agota su diversidad, pero da una muestra de las diferentes tradiciones 
geográficas, las especificidades y también los elementos comunes a la ciencia geo-
gráfica y a estas temáticas. 

Las posibilidades de ahondar en temas específicos es amplia. Queda bajo la 
responsabilidad de quienes nos interesamos en estas líneas de investigación el conti-
nuar profundizándolas y enriquecerlas con más y mejores investigaciones, así como 
despertar el interés de estos temas en la formación de las nuevas generaciones.
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